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La Historia y la Verdad 

El probl ema del ser en el tiempo 

A\r)6dr) iravrtov XPVH* 1 $tKatórarcov 

Mimneemo . 

1. La historia de la filosofía nos enseña que la difusión de los grandes 
sistemas metafísicos implica al mismo tiempo su decaimiento. Las épocas 
llamadas de iluminismo, que suceden a las épocas de las grandes creacio¬ 
nes, muestran la fecundidad de estas últimas. Pero la expansión de un sis¬ 
tema disuelve su substancia metafísica. La verdad parece que cambiara 
de sentido al ser absorbida en círculos más amplios de cultura que aquél, 

w 

angosto y privativo, en que fué descubierta. Así, la verdad filosófica pro¬ 
mueve la cultura; pero esta promoción es una finalidad práctica. Las virtua¬ 
lidades prácticas del pensamiento se desenvuelven entonces a expensas de 
su sentido teórico. Se produce una marcada primacía del tema del hombre, 
y se olvidan de su propio origen metafísico todas las direcciones del pen¬ 
samiento que adoptan ese tema como eje de su marcha. La antropología 
iluminista representaría un cierto escepticismo del conocimiento y una 
renuncia al absoluto. 

Sin embargo, esta forma habitual de presentar el proceso histórico del 
pensamiento, o una de sus fases, envuelve un cierto equívoco. Las etapas 
iluministas de la filosofía griega —la sofística y la post-aristotélica—, así 
como el moderno iluminismo del siglo xvm, sobrevienen efectivamente 
después de unos períodos sistemáticos, y se caracterizan por el escepticismo, 
por la predominancia del tema del hombre, y por una derivación del interés 
intelectual hacia las finalidades prácticas de la existencia. Pero esto no 
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significa que la crítica del conocimiento no haya sido también activa durante 
la producción de los grandes sistemas, ni que en estos no pudiera estar 
presente asimismo la idea de la finalidades prácticas de la filosofía. Y sobre 
todo, no significa que el problema del hombre no pueda ser objeto de un 
tratamiento metafísico. La filosofía entera de Platón, sus motivaciones ra¬ 
dicales y la jerarquía de sus temas, bastarían por sí solos para confirmarlo. 

La expansión actual de los conocimientos, un cierto escepticismo di¬ 
fuso, la popularidad de la filosofía, y el manifiesto predominio del tema 
antropológico en el pensamiento, podrían sugerir una cierta analogía en¬ 
tre nuestra época y esas que se llaman convencionalmente ilustradas, o de 
iluminismo. Las luces que brillan en esas épocas se dice que son las de la 
razón. Pero son las de la razón práctica, principalmente. Hay un decai¬ 
miento de la metafísica, y una prosperidad de las llamadas ciencias del 

espíritu, que son las centradas en el tema humano: la historia, la psicología, 

■ 

la sociología, la economía, la política. A través de ellas, se acentúa la actúa- 
lidad del hombre como tema, y se difunde el equívoco sofístico según el 
cual este tema sería exclusivo de aquellas ciencias, y sólo podría ser tratado 
adecuadamente en relación con las finalidades prácticas de la vida, contra¬ 
rias a las especulativas en su sentido, y de hecho incompatibles con ellas. 
De este ambiente ha llegado a contagiarse la misma filosofía. Esta no 
puede renunciar a su misión teorética, pero ha empezado a elaborar una 
cierta teoría del hombre que renuncia a toda fundamentación metafísica; y 
aun sin incurrir en el desorden de ideas diversas y doctrinas mal estable¬ 
cidas e irresponsables, que produce la confusión del pensamiento en nues¬ 
tros días, esa filosofía corre el riesgo de contribuir a la confusión, pues 
parece limitarse a reflejar la situación del hombre en su crisis presente y 
en su desamparo de la verdad. 

Se viene llamando historicismo a ese sector de la filosofía, predomi¬ 
nante en la de habla española, que ha recibido y asimilado la influencia 
de las ciencias del espíritu, y principalmente de la historia. La fundamen¬ 
tal innovación de esta doctrina consiste en el descubrimiento de la conexión 
que existe entre el pensamiento y la vida. Pero esta verdad es una verdad 
a medias, que hasta ahora no ha tenido la fecundidad de promover la ver¬ 
dad complementaria. El peligro que ella representa sin su complemento 
—que más bien tiene que ser su fundamento— es que está comprometiendo 
el sentido de la verdad misma. Es manifiesto que al señalarse el nexo que 
existe entre la vida y el pensamiento se ha alterado la idea de. la vida, 
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y a la vez la idea del pensamiento. La esencia dei hombre no sería pro¬ 
piamente esencia, sino historia, y la historia de la filosofía sería la filosofía 
misma. Al absorber la realidad humana, la historia absorbería igualmente 
al pensamiento, que es una forma existencial de lo humano. Por consi¬ 
guiente, la verdad sería histórica también. La filosofía expresaría, en 
forma de conceptos o de concepciones racionales, la integridad actual de la 
misma situación histórica que expresan, de una forma fragmentaria pero 
congruente, la ciencia y la literatura, la religión, la política y las artes 
plásticas. La filosofía podría ser considerada como el eje histórico de la 
expresión humana; las otras creaciones del espíritu serían como líneas para¬ 
lelas, igualmente significativas no sólo por su autenticidad humana, sino 
como ilustrativas de la filosofía misma y de su curso histórico. 


Lo que en definitiva significa la razón vital es esto: que la razón no 
es pura ni está desvinculada de la vida en su acepción total, y que ella es 
órgano de un ente histórico. Debe reconocerse que, dentro de esta direc¬ 
ción historicista de la filosofía, no han dejado de surgir ciertos intentos 
de fundamentación metafísica del hombre —y otros han sido anunciados y 
todavía no cumplidos. Pero también es cierto que hasta ahora no ha podido 
eludirse el riesgo capital de esta doctrina, el cual subsistirá mientras sub¬ 
sista para ella, en su extremo radical, el problema de la verdad. Ese riesgo, 
en efecto, es el del escepticismo y el relativismo subjetivista. Mientras 
el problema lógico no tenga su adecuada solución metafísica, será precaria 
cualquier teoría sobre el hombre que pueda elaborarse en plan historicista. 

Pues ¿ qué sentido tiene una verdad histórica ? ¿ Qué queda en ella de 
lo que el hombre occidental ha esperado siempre de la verdad, a lo largo 
de su historia desde Grecia ? El hombre se ha apoyado siempre en la ver¬ 
dad como en el fundamento necesario de su vida. La vida humana no 
puede ser vivida sin principios, ni hay principios posibles para ella que 
no puedan ser llamados verdades. La crisis de una verdad es la crisis de 
una vida. Ello es así, porque el hombre reconoció hace mucho que su vida 
es frágil, insuficiente y movediza, y su mayor esfuerzo es superar esas li¬ 
mitaciones asentándola en una base sólida y estable. Podemos conformar¬ 
nos a que la-vida sea pasajera, mientras sea perdurable el principio en 
que tratamos de fundarla. El hombre es un ente temporal o histórico; pero, 
por ello mismo, tiende hacia algo intemporal e inmutable, en que su ser 
encuentre apoyo de alguna suerte. Si este apoyo queda reducido también 
a temporalidad, la vida humana queda sin principio o fundamento: despro- 
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vista de verdades y en situación de crisis. La paradoja de esta situación 
es que no puede ser llamada crisis propiamente. El concepto de crisis es 
un concepto histórico, que alude a un estado transitorio y anticipa un 
restablecimiento de la normalidad. Pero esta crisis del hombre sería jus¬ 
tamente su situación normal. Pues si toda verdad, como producto de 
la razón histórica, tiene una validez limitada temporalmente, y cumple la 
única función de expresar la situación vital presente, sabemos de antemano 
que cuantos principios verdaderos logremos encontrarle a nuestra vida 
serán tan frágiles como ella, por lo mismo que son también vitales o histó¬ 
ricos. La situación normal del hombre sería entonces la del desesperado de 
la verdad: la del ser en crisis permanente. Pero la desesperación consiste 
en el desvanecimiento del futuro. Desesperado es el hombre que no pro¬ 
yecta su presente hacia el porvenir. Esta ruptura de la articulación tem¬ 
poral de la existencia es el efecto anti-histórico que puede desprenderse 
paradójicamente del historicismo; que se deriva de él inevitablemente, si 
no se logra encontrar el fundamento ontológico de la verdad. 

En nuestros días se ha aguzado la conciencia histórica. Al lado de ella, 
hay síntomas ya de una mala conciencia historicista, porque la perspicacia 
filosófica ha sabido descubrir en el historicismo la misma nulidad que en 
el escepticismo. La desesperación de la verdad es la mala conciencia del 
historicismo —de un cierto tipo de ; historicismo, que se llama a sí mismo 
radical porque absorbe sin pestañear sus propias, amargas consecuencias. 
Pero no se acomoda enteramente a ellas. No pudiendo encontrarle a la 
verdad un fundamento racional, trata de buscarle uno irracional. El histo- 


ricismó absoluto 


sea, por una ironía de los términos, el relativista- 


sería en efecto tan paralizador como el escepticismo. El escéptico está 
condenado al silencio, pues su misma afirmación de la teoría implica una 
verdad tan rotunda como la que ella misma pretende negar de antemano. 
De un modo parecido, la afirmación historicista de que toda verdad es 
expresión de una situación vital histórica, y nada más que esto, se volvería 
contra sí misma, pues esta verdad historicista podía ser considerada como 
la expresión de nuestra época crítica, confusa y desamparada de verdades; 
y cabría suponer que en el futuro se ofreciesen a los hombres verdades 
anti-históricas, que ellos consideraran como firmes, universales y defini¬ 
tivas. Ciertamente, el relativismo historicista se anticipa a negar el valor 
universal de tales verdades posibles en el futuro. Pero la verdad histori- 
cista como tal lleva en sí misma el germen de su propia destrucción. 
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La conciencia de esta invalidez suele producir, como descarga y como 
compensación, una actitud salvadora. La mala conciencia, como la hipo¬ 
cresía, es todavía una forma de la conciencia moral. Resignado a pensar 
que su propia verdad —la verdad misma del historicismo— es efímera y 
carece de otra validez que la de su carácter de expresiva de una actuali¬ 
dad presente y transitoria, resignado a esto, el historicista puede todavía 
encontrar un cierto apoyo vital fuera de la doctrina misma, en la firmeza 
de su honesta convicción. A falta de su valor intrínseco, la verdad se sal¬ 
va entonces por la fuerza indirecta de su valor ético, por la fidelidad con 
que se mantiene adicto a ella quien la piensa. Mejor dicho: quien se salva 
es entonces el filósofo. Carente del apoyo racional que no puede darle su 
doctrina, busca en sí mismo este apoyo y afirma la suficiencia del hombre 
por la sinceridad de su actitud y la concordancia moral entre ella y las ideas. 
La verdad pasa entonces a ser “veracidad”. El valor racional de univer¬ 
salidad se substituye por el valor irracional de la “autenticidad”. Vale la 
verdad —moralmente— mientras sea la auténtica expresión vital de quien 
la piensa. 

Esta es la única solución al problema interno del historicismo, cuan- * 
do el pensamiento se centra en el presente —lo cual implica un individua¬ 
lismo extremo. Para que la verdad valga moralmente, y pueda sostenerme 
mi fidelidad respecto a ella, es menester que sea mi verdad. Mía y solo 
mía: apoyo de mi vida en aislamiento. Es imposible entonces fundar lo 
que llamamos la comunidad de la verdad. Esa verdad expresiva es el último 
reducto en que se refugia y encastilla la soledad del individuo que ha roto 
sus vínculos más íntimos de comunión. Todos, excepto la palabra. Pero 
de su misma palabra tiene que estar desengañado. La palabra filosófica 
vale solamente como confesión, como íntima expresión personal. Y en 
la medida rúisma en que es íntima, y en que su sentido es hondo y fiel, 
tiene que ser incomprendida por quienes no se encuentren en la misma 
situación vital de quien la dice — y éste tiene que sentir, además, el rubor 
de decirla. La verdad solitaria no es solidaria. La comprensión implica 
siempre una comunión, o una comunidad: una base irracional común 
donde la verdad arraigue y prospere. La base irracional en que se apoya 
el individualismo extremo impide, en definitiva, toda comunicación autén¬ 
tica, aún en el plano intelectual. 

Donde no hay comunicación,, ni comunión o comunidad, no hay fe¬ 
cundidad espiritual. Las obras del espíritu son siempre obras comunicativas: 
son maneras de decir o de expresarse. El pensamiento historicista ha en- 
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contrado, por el camino opuesto al individualista, otra actitud salvadora 
de la verdad, otro fundamento irracional en que asentarla. Este funda¬ 
mento ya no es la conciencia individual, sino la creencia colectiva. Lo 
que en el individuo era la fidelidad al propio pensamiento, es en la co¬ 
munidad la fe en el ideal. Entonces el pensamiento ya no se centra en el 
presente, sino que se proyecta hacia el futuro. El marxismo político es 
la doctrina historicista cuya concepción de la verdad se funda precisa¬ 
mente en el carácter histórico de la vida humana. Pero si esta verdad 
puede tener alguna validez en cada momento presente, en cada una de las 
situaciones sucesivas, es porque la sucesión histórica misma está ordena¬ 
da en una orientación hacia el futuro. La verdad vale como ideal. Y su 
fecundidad es entonces la promoción de una esperanza; su base irracional 
es la comunidad de un anhelo, a lo cual se llama fe, por las analogías que 

é 

ofrece con la fe religiosa. La comunidad de la verdad, convertida en ideal, 
es lo que autoriza a llamar comunismo a esta doctrina, en términos filosó¬ 
ficos, aparte de que sea conocida así por sus derivaciones prácticas, ajenas 
en parte a la filosofía misma, las cuales tienden a establecer la comunidad 
de los bienes económicos. 

Estas son las dos posiciones actuales fundadas filosóficamente en el 
historicismo; antagónicas, y sin embargo complementarias en la dialéctica 
interna de las posibilidades vitales de la doctrina. De una parte, la indivi¬ 
dualidad se afirma a sí misma y salva a la verdad por el valor moral de la 
fidelidad con que se mantiene adicto a ella quien la piensa; del otro lado, 
la individualidad encuentra su apoyo fuera de sí misma, en una vinculación 
a la comunidad, donde prospera la verdad bajo forma de ideal colectivo. 
Estos son los hechos. Pero no se trata ahora de meditar sobre ellos. In¬ 
dependientemente del valor que pueda representar para los hombres actua¬ 
les cada una de estas dos posiciones vitales, persiste la cuestión estricta¬ 
mente filosófica de la verdad. No importa —aquí por lo menos— cómo 
opera la verdad de que el hombre es un ente histórico, ni qué efectos pue¬ 
da producir en la vida efectiva de los hombres de hoy y de mañana. Filo¬ 
sóficamente, importa ahora averiguar si es posible que la verdad valga 
por sí misma, aparte del apoyo irracional que reciba de fuera. Este apoyo 

irracional —llámese fidelidad individual o fe colectiva— no es una innova- 

/ 

ción moderna. La historia nos enseña que, de una manera u otra, las 
verdades racionales han encontrado siempre vías irracionales de difusión 
y de prosperidad. Pero siempre la filosofía ha fundado sus verdades en 
razones, es decir, en la razón misma. La innovación moderna consiste 
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en haberse percatado, con la perspicacia historicista, del hecho de la trans¬ 
misión de la verdad por vías irracionales; y sobre todo, en haber conver¬ 
tido este hecho en el fundamento de la verdad misma, renunciando im¬ 
plícita o explícitamente a la tarea, ardua sin duda, de encontrarle pre¬ 
viamente un fundamento racional. 

El fundamento irracional de la verdad —de la razón misma— es una 
idea innovadora y recientísima en la filosofía. Pero debe señalarse el ries¬ 
go que representaría renunciar a su fundamento racional. Una cosa es 
filosofar sobre lo irracional, y otra empeñarse en el contrasentido de una 
filosofía irracional. Se han afirmado las conexiones vitales de la razón 
con lo que no es racional, dentro de la unidad existencial del hombre. Se 
han apoyado estas afirmaciones en la verdad fundamental de que el hom¬ 
bre es un ente histórico. Falta todavía encontrarle su fundamento propio 
a la verdad misma; y esto sólo puede hacerse explicando la compatibilidad 
entre los conceptos de ente y de historia: mostrando la temporalidad 
esencial del ser en el hombre. 

2. Es imposible que volvamos al pasado. Es imposible restaurar el 
sentido tradicional de la verdad, al cual correspondía una cierta idea del 
hombre que debe igualmente renovarse. A la idea de que el hombre tiene 
una esencia definible, y por tanto universal, intemporal, y que permanece 
inalterable por debajo de los cambios históricos que sufran el ente humano 
individual y la humanidad como género, a esta idea correspondía una 
pareja idea de la verdad como un saber universal y necesario, igualmente 
desligado de las condiciones históricas en que pudiera ser logrado. Pero 
ambas ideas han entrado en crisis. Pudiendo caracterizarse al hombre 
como el ser de la verdad, cuando ésta entrara en crisis tenía que arrastrar 
en ella al hombre mismo. Y la causa de esta crisis es la historia. 

Así como los antiguos se percataron de que el viajar abre los ojos 
del entendimiento y aguza el sentido crítico, porque permite observar con 
sosiego la diversidad de los hombres y de sus culturas, así el hombre mo¬ 
derno ha obtenido de la historia los beneficios de un viaje que ya no se 

desarrolla en la extensión diversa del presente, sino en la variada pro- 

& 

fundidad del pasado. La comprensión del pasado es, para el hombre moder¬ 
no, una adquisición tan revolucionaria como pudo serlo para el antiguo 
la comprensión de los mundos ajenos a su ecúmene helénica. Pero está 
en la naturaleza de las cosas que la comprensión de lo extraño disminuya 
la firmeza de nuestra convicción individual. Cuando el hombre aprende 
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que el mundo es vario, y consigue entender lo más diverso de sí mismo, 
aprende al mismo tiempo a no considerar lo propio como si fuera único, 
y a situarse en el mundo mediante una referencia a los demás, y no en la 
posición central que asume espontáneamente la ignorancia. La contrapar¬ 
tida de este beneficio de la comprensión es, pues, un cierto escepticismo, 
resultado paradójico del aumento de saber. Las culturas, en la etapa 
joven y fecunda de su historia, suelen ser introvertidas, aisladas, suficien¬ 
tes, y compensan con el valor de sus creaciones su escasa comunicación 
con las ajenas, y su falta de comprensión para con ellas. 

La comprensión histórica no ha dejado de producir en el hombre 
moderno un efecto parecido de escepticismo. Habituados a comparar su 
época con las pasadas, los hombres empiezan a considerar su presente 
como algo menos propio, único y auténtico que lo que fué su presente para 
hombres anteriores. La época propia es sólo una etapa del discurrir his¬ 
tórico; algo relativo, que surge de un pasado al que se encuentra encade¬ 
nada, y desemboca en un futuro en el cual no estaremos presentes. El pre¬ 
sente —lo único que podemos vivir— es pues un intermedio fugaz. La vida, 
las cosas, el mundo, siguen su camino indiferentemente de nuestras preocu¬ 
paciones, de nuestros afanes y esfuerzos por estar presentes, y por hacerle 
sentir al presente nuestra presencia viva. Lo sensato, por tanto, es respon¬ 
der con igual indiferencia. Todo es relativo: relativo al tiempo, o sea a 
la historia. La historia se convierte entonces en el saber capital, en el 
fundamento de la vida humana. De él podemos derivar el desilusionado 
consuelo que los epicúreos y los bajos estoicos derivaban de la filosofía. 
La función directriz de la existencia se ha trasladado de la razón a la me¬ 
moria. El pasado le ha quitado al presente su absoluto. La historia ha 
‘'relat brizado*' a la filosofía. 

La aceptación del relativismo historicista puede ser un rasgo heroico 
de renuncia, si se tiene la conciencia de sus riesgos. Pero es posible que 
la filosofía pueda, por sus propios medios y sin recurrir al beneficio de 
una actitud salvadora, prolongar la innovación historicista hasta entroncar¬ 
la con la tradición metafísica. Hubo un momento en que, para el pensa¬ 
miento humano, el problema de la verdad se especificaba en los diversos 
problemas de la verdad filosófica y la científica, la religiosa y hasta la artís¬ 
tica. La nueva forma de saber que es la historia planteó entonces, a su 
vez, el problema de la verdad en historia. Pero el mismo saber histórico 
pareció que eliminaba la dificultad de todos aquellos problemas, al con¬ 
vertir en históricas a todas las verdades y reducir a una vigencia temporal 
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sus valores respectivos. Esta es la situación presente. Y de ella hay que 
partir para reanudar la marcha de la filosofía: la superación del historicis- 
mo llamado radical debe iniciarse con un estudio de la historia misma y 
del único ente histórico que es el hombre. 

La idea filosófica del hombre se ha formulado tradicionalmente en 
definiciones rigurosas. La filosofía aspiraba a que estas definiciones se 
ajustasen estrictamente a las normas lógicas que rigen para toda defini¬ 
ción. Pero la posibilidad misma de esta definición, así entendida a la 
manera clásica —esto es: por género próximo y diferencia específica— 
implicaba ya un supuesto metafísico, y no sólo una regla lógica. Implica¬ 
ba que hubiese en la realidad humana una esencia definible. La filosofía 
contemporánea se puede caracterizar precisamente por haber propuesto 
una definición del hombre que invalida aquel supuesto metafísico. Formal¬ 
mente, la nueva idea del hombre presenta también el carácter de una de¬ 
finición correcta: el hombre es un ente temporal. Pero en la definición, 
no está determinada la índole del supuesto en que ella misma se apoya. 
En realidad, esta definición —si como tal se considera— debe ser el punto 
de llegada y no el punto de partida de una filosofía del hombre. Pues hay 
que determinar previamente en qué consiste la temporalidad. El ser del 
hombre, que ahí cumple el oficio de género próximo de su definición, in¬ 
duciría a pensar que el supuesto de ésta es de índole ontológica. A su 
vez, la diferencia específica de este género —o sea la temporalidad— pare¬ 
ce invalidar la idea de una esencia de lo humano, pues toda esencia es 
intemporal. ¿ Cómo puede entonces concebirse un ente sin esencia ? ¿ Cómo 

puede resolverse la cuestión de una forma del ser que consista específica- 

, * 

mente en la pura temporalidad? El problema de la definición del hombre 
envuelve, por tanto, el problema del ser y el tiempo, o si se quiere, el pro¬ 
blema del ser en el tiempo. 

Está muy arraigada en el pensamiento humano —en el occidental— 
la noción de que el saber se nutre de definiciones. Saber lo que una cosa 
es, implica definirla, y para definirla es menester que la cosa no sea 
puro cambio, pues entonces no ofrecería asidero alguno al pensamiento, 
y cuanto pudiéramos decir de ella en un momento ya no sería válido en 
el momento siguiente de su cambio — y del nuestro propio. La delicues¬ 
cencia de toda la realidad, la fluencia universal y perpetua de las cosas, 
invalidaría a la razón. El mundo sería totalmente irracional, excepto la 
razón misma, la cual opera siempre sobre nociones firmes y estables, es 
decir, sobre conceptos. Pero entonces ocurriría que estos conceptos no 
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tendrían validez alguna de saber, sino una validez formal pura; no serían 
propiamente conceptos o representaciones, pues nada estaría en ellos re¬ 
presentado: la realidad seguiría su fluencia permanente, con indiferencia 
completa respecto de las fijaciones conceptuales de la razón. Además, se 
presentaría aún otra consecuencia paradójica, a saber: que el único elemen¬ 
to de fijeza que habría en el mundo sería justamente la razón, órgano 
inútil de conocimiento del ser cualificado como más notoriamente tem¬ 
poral : el hombre. 

De hecho, todos los entes del universo están en el tiempo y todos 
cambian. Pero el tiempo no es una noción unívoca, ni puede predicarse de 
todo “lo que es” uniformemente. A su vez, y por la misma razón, tampoco 
es unívoca la noción de ente, ni puede definirse de un modo uniforme a 
todo “lo que es”. Finalmente, tampoco resulta cierto que la razón opere 
con una independencia completa respecto del cambio y del tiempo, ni que 
sus formulaciones tengan siempre, y necesariamente, una fijeza rígida y 
estable. Por consiguiente, la cuestión que plantea el definir al hombre 
como un ente temporal implica, de una manera previa y obligada, el pro- 

N 

blema del ser, el problema del tiempo y el problema de la razón. La his¬ 
toria de la filosofía ofrece un cierto orden en la secuencia de sus temas ca¬ 
pitales, de tal suerte que primero parece que se plantea siempre el problema 
metafísico, luego toma sobre él la primacía el epistemológico, y finalmente 
viene el antropológico. Primero es conocer el ser, luego conocer el cono¬ 
cimiento, luego, en fin, conocer el hombre. Actualmente, sin embargo, tal 
parece que este orden se alteró, pues el problema urgente de la filosofía 
concentra en unidad a los tres problemas sucesivos: conocer el ser que 
conoce el conocimiento. 

Como se ha dicho, la forma nueva de conocimiento —nueva en cierto 
modo— que ha adquirido “el ser que conoce” es la historia. Su órgano o 
instrumento es la memoria. La historia es la forma peculiar del cambio 
en lo humano. Ningún otro ente tiene historia, aunque todo ente cambia. 
Por tanto, la historia es una forma del tiempo diferente de aquella que 
corresponde a los entes cambiantes pero no históricos. A esa forma del 
tiempo humano o histórico la llamamos temporalidad. La otra, es el tiem¬ 
po -tal como lo entienden o puedan entender la física y la matemática. El 
tiempo tiene formas: esta es la primera noción que debe retenerse. 

Que la totalidad de las cosas en el universo está sujeta al cambio, 
fue pensado con todo rigor y lucidez, por vez primera, por Heráclito. Pero, 
lejos de creer que la universalidad eterna del cambio produjese la irracio- 
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nalidad pura, Heráclito derivó precisamente de ella una nueva idea de la 
racionalidad del universo. De hecho, fué el primero que incluyó a la razón 
como un elemento funcional dentro del cosmos. Esto no hubiera sido 
posible si no hubiese descubierto que el cambio tiene “formas”. Para él, 
la forma cíclica del cambio universal garantiza su racionalidad. La forma 
regular del- cambio no sólo hace posible su comprensión por el entendi¬ 
miento humano, sino que asegura la presencia misma objetiva de la razón 
en el mundo. Sin la racionalidad del cosmos no es posible la validez racio¬ 
nal del pensamiento. Pensar racionalmente es pensar “lo que es” racional¬ 
mente : lo que tiene una manera racional de ser — o de cambiar. 

Ya desde entonces, la filosofía pudo aprender que las formas de la 
razón no son precisamente rígidas. La primera vez que la filosofía formula 
con toda claridad y plena conciencia la idea de la racionalidad objetiva, 
esta racionalidad se le ofrece como activa, funcional y dinámica. “Lo que 
es”, para Heráclito, no puede definirse esencialmente: “lo que es” es cam¬ 
bio. Pero también lo que cambia —aún sin esencias inmutables por de¬ 
bajo de su cambio— puede ser captado por la razón, porque el cambio 
mismo es racional, y lo es porque tiene “formas”, que ellas sí son re¬ 
gulares y estables. Cuando Bergson, en nuestros días, plantea nuevamente 
el problema de la inadecuación fundamental entre la razón esquemática y la 
fluencia vital, puede contar, en efecto, con unos antecedentes bien antiguos. 
Pero no es Bergson el único que replantea da capo los problemas capita¬ 
les de la filosofía griega. Más bien, esta parece ser una característica salien¬ 
te del pensamiento contemporáneo. 

Es posible que la ciencia anule la distinción, que antes era capital, 
entre el mundo de lo orgánico y el de lo inorgánico; y que, por tanto, una 
misma concepción del cambio y del tiempo tenga que aplicarse indistinta¬ 
mente a los entes que llamamos vivientes y a los que consideramos inertes. 
Si así fuera, parecería invalidarse la concepción bergsoniana, según la cual, 
la vida sólo puede ser aprehendida en un acto intuitivo peculiar, pues la 
razón esquemática es inhábil para ello. En todo caso, este es un problema 
de la ciencia. Para la filosofía, la distinción fundamental no es tanto la que 
pueda establecerse entre los entes orgánicos y los no orgánicos, sino entre 
el mundo de lo humano y el resto entero del universo. Sea cual fuese en¬ 
tonces la ilustración que la ciencia nos proporcione sobre este punto, la 
doctrina de Bergson seguiría siendo válida y fecunda, aunque no se aplicase 

en los términos mismos en que la pensó su autor. Si hoy no le importa a 

% 

la filosofía, tan urgentemente como le importaba en 1888, determinar el 
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cambio averiguar con rigor cuanto se refiera a esta forma singular de la 
vida que es la humana, una de cuyas funciones capitales consiste precisa¬ 
mente en aprehenderse a sí misma. Y la idea bergsoniana de la conciencia 
temporal ha sido la que ha iluminado esta faceta de la vida humana; de 
ella derivan originariamente las concepciones actuales de la temporalidad 
del hombre y del carácter temporal de su pensamiento. 

La temporalidad del hombre no ha sido hasta hoy especificada con 
rigor y claridad suficientes. Esta temporalidad, en efecto, se ofrece en dos 
dimensiones distintas; la una es la memoria, la otra es la historia. Sobre 
ambas ha recaído la atención ya caudalosa de la filosofía actual; pero no 
sobre el hecho de que, siendo distintas, sean además complementarias, in¬ 
disolublemente conexas. Ha podido decirse que lo que la memoria es para 
el hombre individual, la historia lo es para la humanidad en conjunto. 
Pero esta sería una simplificación excesiva de las cosas. No toda la tem¬ 
poralidad puede concentrarse en la memoria, la cual versa sobre el pasado. 
nada más. La temporalidad se centra en el presente, que es lo único actual 
de la existencia; y este presente se caracteriza fundamentalmente por ser 
una anticipación o proyección al futuro. La referencia al pasado es un 
componente necesario de la proyección al futuro, pero no es el único com¬ 
ponente de la temporalidad. Integramente, la temporalidad es atención, 
memoria y anticipación; o sea presente, pasado y futuro. En cuanto a la 
humanidad en conjunto, no puede decirse en propiedad que tenga historia, 
sino historias. La humanidad no es homogénea, neutra, única y anóni¬ 
ma; sino heterogénea, cualificada siempre, y diversa. Por otra parte, si 
los grupos humanos tienen historia es porque el hombre individual tiene 
memoria. Pero así como no toda la temporalidad del hombre se reduce a 
su memoria, tampoco la historicidad humana colectiva se reduce al hecho 
de tener un pasado y ser consciente de él. La vida colectiva se cualifica 
igualmente por su presente y por su constante anticipación del futuro. Y 
ello es así porque esta vida colectiva no es sino una de las formas naturales 
y espirituales de la vida individual. La humanidad es histórica porque 
el hombre es temporal. Y así puede decirse, complementariamente, que el 
hombre también es un ser histórico —y no sólo temporal—, en cuanto 
que su vida como individuo mantiene siempre unos vínculos, más o menos 
laxos o tirantes, con todo lo que no es él. La materia histórica es precisa¬ 
mente la historia de esos vínculos; del modo como son y cambian en el 
tiempo. 

22 

UNAM. FyL: Rev FFyL. 

Enero-Marzo 
1946. t. xi. núm. 21 


aprehensivas de la vida en general, lé importa en 



LA HISTORIA Y LA VERDAD 

Estas nociones que hemos bosquejado garantizan desde luego la va¬ 
lidez de nuestra afirmación primera: el tiempo tiene “formas”. Si no las 
tuviera —nos referimos al tiempo humano, o sea a la temporalidad y a 
la historicidad-- podríamos sentir la misma angustia de abandono y de - 
naufragio que producía el pensamiento de Heráclito en quienes lo malin- 
terpretaban como una filosofía de la fluidez informe. Por los motivos que 
sea, es un hecho patente que el ánimo de los hombres se siente angustiado 
cuando su pensamiento se pierde en un vacío sin formas ni contornos de¬ 
finidos y estables, de donde pueda asirse. Y este asidero del espíritu hu¬ 
mano, que la razón anda siempre buscando —cuando no es la fe—, es el 
ser. Si lo encuentra la fe religiosa, el hombre lo llama Dios. Pero aparte 
de ella, la razón trata igualmente de encontrarlo, movida por un afán que 
no es verdaderamente racional. Platón lo llamaba amor; otros pueden 
llamarlo el sentido primario, instintivo, de nuestra insuficiencia, que nos 
impulsa a buscar un apoyo fuera de nosotros mismos. En todo caso, es una 
fuerza irracional. Esta fuerza irracional es la que mueve a la razón —la 
razón puede pensarse a sí misma, pero no puede nunca moverse a sí mis¬ 
ma— a rehuir el vacío de la idea del caos, que es la del cambio universal, 
perpetuo e informe. La razón busca el ser. Y cuando encuentra en el 
cambio de todas las cosas la “forma” de este cambio mismo, descansa en 
algo que ya “es”. La forma es permanente, regular y estable. En ella 
puede reposar nuestra razón —nuestro ánimo o nuestra alma— de la in¬ 
quietud del cambio universal. 

Pues bien: las ideas de temporalidad y de historicidad, y sus corres¬ 
pondientes especificaciones y conexiones mutuas, nos garantizan la existen¬ 
cia de unas “formas” en el cambio perpetuo de lo humano. Pero hay toda¬ 
vía otras formas; y en verdad, no puede hacerse historia, ni puede elaborarse 
una filosofía de la condición humana, sin establecer previamente una 
morfología de la historicidad y la temporalidad. 

A la morfología de la historia, la cual es una de las tareas urgentes 
de la filosofía actual, le incumbe la misión de detener al historicismo en 
su fácil deslizamiento hacia el subjetivismo relativista. En las relaciones 
más recientes entre la historia y la filosofía se ha producido un curioso 
fenómeno de retroacción, por el cual el escepticismo que germina en la 
una se traslada a la otra en este estado germinal, y allí se desarrolla hasta 
que nuevamente se trasmite, ya crecido y peligrosamente activo, al lugar 
mismo de donde se generó. El desarrollo de la historia en nuestros días 

ha influido en la filosofía; en ésta se ha desarrollado la idea del historiéis- 

^ * 
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mo en conexión con la idea, pariente suya, de la temporalidad, que la filo¬ 
sofía misma había descubierto por sus propios medios. De la conjunción 
de ambas ha surgido la doctrina de la historicidad del saber y de la verdad, 
la cual ya vimos de qué modo socavaba ciertas nociones tradicionales y 
fundamentales de la metafísica, que urge restaurar y renovar. Pero el pro¬ 
ceso no termina ahí; sino que, de retope, la filosofía historicista, en este 
estado de crisis o de transición en que se encuentra, ha retrasmitido a la 
historia, como saber del pasado, ese producto que de ella recibió original¬ 
mente. Y así como, por influencia de la historia, hizo crisis la noción de 
verdad filosófica, ahora empieza a hacer crisis, por influencia de la filo¬ 
sofía, la noción de verdad histórica. Primero se dijo que la validez mayor 
o menor de una doctrina no dependía de sus fundamentos, ni de su con¬ 
textura y sus resultados, sino que estaba limitada a una vigencia temporal, 
histórica, pues su único valor era el de ser expresiva de una situación vital. 
Correspondientemente, ahora empieza a decirse que ningún estudio his¬ 
tórico posee validez objetiva, pues el ente historiador de su vida que es el 
hombre está condenado, por su misma condición histórica, a proyectar su 
presente hacia el pasado; su visión del pasado, su saber histórico, se re¬ 
ducen en definitiva a una expresión de su propio presente. La única base 
objetiva de la historia sería la materialidad inerte de los hechos, y aun 
éstos estarían probablemente deformados por su trasmisión en el tiempo, 
y serían incompletos por el olvido de otros, tal vez igualmente importantes. 
Además, la historia no son los hechos. La historia es precisamente este 
criterio de la importancia, que discierne entre ellos, critica, selecciona, y 
forma como consecuencia una visión del pasado. Ahora bien: este criterio 
sería puramente subjetivo. La obtención del llamado sentido histórico, y 
el laudable ingreso de las ideas en la historia moderna, habrían significado 
así la pérdida del sentido de la verdad histórica, es decir, la crisis de la his¬ 
toria misma; de un modo parecido a como la inserción del historicismo 
en la filosofía habría significado una concepción de la misma como welthan - 
schauung , y no como teoría, lo cual representa para ella una crisis no menos 
severa que aquella que la historia padece por causa de la filosofía. 

Así como estas crisis son correlativas, así debe ser unitaria la solu¬ 
ción que las disuelva y supere. Una vez absorbido el virus de la filosofía, 
la historia no puede superar por sus propios medios el trastorno que se ha 
producido en su interior. La filosofía, por su parte, no puede resolver su 
específico problema, ni detener su caída por la pendiente historicista que 
conduce a una nueva suerte de nihilismo, sin que resuelva al mismo tiem- 
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po el problema de la verdad histórica. El único camino de superación es 
el de la metafísica. Es en una nueva idea del ser del hombre donde tiene 
que buscarse, ante le evanescencia total de la realidad, el punto de apoyo que 
establezca lo que sea firme respecto del cambio de la humanidad —historia— 
y conjuntamente, lo que sea firme respecto del cambio individual — tem¬ 
poralidad. 

3. El problema del ser y el tiempo no es una innovación de la filo¬ 
sofía contemporánea. Hallazgo suyo es la distinción entre la temporalidad 
y el tiempo. Pero ya la filosofía antigua, desde sus inicios mismos, había 
tenido que enfrentarse a la cuestión del cambio de todo lo que es, de lo 
humano así como de lo físico. Por lo que se refiere a las cosas, la cosmo- 
íogía trató de encontrar una substancia primordial, o un principio de otra 
índole, que sirviera de sustento y a la vez de explicación a la diversidad y 
al cambio. La dirección que tomó la filosofía en el momento mismo de su 
nacimiento parece que sigue señalándole el camino al pensamiento actual: 
entonces, lo mismo que hoy, el problema es encontrar el principio de uni¬ 
dad de lo diverso, y aquello que, en el cambio, permanezca inalterable, 

Con todo, no es solamente la cosmología la que aborda el problema 
de la temporalidad en los comienzos de la filosofía. En realidad, la filia¬ 
ción del problema es religiosa. Vinculado a las motivaciones humanas más 
íntimas de la filosofía, este problema origina en la mente de los hombres, 
antes de que estos empiecen a filosofar, la idea de una dualidad interna 
en la condición humana. Sin duda, ese pensamiento religioso es un balbu¬ 
ceo todavía, y no posee siquiera las palabras con que articular sus intuicio¬ 
nes. Pero estas intuiciones, su dirección y su forma, son ahora manifiestas. 
La evidencia de la muerte promueve en el hombre la idea salvadora de 
un "algo” diferente de la substancia corpórea. El cuerpo cambia y muere: 
él es el ser en el tiempo. Porque hay muerte, hay en los hombres el afán 
de intemporalidad y de inmortalidad. Tal vez la muerte no sea muerte 
total. Tal vez haya una manera de vencer a la muerte: si, cuando muere el 
hombre, no muere todo el hombre, sino que muere el ente temporal que 
es el cuerpo, y deja libre a otro tipo de ente, que es parte del hombre tam¬ 
bién : la parte intemporal. 

Para vencer a la muerte hay que vencer al tiempo: hay que pensar 
el ser fuera del tiempo. Y además, hay que lograr de un modo u otro 
que convivan, en la unidad del ente humano, el ser temporal y mortal y 
el ser intemporal e inmortal. Siglos después, Platón conceptúa por vez 
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primera rigurosamente el dualismo metafísico del ser en lo humano; y 
Aristóteles, prolongando el dualismo en otra forma, concibe al cuerpo como 
la potencia de la vida, al alma como el acto de esta potencia, y por encima 
de ambos, coloca a un alma que no es el acto de ninguna potencia natural, 
y que está fuera del tiempo. Esta concepción helénica del dualismo quedó 
tan firmemente asentada, que cada vez que la filosofía occidental reitera 
el dualismo, reproduce de una manera u otra el esquema básico en que 
quedó formulado en la antigüedad: la dualidad humana es la del alma y 
el cuerpo; la de una substancia material y temporal, y una substancia es¬ 
piritual e intemporal. 

La persistencia de esta tradición no se explica por el hecho accesorio 
de una influencia puramente intelectual. La influencia misma tiene una 
razón más honda. La teoría dualista es la traducción en términos de filo¬ 
sofía metafísica de una experiencia fundamental de la vida humana, cuya 
persistencia explica la reiteración de la doctrina. No es el dualismo an¬ 
tiguo la motivación de otros dualismos posteriores; sino la experiencia 
íntima de la dualidad, la que motivó antiguamente y motivó después la 
formulación de un dualismo filosófico. La motivación no es intelectual, 
sino vital, Es el mismo hecho psicológico el que motiva, en varios tiem¬ 
pos sucesivos, el mismo tipo de teoría. 

En nuestros tiempos, la cuestión reaparece, aunque con unas moda¬ 
lidades nuevas importantes. De una parte, está la conciencia que tenemos de 
la conexión vital entre la conformación de nuestra experiencia y la forma 
de nuestra teoría. De otra parte, la idea de que la dualidad interna sólo 
puede darse en un tipo de ser unitario, y que, por tanto, el dualismo subs- 
tancialista escinde esa unidad existencial, aunque trate de traducir con- 

é 

ceptualmente su dualidad modal. Y finalmente, que asi como, tradicional¬ 
mente, el cuerpo era ser temporal, y el espíritu era ser intemporal, hoy 
consideramos al espíritu precisamente como lo temporal en el hombre; 
la temporalidad del cuerpo no tiene que ver con la temporalidad del hom¬ 
bre en cuanto tal. El tiempo en que se encuentra el cuerpo sólo es el tiem¬ 
po físico. El hombre es un tipo de ser que existe en otra forma del tiempo. 

La psicología contemporánea —aquélla que no se limita a constatar 
superficialidades en el laboratorio, sino la que excava en las profundida¬ 
des del comportamiento humano— ha descubierto en el hombre lo que 

puede llamarse un repertorio de tensiones interiores, las cuales derivan 

* 

de una dualidad fundamental. Ellas son como un enriquecimiento del hom¬ 
bre, o si se quiere, una complicación o complejidad que va adquiriendo 
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paulatinamente. La dualidad interior es dada, pero no todos los humanos 
viven con las mismas tensiones interiores. El dualismo substancial, para 
quienes afirman tal doctrina, explica la composición actual, definitiva, irre¬ 
ductible del hombre. Pero no explica su unidad, que se convierte entonces 
en problema, siendo como.es un hecho primario. Para la psicología, en 
cambio, que se atiene a los hechos, no son problema ni la unidad vital del 


hombre ni sus complejidades y tensiones interiores. Tiene que ser posi¬ 
ble, entonces, una teoría metafísica que explique el ser del hombre, sobre 
la base de su unidad dual. 


La dualidad fundamental, de que derivan todas las experiencias de 
tensión interior, es el carácter específico de un ente temporal. El hombre 
es el ente que integra su futuro en el presente. Lo cual quiere decir que 
el hombre, en cada presente de su vida, puede tener conciencia, o la tiene 
efectivamente, de que su ser no es completo y formado definitivamente, 
sino que “tiene futuro”, es decir, que puede hacerse todavía e irse hacien¬ 
do a sí mismo. Esta dualidad entre “ser” y “poder ser” origina la intencio¬ 
nalidad de la vida, su constante proyección hacia el futuro, y todas las 
variadas tensiones emocionales e intelectuales que promueve el “querer 
ser”. Ahora bien: el “querer ser” es un tipo de experiencia que sólo puede 
darse en un tipo unitario de ser. La dualidad implica la unidad. Al yo 
le pertenecen como, propios —y de hecho lo constituyen— los dos extre¬ 
mos de toda posible tensión interior, ya sea radical y originaria, ya sea 
derivada. La teoría metafísica del hombre deberá tomar en cuenta la mo¬ 
dalidad existencial de su ser. El ser del hombre es modal porque es tem¬ 
poral, y porque entraña una dualidad. Todos los entes tienen ser —evi¬ 
dentemente—, pero solo el hombre tiene “modos de ser”. El dualismo 
substancialista explicaba el ser; la psicología de las situaciones vitales ha 
explicado ya el modo de ser. Cabe ahora que la ontologia explique, en sus 
términos propios, como se intengran en la unidad del hombre el “ser” y 
el “poder ser”. 

El poder ser es la potencia. Lo que el hombre “es” en acto, nunca 
es la actualidad completa de su potencia de ser. Por esto “tiende” a actua¬ 
lizar sus potencialidades de ser, de la única manera que en él cabe, es decir, 
viviendo. Por esto, también, su vida es “tensión”, y por esto su ser es 
un tipo temporal de ser. La historia es el reflejo de esas tensiones o in¬ 
tenciones vitales, de las actualizaciones del “poder ser”, o potencia óntica 
y vital —existencial— que su ser entraña. 
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Vemos así que también por lo que respecta al “modo de ser” del 
hombre pueden tener aplicación los conceptos de potencia y acto que Aris¬ 
tóteles empleaba para explicar su “ser” o su substancia. La temporalidad 
del espíritu, sin embargo, impide que se adopten con el mismo sentido 
que tienen en la teoría aristotélica. Aristóteles define al hombre como un 
ser viviente dotado de alma racional; y al alma la define con la entelequia 
o el acto de un cuerpo natural que tiene la vida en potencia. El nuevo 
empleo de los términos conduciría a sostener, de un modo diferente, que 
el hombre es un ente que tiene la vida natural en acto, y la vida espiritual 
en potencia. Lo da do en él es el acto vital del cuerpo y la potencia de 
actuar espiritualmente. La “actuación” o actividad espiritual es lo propia¬ 
mente humano de la vida. La vida en acto del cuerpo es vida natural o 
biológica, y tiene su principio propio. Así, cuando nos referimos a la vida 
humana, y empleamos el término “vital”, significamos todo lo que v el hom¬ 
bre pueda hacer actualizando su potencia de ser. Sólo el cuerpo es dado 
en acto. Y aunque la vida del cuerpo implica también cambio, es decir, el 
crecimiento y formación, las diversas etapas de la madurez y el 'decaimien¬ 
to final, no cabe decir que el cuerpo tenga historia. Ese cambio se produce 
con una regularidad preestablecida. Las formas del desarrollo y de la evolu¬ 
ción biológica están determinadas de antemano. En ninguna de sus diver¬ 
sas etapas puede decirse que un cuerpo tenga futuro, pues el futuro implica 
la indeterminación. El principio del cambio biológico es la necesidad. El 
principio del cambio histórico es la libertad. Por esto el cuerpo humano 
es acto, y la vida humana es potencia. 

Pero no pura potencia. El ser del hombre integra en su unidad la 
potencia y el acto. De una parte el acto natural, de la otra los actos es¬ 
pirituales ya realizados. Unos y otros limitan la potencia de ser y la con¬ 
dicionan. La libertad es un absoluto, pero no es absoluta en el sentido de 
total. La indeterminación de la potencialidad humana de ser, o sea la in¬ 
determinación del futuro, es relativa: relativa al presente, o sea al ser 
actual que es un absoluto. La integridad de la vida humana es, pues, natu¬ 
raleza e historia; vida espiritual que se actualiza y se organiza sobre la 
vida natural. En suma, la condición humana es la de un ente que espiritua¬ 
liza la naturaleza. Si no espiritualizara su naturaleza, su humanidad sería 

puramente potencial. Y la historia es el proceso orgánico de sus actualiza- 

% 

ciones espirituales efectivas. Historia es, por lo tanto, historia del hombre. 

Esta afirmación de la historicidad del hombre adquiere de este modo 
un sentido más profundo y mejor fundamentado. No es que la historia 
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relate los actos de los hombres, como si los actos fueran algo independien¬ 
te de la realidad humana: como si fueran accidentes transitorios de una 
substancia que permaneciera inalterable en el curso de los tiempos. Más 
bien los actos de la vida son la realidad humana en cuanto tal, en tanto 
que por ellos y en ellos se realiza la potencia humana de ser espiritual. 
El substrato de la historia es un contenido metafísico. Las llamadas formas 
históricas de vida son formas o modos de ser, en la plenitud del sentido 
ontológico que tiene la expresión. Así puede fundamentarse metafísica- 
mente la realidad objetiva de las formas históricas, y queda justificado el 
ingreso de la historia, como un elemento integrante, en la idea metafísica 
del hombre. 

El hombre tiene historia porque tiene futuro. La dependencia en que 
se encuentra el futuro respecto del pasado es clara psicológicamente. El 
pasado condiciona y limita el porvenir. Pero este condicionamiento tiene 
que aparecer con la misma claridad cuando los términos se plantean en 

terreno metafísico. Asi, la “historia óntica” del hombre se explica porque 

^ • 

la realidad de su ser presente incluye siempre el componente de la poten¬ 
cia real o posibilidad vital. La posibilidad se endereza siempre hacia el 
futuro. El presente es siempre “poder ser”, o incluye un poder que se ac¬ 
tualiza o no, y se actualiza en una dirección o en otra. Por esto, el ser 
de lo humano tiene siempre historia: la historia es lo que efectivamente 
fué. La peculiar entidad modal del hombre se especifica entonces de este 
modo: es modal constitutivamente, porque se compone de potencia y acto; 
e históricamente, porque cambia con el tiempo y se transmite por él la 
modalidad efectiva de su actuación espiritual. La solución metafísica al pro¬ 
blema del ser en el tiempo se ofrece en la concepción del ser potencial 
del hombre. El ente cuyo ser consista en acto puro no puede ser tem¬ 
poral. Recíprocamente, sólo puede ser histórico el ente cuyo ser incluya 
el “poder ser”. Sólo el ser libre tiene historia. El hilo conductor de esta 
historia es la idea del hombre, en lá cual se refleja la parte nuclear de la 
actualización espiritual, que es la obra histórica que el hombre lleva a 
cabo consigo mismo, y en la cual queda expresada por él mismo, en forma 
de pensamiento, la imagen que ha tenido de su propia condición en cada 
situación vital histórica. 

4. Una situación vital se determina por una relación vital — o por 
varias a la vez, integradas en un complejo unitario de sentido. Estas rela¬ 
ciones vitales las mantiene siempre el hombre con lo que no es él mismo, 
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y hasta consigo mismo. De ellas surgen las formas de vida colectivas y las 
instituciones sociales: el lenguaje, la religión, el arte, la filosofía, el esta¬ 
do, el derecho, etc. Estas formas de vida y éstas instituciones tienen una 
cierta fijeza, pero su vigencia es limitada: cambian en el tiempo y son 
históricas, porque cambia también la manera como el hombre efectúa las 
relaciones vitales que en ellas adquieren justamente su relativa fijeza ins¬ 
titucional. Es decir, hay historia propiamente porque el hombre tiene 
organizada siempre su existencia en unas ciertas situaciones vitales que 
son cambiantes. Y este cambio psicológico de sus situaciones se explica 
metafísicamente por la constitución óntica de un ser cuya vida —en el 
sentido propiamente humano de la misma— le es dada sólo como poten¬ 
cia y no como acto. El hombre tiene la libertad de su ser, que es la liber¬ 
tad de hacerse. Posibilidad o potencia implica libertad. El acto, en cambio, 
es una prescripción absoluta o irrenunciable. El hombre no puede prescin¬ 
dir de su naturaleza, que le es dada como acto. Pero tampoco puede borrar 
lo que él mismo haya convertido en acto respecto. de su potencia vital es¬ 
piritual. Lo hecho, lo ya vivido, es imborrable ; pesa ya como si fuera la 
naturaleza misma, para bien o para mal. Su peso se ejerce sobre el presente 
desde el pasado : es ya materia de la vida actual. Esto permite explicar la^ 
posibilidad misma de la historia como tal, ya sea la que llamamos biográ¬ 
fica, cuando es la del individuo, que la historia colectiva. Explica además 
la conexión orgánica entre una y otra historia. 

En este sentido, el hombre es el ente de la relación, el ente relativo 
por excelencia. Pero nada está más alejado de esta concepción que las 
consecuencias relativistas de ciertas doctrinas, y particularmente de algunas 
que son historicistas. El hecho de que el hombre sea relativo no implica 
para nada la relatividad de todo, inclusive la de la verdad. Es relativo por¬ 
que su vida se cumple y organiza en relaciones o situaciones vitales, y 
entre éstas se incluyen no sólo las prescritas por la actualidad natural 
o animal de su ser, en tanto que ser biológico, sino también las relaciones 
vitales de tipo espiritual, específicamente humanas, libremente establecidas. 
Pero esta concepción de la vida como relación no conduce al relativismo, 
porque pisa sobre el terreno firme de la metafísica desde el momento mis¬ 
mo en que se afirma en la existencia un absoluto actual. La presencia de 
la naturaleza en la constitución óntica del hombre ofrece ya el carácter 
de un absoluto. La naturaleza —la suya propia— es aquello con lo cual 
el hombre tiene que contar ineludiblemente. Llamo absoluto, respecto de la 
existencia y de la experiencia humanas, a todo lo que es acto. Incluyo en- 
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tonces en esta categoría no sólo a la actualidad física de la condición del 
hombre, sino a cuanto éste llega a actualizar en su vida; a cuantas posibili¬ 
dades, de las que contiene su entidad, realiza de un modo efectivo en el 
curso de su vida. Las posibilidades o potencialidades ya actualizadas con¬ 
dicionan el futuro de la vida humana, tanto como las condiciones efectivas 
en que se da, para cada individuo, su peculiar constitución física. Este 
condicionamiento de la vida —o del futuro, que es lo mismo— lo llamo 
destino, porque destina o encauza y limita, como un absoluto irrebasable, 

el curso futuro de cada existencia individual. Así, el destino del hombre 

% 

no puede decirse que sea uniforme, sino diverso e histórico. Sólo es común 
a todos la situación fundamental de ser un ente constituido desde el origen 
coma actualidad y posibilidad a la vez: como actualidad física o natural, 
y como posibilidad espiritual, que se va actualizando históricamente, y 
cuyos actos condicionan, una vez efectuados, el futuro de las posibilidades 
restantes. Finalmente, he llamado en psicología y puedo seguir llamando 
aquí carácter a la acción que el hombre ejerce sobre sí mismo, eligiendo 
entre las posibilidades diversas que se le ofrecen, como potencias de vida 
humana auténtica, dentro de los límites del destino, y mediante el ejercicio 
de la libertad de opción. 

En tanto que propiamente humana, y no simplemente biológica, la 
vida es por tanto la realización de absolutos: la actualización de poten¬ 
cias o posibilidades vitales. Entre estos absolutos se incluyen evidentemente 
las propias relaciones. El dinamismo de la relación, y la recíproca depen¬ 
dencia en que se encuentran, en toda relación posible, los dos términos 
que la componen, no impiden que esta peculiar relación que es la situa¬ 
ción vital sea un absoluto, no sólo para quien la vive o está en ella, sino 
objetivamente. Pues, aunque cambie la situación, nunca podrá cambiarse 
ni borrarse la efectividad de haberla ya vivido, y esto condiciona toda posi¬ 
ble situación futura. Pero además, la relación es un absoluto no sólo vital, 
sino metafísicamente, pues consiste en el acto de una potencia humana. 
No todo absoluto, en efecto, tiene necesariamente que afincarse en una rea¬ 
lidad substancial. Ni siquiera la actualidad natural del hombre, que se 
ofrece bajo la forma de materia o cuerpo, puede adscribirse a la categoría 
de substancia sin correr el peligro de que la ciencia, a quien corresponde 
estudiarla, corrija esta noción. La idea de materia, de substancia material, 
es una de las que la ciencia parece haber dejado atrás en nuestros días. 

Ahora bien: el hecho de que el absoluto vital no se apoye en una subs¬ 
tancia, de la índole que sea, no excluye la posibilidad de darle un funda- 
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mentó real y un tratamiento ontológico. Por lo demás, no habría en esto 
innovación de ningún género. Que no toda la realidad es lo que se entiende 
tradicionalmente por substancia, es una idea que ya fué pensada por los 
griegos, y que ha sido enriquecida de matices por la filosofía moderna. La 
posibilidad no es la nada; pues, cualquiera que sea la noción que el pensa¬ 
miento se forme de la nada, es patente que debe concebirla como algo 
carente de posibilidades. Por tanto, la posibilidad es, tiene una realidad, 
aunque ésta no pueda ser determinada a priori : tan sólo la actualidad de 
una potencia permite conocerla totalmente de una manera efectiva, y no 
conjetural. Siendo así, tan sólo el conocimiento histórico puede revelarnos 
las potencias de su ser que el hombre tiene y ha logrado poner efectiva¬ 
mente en función. La definición de la realidad actual del hombre tiene que 
ser entonces, paradójicamente, una definición histórica. En otros términos, 
no cabe una definición del hombre, sino una historia. Cada definición del 
hombre, cada “idea del hombre” que la filosofía ha ido proponiendo, ha 
respondido a las actualizaciones logradas por el hombre, o propuestas 
para él como “ideal”, en una cierta situación histórica. La historia de estas 
“ideas del hombre” puede mostrarnos el conjunto de aquellas posibilidades 
realizadas sucesivamente. Pero una verdadera definición sólo es posible 
darla de lo que el hombre es, y tiene que ser aplicable a todo hombre, cuales¬ 
quiera que hayan sido su pasado histórico, su situación vital y la forma 

de su vida. Esta definición existe, pero es indeterminada en la medida 

► 

misma de su generalidad lógica formal. En su comprensión sólo entra como 
determinada la actualidad natural, que corresponde a lo no privativamente 
humano de su ser; mientras que la realidad humana de este ser tiene que 
definirse como potencialidad, es decir, no puede definirse en principio. 
Su definición suprimiría el futuro, y por tanto la libertad. 

La potencia, en principio, no es determinable a priori . Pero esta pe¬ 
culiar potencia de ser o de hacerse que el hombre tiene, y que pone en 
acción espiritualizando su vida y viviéndola como propiamente humana, 
ofrece ciertos caracteres idóneos, por los cuales tal vez sea posible añadir 
algunas determinaciones a la neutralidad de la definición original del hom¬ 
bre. En efecto, el hombre ha integrado su pasado en la realidad actual de 
su presente, lo mismo si se trata del hombre individual que de la humanidad 
en conjunto. Evidentemente, una definición que aspire a la universalidad 
tiene que prescindir de la historia, aunque el ente definido sea histórico. 
La definición del hombre como ente compuesto de potencia y acto, en el 
sentido ya explicado, conviene efectivamente a todo hombre, cualquiera 
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que sea su situación histórica. Pero ya la historia ha ido acumulando sobre 
esa realidad humana original las realidades constituidas por los actos del 
pasado, es decir, por aquellas actualizaciones de posibilidades vitales que 
se van trasmitiendo como herencia histórica y se integran en la actuali¬ 
dad presente. Y así, puede ya añadirse a la definición original, universal 
y neutra, un cúmulo de rasgos o de caracteres adquiridos históricamente 
por el hombre al realizar potencias suyas, los cuales se integran irrenuncia- 
blemente en la condición humana actual; por ejemplo, la racionalidad. 

De este modo, el hecho de que una idea del hombre sea histórica no 
disminuye su valor como verdad. La verdad puede ser histórica siendo al 
mismo tiempo estable y firme. No importa entonces que la validez de una 
teoría antropológica se reduzca a la fidelidad con que expresa la situación 
del hombre en una cierta etapa histórica. Precisamente ese valor expresi¬ 
vo e histórico afirma su valor lógico. Pues hay una realidad humana di¬ 
ferente en cada época, y si podemos distinguir entre una y otra época en 

el curso histórico, es por la distinta realidad humana que en ellas descu- 

% 

brimos. La base común de estas verdades sucesivas, lo que permite guiar¬ 
nos entre ellas y evitar la desconfianza en la verdad misma, es la verdad 
originaria en que se afirma la constitución primaria del ente humano. Con¬ 
cebido éste como potencia radical de ser, todo lo que vaya siendo será 
historia; y podrá ser histórica, sin dejar de ser verdadera, cada idea que 
el hombre haya formado de su realidad presente en cada situación vital. 
Para afirmar la verdad, y afirmarse uno mismo en ella vitalmente, ya no 
es menester que se invoque, como recurso extremo, el valor ético que 
realizamos al mantenemos fieles a nuestro propio pensamiento. La verdad 
tiene un valor en sí, independiente del que pueda recibir de nuestro apoyo. 
No es inválida por el hecho de ser expresiva y temporal; con su expresivi¬ 
dad cumple con la norma clásica de la adecuación con la realidad. Si la 
realidad humana es histórica, la idea del hombre tiene que ser histórica 

también. Pero, a su vez, para que el pensamiento pueda reunir los carac- 

# * 

teres de firmeza que le son exigibles en todo caso a la verdad, es menester 
que la realidad sobre la cual versa ese pensamiento sea “verdaderamente 

4 

realidad”, es decir, esté fundada y articulada ontológicamente. La idea 
del hombre como ser potencial es el fundamento permanente de todas las 
ideas históricas del hombre, actuales o posibles. 

5. El futuro, en tanto que potencia humana de ser o posibilidad vi¬ 
tal, no es, por consiguiente, pura indeterminación. El futuro de la humani- 
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dad está condicionado por su historia. En la vida individual, cada acto o 
actualización significa un absoluto existencial (vital y real a la vez). Este 
absoluto altera la situación presente respecto del futuro: modifica la or¬ 
ganización de las posibilidades restantes, porque encauza la vida en un 
cierto sentido y se imprime en nuestro ser presente de una manera inde¬ 
leble. De un modo análogo acontece en la vida de las comunidades huma¬ 
nas y su curso histórico. No podemos predecir qué novedades traerá esa 
vida en el futuro, porque no podemos calcular las posibilidades latentes 
que ahora encierra. Pero sí se puede anticipar que, cualesquiera que sean 
aquellas novedades, tendrán que integrarse con los elementos de la realidad 
humana actual; y además, que entre ellas no podrán contarse nunca como 
tales novedades las experiencias que se hicieron anteriormente, y que el 
presente y el futuro reciben como herencia del pasado. Así como el indi¬ 
viduo no puede nunca volver a vivir lo ya vivido, tampoco la humanidad 
puede encontrarse nuevamente en una situación histórica que ya se dió 
en épocas anteriores. Pueden repetirse ciertos elementos estructurales o 
formales de una situación; pero, cuando se repiten, falta el elemento de la 
novedad, que sólo puede darse la primera vez, y el cual es capital para 
la experiencia humana de la situación. Esta novedad sólo cabría en un 

caso de amnesia histórica total, de ruptura completa del vínculo histórico 

* 

que es la tradición. Pero, por lo menos en el mundo occidental, esta ruptu¬ 
ra no se ha producido nunca, desde Grecia. Y así resulta que todas las 
posibilidades vitales realizadas ya históricamente por el hombre desde 
Grecia, representan otros tantos absolutos históricos y actuales que limi¬ 
tan y condicionan las posibilidades de los hombres que prosiguen en el 
tiempo la misma tradición. Pues estos hombres posteriores no pueden des¬ 
cubrir lo que ya fué descubierto, no pueden actualizar por vez primera 
una potencia que ya fué anteriormente actualizada. La posibilidad que 
tienen es la de proseguir por las vías vitales ya iniciadas. En cuanto a las 
posibilidades todavía nuevas, de éstas no cabe hablar siquiera, porque el 
hecho simple de pensarlas como tales posibilidades les impondría ya una 
cierta determinación y les daría, por tanto, ese principio de realidad actual 
que tienen los proyectos y los ideales. 

El “futuro histórico”, si así cabe decirlo, sólo puede ser conjeturado. 
La ciencia puede calcular el futuro y ocuparse de él con rigor, porque la 
categoría a la que pertenece ese futuro es la de tiempo, y no la de tem¬ 
poralidad. Es el futuro de la determinación, no el futuro de la libertad. Se 
trata entonces de un futuro enlazado al presente y al pasado en una con- 
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tinuidad temporal regular, uniforme, cuantitativa y homogénea. Pero el 
futuro histórico se adscribe a la categoría de temporalidad, que es la que 
corresponde al tiempo humano; el cual se desenvuelve de un modo irre¬ 
gular, multiforme, y con una continuidad cualitativa y heterogénea. Toda 
planificación o previsión del futuro, en tanto que humano, tiene que ser 
necesariamente conjetural, y tan incierta como las previsiones individua¬ 
les. La filosofía no se puede ocupar de ellas. La única firmeza que posee 
la filosofía respecto del futuro, aparte del saber histórico en el que se per¬ 
filan unos ciertos límites, es el saber del límite extremo: el saber induda¬ 
ble de la muerte. 

La ciencia efectúa el cálculo anticipado de fenómenos futuros porque, 
en el caso más difícil, las variantes que tiene que tomar en cuenta son 
ponderables — y cuando no lo son, la previsión científica no existe. Las 
variables del futuro humano, en cambio, son imponderables. De su con¬ 
junto incalculable sólo emerge una constante determinada con absoluta 
certeza: la muerte individual, a la cual se encamina toda vida, y la muerte 
de la humanidad, cuando las condiciones físicas de habitabilidad de nues¬ 
tro planeta hayan desaparecido, si el caso llega como prevé la ciencia, 
y desaparezcan todas las obras del espíritu, todas las creaciones históricas, 
todas las potencias y los actos que componen la condición humana. Es 
decir, en un caso como en otro, la única constante es la certeza de que el 
futuro tiene un límite. 

Esta constante, sin embargo, basta para que la filosofía pueda y deba 
ocuparse del futuro, y concebir a la temporalidad como una conexión 
funcional y orgánica del pasado y el futuro eti el presente. La existencia 
de un futuro que no ofrece otra determinación fija y segura que la de su 
mismo límite, es lo que origina, precisamente, el carácter histórico de la 
condición humana. Pues el presente incluye siempre, necesariamente, una 
proyección hacia el futuro. Si el futuro no tuviera límite no habría pro¬ 
yección o anticipación. Por esto el hombre reitera históricamente su aspira¬ 
ción a una existencia ilimitada, sin futuro, y por tanto sin posibilidad y 
sin muerte: el anhelo más profundo del ente que es en parte potencial, 
y en parte actual, es el de ser plena y absolutamente actual, es decir, in¬ 
temporal. Por otra parte, si el futuro pudiera ser determinado, tampoco 
el presente se proyectaría hacia él de un modo permanente: no habría 
proyecciones o proyectos, ni anticipaciones. De hecho no habría tal futuro, 
pues el futuro es libertad, y lo contrario de ésta es la determinación 
necesaria. 



UNAM. FyL: Rev FFyL. 

Enero-Marzo 
1946. t. xi. núm. 21 



EDUARDO N I C O L 

A su vez, las anticipaciones sólo son posibles en un tipo peculiar 
de ser que, otológicamente, es posibilidad o potencia, y psicológica o 
funcionalmente, recarga siempre su presente en el pasado. En otros térmi¬ 
nos : el hombre puede tener conciencia de su constitución óntica potencial, 
o de que su existencia es posibilidad, y entonces proyectar su existencia 
presente hacia el futuro, gracias a que esta conciencia suya es una con¬ 
ciencia histórica. El pasado no se integra en el presente, ni es evocado 
por el recuerdo individual o por la historia de las comunidades humanas, 
como si fuese algo amorfo: una especie de fluencia continua, indivisa e in¬ 
forme. El pasado tiene formas y estructuras; y la conciencia de ellas es 
la que permite al hombre planificar su futuro. Esto es el presente y esto 
es la vida: un intento permanente de darle forma al futuro, que carece 
de ella esencialmente, fundándose en el recuerdo de las formas existencia- 
les del pasado, las cuales anhelamos repetir, o alterar, o evitar entera¬ 
mente y crear otras. Pero toda creación, mientras es proyecto todavía, es 
una recreación. Y cuando ha sido una creación total, verdaderamente nue¬ 
va, se ha producido como una enmienda del presente o del pasado. Cada 
nueva posibilidad vital actualizada por el hombre ha surgido de otras posi¬ 
bilidades ya descubiertas anteriormente. Y así seguirá siendo, si la historia 
no ha agotado todas las potencias de la realidad humana, lo cual no parece 
muy probable. 

La continuidad histórica, por tanto, es análoga a la continuidad de 
la vida individual. Las formas de la existencia en un hombre, las etapas 
sucesivas de su formación y desenvolvimiento, las situaciones fundamenta¬ 
les de su vida, son análogas a las formas de vida colectiva, a las épocas 
culturales, a las situaciones históricas. En el origen de su vida, el indivi¬ 
duo se encuentra en una situación fundamental que limita sus posibilidades 
de una manera concreta y definida: la época en que nace, la esfera cultu¬ 
ral en que se forma, las circunstancias familiares, y hasta las capacidades 
físicas de que está dotado, son factores irrenunciables, con los cuales se 
encuentra y tiene que contar, que limitan su vida y la encauzan desde su 
origen en una cierta dirección. Son lo dado en esta vida, lo recibido por 
ella como herencia, y por esto son destino. De parecida manera, sobre 
cada momento histórico pesan también como una herencia, y con fuerza 
de destino, las condiciones peculiares creadas por el pasado, las cuales 
condicionan y limitan las posibilidades del presente y del futuro. La liber¬ 
tad de creación humana, su potencia de ser y de hacerse, puede moverse 
solamente, así en lo individual como en lo colectivo, dentro de un campo 

36 

UNAM. FyL: Rev FFyL. 

Enero-Marzo 
1946. t. xi. núm. 21 



LA HISTORIA Y LA VERDAD 

más o menos amplio, pero siempre irrebasablemente limitado por unas 
condiciones de destino. Lo ya vivido en el pasado vive todavía en el pre¬ 
sente. Y cuando ciertos principios de vida y ciertas formas entran en de¬ 
cadencia, es decir, cuando pierden su virtud como vínculos del orden colec¬ 
tivo, la situación revolucionaria que entonces se produce —si la comunidad 
tiene fuerzas todavía para sobrepasar la crisis— crea nuevas formas, 
establece principios nuevos, forja otras instituciones diferentes; pero el 
paso hacia adelante se apoya siempre sobre el pasado. Jamás se ha pro¬ 
ducido revolución alguna que no tenga conexiones vitales históricas con 
el pasado que dice destruir. De hecho, son los problemas de este pasado, 
nacidos antes de la revolución, los que ésta intenta resolver. Y cuando 
no hay revolución ni crisis, la continuidad histórica es más patente toda¬ 
vía; entonces no cabe duda alguna de que cada momento del presente se 
apoya en el pasado y recoge de él los frutos de su herencia; los cuales 
son un beneficio para el presente, pero al mismo tiempo una limitación 
para el futuro. 

El condicionamiento de la herencia histórica, que es la pieza articular 
de toda evolución humana, no sólo se ejerce sobre el cambio de las insti¬ 
tuciones públicas y las formas de vida colectiva. También pesa sobre el 
curso de otras formas y creaciones espirituales: el arte, la religiosidad, 
el pensamiento. Lo que llamamos la evolución histórica es fundamental¬ 
mente el cambio que se produce en las relaciones vitales del hombre, y el 
correspondiente cambio en el ser del hombre mismo. La historia de la 
religión registra el proceso de estas relaciones del hombre con lo divino. 
La historia política, el de sus relaciones con la comunidad bajo forma de 
estado. En cuanto a la historia de la filosofía, ella registra la evolución 

f 

del modo como los hombres han concebido racionalmente todas estas re¬ 
laciones, las han articulado en un conjunto orgánico que se llama cosmos, 
y han situado en éste al ente que las vive, que es el hombre. Y puede 
afirmarse con certeza que esta historia de las concepciones teóricas es pa- 
rarela a las diversas historias de las relaciones efectivas del hombre, y 
tiene idéntica estructura que ellas. Cada concepción o teoría representa 
expresivamente la situación de su época, y hasta la de su autor, tan bien 
o más a fondo aún que los otros rasgos llamados culturales —el arte, la 
religión, la política— en los cuales el hombre realiza efectivamente sus 
diferentes potencias de relación vital. Ello es así porque la teoría es tam¬ 
bién un tipo de relación vital . Por esto las obras de la razón son tan expre- 
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sivas como las del genio artístico. Por esto la razón es histórica, y tiene 
la filosofía una ley propia de evolución histórica. 

Cada situación histórica del pensamiento implica una cierta libertad 
de creación, como algo irreductible en la vida misma del pensador; pero, 
también como ésta, se halla condicionada por el pensamiento anterior/y 
pesa sobre ella la fuerza del pasado filosófico, que limita su futuro, como 
limitan el futuro de la política, del arte, y en suma de la vid# humana, sus 
historias respectivas. Dada una cierta situación del pensamiento filosófico, 
nuestro conocimiento histórico de la misma nos permite ver que las po¬ 
sibilidades de desenvolvimiento que en ella se contenían eran limitadas; 
así como en el estudio biográfico de un hombre podemos ir viendo de 
qué modo las acciones realizadas por él van estrechando el cauce por el 
que discurre su vida, y eliminando muchas posibilidades que primero pu¬ 
dimos suponerle, además de las que el propio personaje ha ido desdeñan¬ 
do en la libre conducción de su existencia. 


6. De este modo, la idea metafísica del hombre no solamente res¬ 
taura el valor de la verdad en el terreno filosófico, sino a la vez, como 

era de esperarse, en el terreno histórico. Y además, debido a la peculiar 
constitución óntica de lo humano, la teoría antropológica presenta ya un 

bosquejo de morfología de la historia. Si se concibe al hombre como un ente 
cuya constitución ofrece una estructura permanente, que no sólo persiste 
a través de sus cambios históricos, sino que los explica, entonces se habrá 
garantizado la. posibilidad de un conocimiento verdadero que trascienda 
la individualidad subjetiva y temporal, y a la vez se habrá establecido el 
fundamento de la verdad histórica y el principio que regula la evolución 
en el tiempo de las formas históricas de vida. 

Se confirma ahora que ese principio y ese fundamento tenían que 
ser descubiertos y justificados por la filosofía. Pero la filosofía misma 
no los hubiese descubierto sin el copioso caudal de saber aportado por 
la historia de la filosofía — y por la historia misma. Si se establece. ri¬ 
gurosamente cuáles son las formas de desenvolvimiento del pensamiento 
filosófico, sobre la base de una teoría del hombre como ente histórico, 
será posible poseer al fin el auténtico sentido histórico, o sea captar el 
recóndito sentido de la evolución cultural en general, el cual no es apa¬ 
rente en los relatos históricos que se dan habitualmente de la formación 
y desarrollo de la política, del arte, de la religión, de la ciencia, etc. 
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La necesidad de orden que hemos heredado de los griegos, y que 
constituye un rasgo principal de la humanidad en occidente, impone en 
los historiadores la adopción de ciertas formas o categorías históricas, 
cuya validez no ha sido determinada con la necesaria precisión. La divi¬ 
sión del tiempo histórico en períodos, y la del espacio histórico en esferas 
culturales, son el ejemplo más significativo de este empleo infundado de 
categorías históricas realmente válidas. Como si fuera por instinto, divi¬ 
dimos el pasado en épocas sucesivas y diferenciadas, y aclaramos nuestra 
visión histórica especificando el proceso general de evolución y centrando 
en los estados o naciones, a los que convertimos en protagonistas de la 
historia, los procesos independientes en que se diversifica aquella evolu¬ 
ción histórica general. De un modo análogo, el recuerdo nos presenta 
nuestro mismo pasado personal dividido en etapas, cada una de las cuales 
tiene sus límites más o menos definidos en el tiempo, y está peculiar y 
distintivamente cualificada por la experiencia vital que hicimos durante 
ella. Ahora bien: las categorías formales de la historia —individual o co¬ 
lectiva— son conceptos racionalmente establecidos. El hecho de que pue¬ 
dan ser empleados “instintivamente”, sin una verdadera reflexión racio¬ 
nal que establezca el fundamento de su validez, no debe inducirnos a criticar 
la falta de rigor de los historiadores, o la arbitrariedad de la memoria in¬ 
dividual de cada uno; pues este hecho ilustra precisamente el carácter 
funcional de la razón, su indestructible conexión con la temporalidad, y 
en definitiva la estructura racional de la condición humana y de la historia. 

La experiencia humana es siempre temporal. A su vez, la tempora¬ 
lidad tiene un carácter esencialmente formal. Estas formas de la tempo¬ 
ralidad no son las formas puras, descualificadas, homogéneas, independien¬ 
tes de lo vivido en ellas. Sino que son parte integrante de lo vivido en 
ellas; son formas de la “materia” vital, y pertenecen a esta materia. Por 
tanto, son cualificadas, heterogéneas, e impuras en el sentido de su esen¬ 
cial contaminación de la experiencia concreta. Asi, el tiempo humano o 
histórico no puede presentarse nunca como algo informe o carente de 
formas. Pero esta presentación del tiempo, si bien es espontánea, no es 
en cambio puramente irracional. Es espontánea porque las formas son 
inherentes a la temporalidad misma: la temporalidad es precisamente la 
forma de la vida. 

Durante muchos siglos la filosofía ha pensado que toda racionaliza¬ 
ción del tiempo implicaba su objetivación; es decir, se pensaba que la 
razón sólo podía operar con un tiempo continuo y homogéneo, al que 
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fuesen aplicables ciertas formas, pero unas formas puras, neutras, regu¬ 
lares y descualificadas. Con el tiempo se operaba entonces como con el 
espacio. La racionalización del “espacio vital” por la geometría consistía 
en abstraer todo lo que hubiera en él de material, de concreto y cualita¬ 
tivo, y convertirlo en una pura forma matemática, en un continuo que 
pueda dividirse y subdividirse de un modo infaliblemente regular. Aun 
el propio Bergson comparte esa idea de que la racionalización del tiempo y el 
espacio implica su cuantificación y descalificación. El sagacísimo descu¬ 
brimiento de Bergson consistió en señalar que las formas vitales de la 
experiencia temporal concreta en el hombre no corresponden a las formas 
puras del tiempo cuantificado. De hecho, fué el primero en descubrir la 
naturaleza cualitativa de la experiencia temporal. Pero el hecho de que 
esta experiencia temporal sea cualitativa, le indujo a pensar que fuera, 
por ello mismo, irracional. La razón quedaba adscrita exclusivamente al 
tiempo y al espacio cuantitativos, abstractos y homogéneos. 

La fecundidad que entraña la teoría bergsoniana consiste en la posi¬ 
bilidad de superarla. Debe añadirse que no sólo hay una temporalidad 
de la experiencia que no es posible traducir en una continuidad aritmé¬ 
tica, sino que además hay un “espacio vital” del que no puede darse cuen¬ 
ta en términos de geometría. Finalmente, el hecho de que esa temporali¬ 
dad y esa espacialidad sean vitales, no significa que sean irracionales. La 
idea bergsoniana de la razón mantiene a ésta en una oposición cardinal 
con la vida; correspondientemente, la vida es para Bergson la vida bio¬ 
lógica: la realidad primaria del universo. Pero si distinguimos, como es 
preciso hacer, entre vida humana y vida biológica (por las razones me¬ 
tafísicas antes indicadas), será posible entonces concebir a la razón como 
algo que no sólo no se contrapone a la vida, sino qué se integra indiso¬ 
lublemente en ella. La razón, en efecto, es una de las potencias capitales 
de la vida en tanto que humana, además de estar presente objetivamnte 
en la estructura y en las formas actuales de esa vida. 

Toda realidad formal es racional. Y toda realidad es formal y racio¬ 
nal, inclusive la realidad “procesal” de la historia — y de la vida. La tem¬ 
poralidad y la espacialidad son formas constitutivas de la vida individual. 
A ellas corresponden, en la vida colectiva, la época histórica y el espacio 
vital o esfera cultural, las cuales hacen de la comunidad humana algo 
tan orgánico y coherente como un individuo, y del proceso histórico al¬ 
go inteligible o aprehensible racionalmente. 
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Así, temporalidad implica racionalidad; y de hecho, el único ente 
temporal del universo es el único ente racional. Para Bergson la tempo¬ 
ralidad era irracional porque la razón era “pura” y esquemática; para 
nosotros la temporalidad es racional porque la razón es vital e histó¬ 
rica. Podrán, muchos creer que el ideal supremo de la razón se cumple 
en su máxima pureza desvitalizada, y que sus productos más excelsos son 
precisamente los más abstractos y descualificados: las formas puras, los pu¬ 
ros símbolos de la lógica matemática. Pero no parece que pueda, en todo 
caso, negarse lo siguiente: que todos los sistemas de la simbólica pura se 
alejan no sólo de la verdad, sino de toda aspiración a ella, en la medida 
misma en que constituyen sistemas cerrados, de un rigor interno perfec¬ 
to, pero deliberadamente desconectados de toda realidad, sea cual sea el 
modo como ésta se conciba. Por una paradoja de los términos, los sím¬ 
bolos puros no simbolizan nada, no son símbolos de ninguna realidad, 
sino de formas puras y puras relaciones entre términos no reales ni exis- 
tenciales. 

Pero no todas las formas de la razón son formas puras. Más bien 
puede decirse que las llamadas formas puras no lo son en la medida tan 
completa que creen quienes las piensan. La evolución histórica de la cien¬ 
cia, y particularmente de la matemática, confirmaría esa presunción de 
que hay algo de la humanidad vital y completa que consigue empañar 
aquella pretendida pureza. De cualquier modo, pensamos que donde hay 

“forma” ahí está presente y actuante la razón. El hecho de que no todas 

% 

las formas que pueden presentarse a la mente humana sean rígidamente 
esquemáticas y puras, revela que tampoco la razón funciona siempre de 
este modo. Y si la temporalidad —como también la espacialidad— no 
puede revelársenos jamás sino constituida formalmente, ello no indica ni 
el esquematismo del tiempo, ni el de la razón, sino la conexión esencial 
y funcional de la razón con el tiempo; es decir, la cualificación temporal 
de la razón, y la formalización racional del tiempo. 

Así se explica que nuestro pasado se ofrezca en el recuerdo como 
algo orgánicamente constituido, y que propendamos, con una esponta¬ 
neidad que no saben justificar los historiadores, a dividir y organizar el 
pasado de la humanidad en etapas y esferas culturales. Las formas de la 
temporalidad humana se encuentran asimismo en el aspecto colectivo de 
la historicidad. La vida de la humanidad como conjunto es tan orgánica 
en su constitución, y tan racional en la forma de su desarrollo histórico 

41 

UNAM. FyL: Rev FFyL. 

Enero-Marzo 
1946. t. xi. núm. 21 




£ 


D 


V 


A 


R 


D 


O 


N 


I 


C 


O 


L 


a pesar de todas las irracionalidades—, como la vida del hombre indi¬ 
vidual. La vida humana es a la vez autónoma y sometida a múltiples in¬ 
fluencias externas; !a línea de su desarrollo tiene un sentido propio, que 
deriva de las condiciones previas en que surge, del ejercicio de la liber¬ 
tad, y de la integración con estos factores de todos los que pueden ser 
llamados adventicios. De un modo igual ocurre con la vida de las esferas 
culturales. Una cultura es una forma de comunidad, que se da en un es¬ 
pacio vital y un tiempo histórico determinados. Una forma capital de toda 
comunidad es la política. El estado es la comunidad racionalizada. Por 
esto resulta legítima en cierto modo la propensión a considerar la historia 
política como la historia por excelencia. Diversos estados pueden perte¬ 
necer al mismo círculo cultural y seguir uniforme y paralalelamente el 
ciclo de una evolución común. Ellos constituyen entonces algo análogo a 
lo que la familia es para los individuos. 

Una ecúmene, para decirlo en el término que los griegos empleaban 
para esto, es una familia o comunidad de naciones, entre las cuales exis¬ 
ten vínculos naturales y espirituales de un orden análogo a los que man¬ 
tienen las comunidades familiares. Una comunidad cultural se constituye 
como la entidad humana individual: sobre la base del destino, el azar y 
el carácter. De una parte es una realidad ya dada; de la otra es posibi¬ 
lidad. La naturaleza limita y condiciona, en un caso como en otro, el curso 

% 

posible del desenvolvimiento. Las experiencias anteriores pesan igualmen¬ 
te sobfe el presente y el futuro. Lo ya vivido, no puede ni anularse ni 
volverse a vivir. La libertad creadora parece contraerse a medida que la 
realización histórica de las posibilidades o potencias se acumula en el pa¬ 
sado y limita al porvenir. Igual que los hombres singulares, las comunida¬ 
des culturales mueren, y a veces procrean antes de morir: de una cultura 
nace otra, y en el traslado en el espacio y en el tiempo de las tradiciones 
culturales, unas heredan de las anteriores ciertas formas de vida, ciertas 
creaciones ya logradas, ciertas potencias ya actuadas, y el producto más 
o menos mermado por el olvido histórico, semejante al de los individuos, 
de una larga sedimentación de las experiencias. 

De este modo, la diversidad de las culturas en una determinada si- 

• > 

tuación histórica, sus relaciones recíprocas, lo mismo que *su desenvolvi¬ 
miento temporal y la herencia de las unas a las otras, aparecen a la luz 
de la razón —de la razón histórica— con la misma claridad de rigor con 
que aparecen ante la razón vital la diversidad irreductible de los indivi¬ 
duos, el hecho complementario de éste que es el de su comunidad, y el 
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proceso de su formación y transformación. La diversidad y el cambio de 
lo humano individual y colectivo se conciben así, como en los buenos tiem¬ 
pos de Grecia, integrados en un orden racional y unas estructuras o for¬ 
mas orgánicas. Con ello se consigue superar el peligro de relativismo 
inherente a la filosofía llamada “del punto de vista”. Según ésta, el punto 
desde el cual cada hombre se enfrenta al universo, considerado como ac¬ 
tualidad presente o como pasado, constituye una limitación radical irre¬ 
ductible, condicionada históricamente, que convierte toda posible teoría 
en una mera perspectiva. Toda verdad sería relativa ál punto de vista 
subjetivo. Su única objetividad —condicionada a su vez por el “punto 
de vista” del espectador— radicaría en el hecho de ser precisamente 
expresiva de esa misma subjetividad. El historicismo relativista, sin 
embargo, no ha descubierto siquiera este sentido expresivo del pen¬ 
samiento que intentamos aquí poner de manifiesto. El complemento ne¬ 
cesario de una teoría del hombre como ente histórico, y de la razón vital, 
tiene que ser, en efecto, una teoría de la expresión, por la cual pueda 
explicarse el hecho de las creaciones humanas espirituales, y la conexión 
metafísica que existe entre éstas y la constitución óntica del hombre, cuyo 
espíritu se concibe precisamente como potencia de creación. 

Este no es menester del momento, y puede reservarse para un des¬ 
arrollo ulterior de lo que ahora queda dicho. En cualquier caso, la con¬ 
cepción histórica del hombre no conduce, como ya hemos visto, ni a la 
irracionalidad ni al relativismo. Que la vida sea relación, con el presente 
y con el pasado, y que esta relación y todos sus productos se hallen su¬ 
jetos al cambio histórico, no implica ni tiene que implicar el relativismo 
de todo lo vital, inclusive de la razón y de la verdad. La ciencia tiene su 
método propio para determinar con relación al tiempo la posición de un 
móvil en el curso de su trayectoria. Con otro método distinto, pero no 
menos riguroso, la filosofía tiene que fijar la posición de este móvil que 
es el hombre; es decir, el puesto del hombre en el cosmos, respectivamen¬ 
te al espacio vital y al tiempo histórico. Este método lo he llamado de 
las situaciones vitales. La posición de un hombre se determina por las 
situaciones vitales en que se encuentra, por el tipo y la forma de sus re¬ 
laciones con lo que no es él mismo, y hasta consigo mismo. Análogamente, 
la posición de una comunidad cultural se determina por su situación his¬ 
tórica. El hecho de que cambien las situaciones no implica que el cambio 
sea irracional, ni que desfallezca en su firmeza y en su validez el concepto 
mismo de situación. De parecido modo, el hecho de que cambien hasta 
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los mismos conceptos que la razón elabora para representar al mundo y 
al hombre mismo, no destruye la validez de este concepto del hombre que 
nos lo presenta como un ente que tiene la capacidad del cambio histórico; 
es decir, como un ente que es, precisamente, capacidad o potencia, en lo 
que él tiene de distintivo respecto de los demás tipos de ser. Así, no sólo 
el cambio es racional porque tenga formas; sino que es racional la con¬ 
dición humana, porque puede ser pensada ontológicamente, y porque su 
entidad incluye cabalmente la potencia racional. Todo cambia, pero la 
verdad que no cambia es la verdad que explica el cambio. * 

E. Nicol 


* Este trabajo constituye el capítulo introductorio de una obra titulada "La 
Idea del Hombre", de aparición inminente en la Editorial Stylo de México, D. F. 
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¿Qué entendemos por concepción del mundo? Si la expresión espa¬ 
ñola “concepción del mundo”, que quiere traducir al término típicamente 
alemán IVeltanschauung no lo consigue plenamente, a su vez la estructura 
de la palabra alemana tampoco corresponde con exactitud a su contenido 
significativo. La traducción literal sería “visión del mundo”, y mejor, como 
en alguna ocasión lo ha expresado el maestro Caso, “cosmovisión”. La 
versión del ilustre maestro mexicano es más simple y más elegante y ca¬ 
rece de aquel matiz de pedantería que se percibe en la expresión española, 
hoy ya definitivamente acuñada. 

El vocablo alemán es de formación reciente. Goethe no la conoce 

todavía. Aparece en la filosofía del lenguaje de Wilhelm von Humboldt y 

* 

después en la Fenomenología del Espíritu de Hegel. Schleiermacher en¬ 
tiende por concepción del mundo la visión inmediata del universo acom¬ 
pañada del sentimiento religioso. 

El nacimiento de la palabra IVeltanschauung denuncia una determi¬ 
nada situación histórica del hombre. Significa un cambio radical en la 
dirección de la mirada. El hombre que durante tantos siglos tuvo puestos 
los ojos en Dios los vuelve hacia el mundo. Se interesa mucho más por la 
naturaleza, la sociedad y la cultura que por el reino de Dios. La revelación 
no es ya el camino que conduce a la verdad sino que la conciencia tiene 
fuerza para enfrentarse con los problemas, los de este mundo y los del 
más allá. Nunca hubiese podido crearse esta palabra si en el Renacimiento 
no se hubiera iniciado este proceso de secularización que culmina en la 
Ilustración. El hombre tiene confianza en el poder de su propia razón y 
rechaza toda autoridad, lo mismo la de la tradición que la de la revelación. 
Incluso la mística se racionaliza y se exige una religión purificada de mis- 
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terios sobrenaturales, una religión dentro de los límites de la razón. Como 
dice Kant, de quien tomamos estas últimas expresiones, “el hombre se 
emancipa de la minoría de edad que él mismo se había dado”. El hombre 
llega a su autonomía espiritual. 

No es fácil decir lo que se entiende por concepción del mundo. Hay 
que distinguir en este concepto dos vertientes diferentes en intima rela¬ 
ción. No significa tan sólo una visión del mundo, la aprehensión de su 
sentido total, sino que en esta visión palpita un ideal para la vida misma; 

no se trata sólo de una pura imagen sino también de una ley de vida; no 
es sólo un conjunto de reflexiones, es decir, una conducta meramente teó¬ 
rica sino que es una actitud total del hombre, de un pueblo, de una época. 
Es una decisión interna que se nutre de nuestras últimas convicciones re¬ 
ferentes a la totalidad del mundo y a su sentido último. La concepción del 
mundo no se pregunta sólo por la imagen del mundo sino también por 
la conducta verdadera en vista de esta imagen. No afecta sólo a la razón 
sino también al sentimiento y a la voluntad. Concepciones del mundo con 
fuerzas de gran potencia. Quieren formar y transformar el mundo y con él 
la vida según los valores inherentes a su imagen. 


El sentido del mundo .—La concepción del mundo comprende las últi¬ 
mas convicciones sobre la totalidad del mundo y su sentido. ¿Qué significa 
tener sentido? Sólo un todo puede tener sentido. Tiene sentido una pala¬ 
bra y por cierto que está determinado por ei sentido de la frase que a su 
vez es un todo. La frase tiene sentido en el todo del discurso. En la orga¬ 
nización militar la aviación tiene sentido en el todo del ejército y éste en 
el todo de la vida de la nación. Tiene sentido el miembro de un todo que 

representa un sistema de valor. La unidad última en esta coordinación 

• _ . 

de miembros o regiones, en conexiones cada vez más amplias, es él mundo. 
La concepción del mundo supone que el mundo tiene un sentido. Este su¬ 
puesto es muy problemático. Sin embargo, el hombre necesita que la vida 
tenga un sentido para sus decisiones. Sentido a cuya caza no sólo va la 
Religión sino también la filosofía. Acaso la vida no tenga más sentido, 
como piensa Nietzsche, que aquel que le da el hombre. 

Es evidente que el sentido que cada cual vive prácticamente es dife¬ 
rente en los distintos individuos. Interpretamos el mundo según la propia 
perspectiva. Salta a la vista, primeramente, el sentido para mí. En este 
carácter perspectivístico de la vida del hombre radica uno de los rasgos 
trágicos de su existencia. El individuo capta siempre el sentido para sí 
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pero tiende a lo absoluto, al sentido en sí. Ahí está la desgarradura del 
hombre: es finito pero en su pecho palpita una fuerte nostalgia hacia lo 
infinito. Esta fué la tragedia de Goethe. Si toda concepción del mundo va 
ligada a una persona ello significa que ninguna puede tener una validez 
general, ninguna tiene un valor absoluto, sino que representa una actitud 
diferente respecto del mundo. La concepción del mundo no es más que 
una visión desde un punto de vista personal; sin embargo, no la vivimos 
como una perspectiva entre otras posibles y legítimas, sino que creemos 
que el sentido que captamos es el sentido en sí, el sentido absoluto. Y 
cuanto más profunda es esta creencia tanto más fuerza tiene una concep¬ 
ción del mundo para imponerse y modelar la vida en consonancia con las 
normas que de ella derivan. Así, gracias al carácter tiránico de toda con¬ 
cepción del mundo el hombre se salva de su propia limitación. 

Nunca constituyen una concepción del mundo valoraciones parciales, 
sino el sentido definitivo y absoluto. Cuando el portador de la concepción 
del mundo carece de sentido del humor, péndula irremisiblemente hacia 
el fanatismo. 

Raíz de la concepción del mundo .—Si la misión de la concepción del 
mundo es la de interpretar el sentido de la realidad, y la realidad se nos 

da siempre en una relación vital (Lebensbezug) que decide con anteriori- 

* # 

dad a toda relación conceptual, resulta que la vida es la raíz última de la 
concepción del mundo. “Las concepciones del mundo no son creaciones 
del pensar ,, sino que su “última raíz es la vida”, repite Dilthey con frecuen¬ 
cia. La vida crea en cada individuo “su propio mundo”. 1 Toda concep¬ 
ción del mundo es una proyección teórica en la conciencia, de la vida en su 
integridad. A cada individuo, a cada pueblo, a cada época, incluso a cada 
edad de la vida corresponde un tipo determinado de concepción del mundo. 
Sus raíces penetran hasta las entrañas de la vida. Unamuno tiene razón 
cuando dice que no son nuestras ideas las que nos hacen optimistas o pe¬ 
simistas sino nuestro optimismo y pesimismo, que fluye de las fuentes 
mismas de la vida, lo que hace nuestras ideas. La fuerza inherente a toda 
concepción del mundo dimana del sentimiento de vida que yace en su 
fondo. Lo primario en la concepción del mundo es la vivencia. En esta 
referencia vital no sólo se nos da el prójimo sino todas las cosas incluso 
la Naturaleza. Dilthey habla de la “vivencia del momento” cuando esta- 

1 Dilthey: Weltanschauung, Phitosophie and Religión, p. 7 (Edición de 
Friscbeisen-Kóhler, 1 911). 
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mos frente a un paisaje y la llama “impresión”. Esta impresión es algo 
muy distinto de una pura imagen, una fotografía; en ella está contenida la 
vida entera en toda su riqueza y plenitud. Cuando se dice que el paisaje 
es un estado de ánimo hacemos referencia a esta “impresión” que tiene 
su origen en las honduras de nuestra alma, no sólo en la vida representa¬ 
tiva. El mundo no se da a los ojos como si éstos fueran una cámara obs¬ 
cura, sino que se da a la totalidad del hombre que siente, que piensa y que 
quiere. En una palabra: hay que buscar en la vivencia el origen de toda 
actitud frente a la vida, esto es, de toda concepción del mundo. 

Así como no podemos llamar artista al que sólo tiene vivencias esté¬ 
ticas sino a quien sabe transmutarlas en formas, tampoco podemos llamar 
filósofo al que tiene vivencias metafísicas o éticas tomando esta palabra 
en su amplio sentido, sino a aquél que sabe expresar ambas cosas concep¬ 
tualmente. Desde luego el origen de toda filosofía está en la vivencia; toda 
filosofía debe ser vivida, es una forma de vida, como pensaba Goethe. El 
filósofo vivo no es un “especialista” sino simplemente un hombre que ha 
vivido intensamente, que está embebido de los hechos de la existencia y 
que es capaz de trasladar en juicios esta experiencia originaria. Así, por 
ejemplo, Sócrates y Platón. Es vano el intento de Husserl de querer 
fundar una filosofía como ciencia rigurosa. Las interpretaciones del mundo 
bosquejadas por hombres, pueblos y épocas no son sustítutivos necesarios, 
para calmar el corazón humano, de lo que la filosofía, con ayuda del méto¬ 
do fenomenológico podría un día ofrecer al hombre, sino que arrancan de 
las necesidades más profundas de la vida misma. Por lo demás, el tercio 
de siglo transcurrido desde que Husserl abrió su resonante discusión 
contra Dilthey y su escuela en su trabajo “Philosophie ais strenge Wis- 
senschaft” (“Logos” voL i, p. 289, 1910-1911) viene demostrando que ía 
legitimación metódica de la concepción del mundo es una de las misiones 
de la filosofía. 

Tipos de concepción del mundo .—Si no hay una concepción del mundo 
con validez absoluta, tampoco hay un número infinito de posibilidades de 
ver el mundo, sino que el hombre se mueve entre un número, limitado 
de direcciones. Entre la pluralidad caótica de sistemas de filosofía; Dilthey, 
que estudió a fondo el problema, distingue tres tipos fundamentales de 
concepción del mundo: positivismo o naturalismo, idealismo subjetivo o 
de la libertad, y panteísmo o idealismo objetivo. Cada uno de estos tipos 
abarca conocimiento de la realidad, valoración de la vida, y fijación de 
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fines para la voluntad. 2 Cada tipo se retrotrae a una actitud determinada 
frente a la vida; por consiguiente, a un tipo básico de vivencias. Dilthey 
ha desarrollado minuciosamente la esencia de estos tres tipos de concepción 
del mundo, su sentido, su motivo y su historia. Esta teoría de la concep¬ 
ción del mundo constituye una verdadera “Filosofía de la filosofía”. 

Cada concepción del mundo particular, cada filosofía, con el matiz 
que le da su sello propio, queda catalogada dentro de los tres tipos men¬ 
cionados. El primero, al cual entre otros pertenecen Demócrito, Lucrecio, 
Epicuro, Hobbes, Hume, los enciclopedistas, Comte, Haeckel, Avenarius, 
niega la existencia de un mundo espiritual junto a la naturaleza o por en¬ 
cima de ella. El mundo exterior es la realidad decisiva y la vida espiritual 
no es más que un epifenómeno. Tendencias sensualistas o materialistas 
en la teoría del conocimiento; placer, determinismo o una heroica resigna¬ 
ción ante la fatalidad, en la ética. El mundo es un enorme aparato que se 
mueve con necesidad mecánica. Frente a este tipo está el idealismo de la 
libertad que encontramos en formas distintas en Platón, Cicerón, en el cris¬ 
tianismo, en Kant, Fichte, Carlyle, Schiller, etc. El mundo aparece aquí 
como un campo de lucha entre dos principios contrarios que suelen lla¬ 
marse naturaleza y espíritu. La realidad única es la persona con su libertad 
moral y todo lo demás sólo es material para el espíritu que forma y mode¬ 
la la materia conforme a sus propias leyes y valores. La vivencia que sirve 
de base a esta concepción del mundo es la independencia y superioridad de 
la vida interior sobre la naturaleza. El tercer tipo, por último, ve en el 
espíritu la realidad verdadera que anima toda la naturaleza. El mundo 
es un todo animado con el cual el idealista objetivo vive en perfecta armo¬ 
nía. La naturaleza tiene un alma y todo el mundo se considera como un 
símbolo. El hombre se deja vivir llevado por su propio destino en una 
actitud contemplativa y entusiasta. Esta es la concepción del mundo de 
las naturalezas eróticas y de los artistas. Con matices diferentes pertenecen 
a esta dirección panteista, entre otros: Heráclito, Giordano Bruno, Spinoza, 
Goethe, Scheiermacher y Hegel. 

No es posible reducir a uno solo estos tipos de concepción del mundo 
porque cada uno ve el mundo desde una realidad vivencial distinta e irre¬ 
conciliable. 3 Estos tres modos de ver el mundo se encuentran conjunta- 

2 Dilthey, loe. cit., p. 28. 

3 Dilthey, Gesammelte Schciften VIII, 33, 36, 161. (En adelante se cita 
solamente el volumen y la página.) 
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mente en una determinada situación histórica, se combaten incesantemente, 
se suceden unos a otros con cierta necesidad y a pesar de su contradicción 
irreductible se completan mutuamente. 

Según Dilthey los sistemas metafísicos que encontramos en la histo¬ 
ria no nos instruyen tanto sobre la esencia de la naturaleza como sobre las 
vivencias básicas que los originaron. “Cada una de estas visiones del 
mundo expresa sólo conceptualmente un lado de la relación de nuestra 
vida interna respecto del mundo”. 4 

En su teoría de la concepción del mundo Dilthey describe magistral¬ 
mente la riqueza de la vida y su sentido tal como se encuentran en el des¬ 
arrollo histórico de la filosofía; renuncia a resolver el enigma último de la 
vida, a captar la esencia del ser y sólo se limita a hacernos comprender 
la variedad de interpretaciones de la vida a lo largo del tiempo. 

Los tres tipos de concepción del mundo en la pintura .—Es difícil de 
penetrar en las razones que pudo tener Dilthey para negar a la pintura 
la posibilidad de dar una concepción del mundo, puesto que lo que aparece 
en filosofía, religión y poesía tiene que darse también en las demás ex¬ 
presiones de la vida. Nuestra vida entera se estructura a partir de estos 
tres tipos básicos de vivencias, y por consiguiente, lo mismo debe ocurrir 
en los modos de su expresión. Ha de ser posible, por tanto, leer en todas 
las objetivaciones del espíritu cuál fué la actitud del creador frente a la 
vida, su sentido de la realidad y la estructura de su propia vida. Una vez 
nosotros tratamos de ver estos tres tipos fundamentales en la esfera educa¬ 
tiva y un discípulo de Dilthey, Hermán Nohl, los ha estudiado en la pintu¬ 
ra. 5 En realidad la idea de Nohl está contenida en la estética especulativa 
que quiere comprender la obra de arte desde las honduras de la vida como 
una forma con su propio sentido. 

El cuadro procede de una vivencia originaria del mundo; si son va¬ 
rias las vivencias originarias posibles, varias serán también las interpreta¬ 
ciones artísticas. En consecuencia tendremos, no una estética, una belleza, 

4 III. 143. 

5 Véase, Juan Roura-Parella; Nueva Era, vols. X-XI, Quito, 1941-1942. 
Hermán Nohl: Die Weltanschauung der Malerei, 1908. Para una investigación para¬ 
lela en la música, véase: Joseph Rutz: Wort und Kócpec ais Gemütsausdcuck , 1911. 
Las diferencias corporales se retrotraen a diferentes actitudes espirituales. Una mejor 
realización de este punto de vista se encuentra en W. Danckert: Persona/e Typen des 
Melodiestils , 1932. 
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sino tantas como actitudes de la vida se den. En este sentido el estilo del 
pintor es la forma de su concepción del mundo. Habrá, por tanto, un es¬ 
tilo naturalista, otro panfeísta y otro idealista de la libertad. Nohl persigue 
estas tres actitudes en las formas pictóricas hasta en los más mínimos de- 
talles, en la inteligencia de que la concepción del mundo queda presa mucho 
más en la forma que en el contenido conceptual del cuadro. Basta recordar 
a Velázquez o a Leibl para percatarse de que el naturalismo es una verda¬ 
dera posibilidad en pintura. Recuérdese también el impresionismo. Miguel 
Angel vale para Nohl como un representante del idealismo de la libertad. 
Sus tensiones internas, sus disonancias se superan en la experiencia pan- 
teista; aquí la “conciliación está a mitad de camino en la lucha y lo separa¬ 
do se encuentra nuevamente” (Holderlin). Piénsese en Griinewald o en 
la música de Bach. Por lo demás el realismo aparece en dos modalidades 
distintas: en forma sencilla como en el caso del joven Menzel o salvándose 
de la necesidad de la naturaleza en el cinismo y en la sátira. Ejemplos: 
Goya o Hogarth, y hoy en Dix y Gross. 

La condición psicológica de la concepción del mundo .—Toda concep¬ 
ción del mundo es una visión del mundo en una conciencia subjetiva. Los 
objetos están ahí para la conciencia. Este es un fenómeno originario 
(Urphánomen) de toda concepción del mundo y de la vida en general. 
Cuando en la relación sujeto-objeto enfocamos el segundo término, es 
decir el objeto, entonces consideramos la concepción del mundo en cuanto 
a su contenido. En toda cosmovisión hay que distinguir, pues, la perspec¬ 
tiva subjetiva, el fundamento psicológico y el contenido. En la termino¬ 
logía de Jaspers se llama imagen del mundo, en contraposición a la actitud, 
al conjunto de contenidos objetivos que tiene un hombre. 6 La imagen 
del mundo no es de naturaleza psicológica sino un alimento para el alma 
y al mismo tiempo una consecuencia de su actividad espiritual. El mundo y 
su sentido es lo que actúa en nosotros, lo que se piensa y eiaborá en 
nuestra alma lo que constituye, en nosotros la concepción del mundo. 
La vida del contenido en nosotros nos impulsa hacia arriba pero no 
hay ninguna concepción del mundo con validez general, no existe una 
paz interna definitiva. Esta es la experiencia fundamental de Fausto. 

Pero el contenido que se elige depende del modo de ser de cada cual, 
de la constitución de la vida. “La filosofía que se elige depende de qué 

6 Jaspers: Psychologie der V/eltanschauungen, 3 9 edic. pp. 142 y siguien¬ 
tes, 1925. 
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dase de hombre se es, pues un sistema filosófieo no es ningún ajuar muer¬ 
to que pueda tomarse o dejarse según nos plazca sino que está animado 
del espíritu del hombre que lo tiene”. En estas palabras tantas veces cita¬ 
das de Fichte y que se encuentran ya en Séneca se expresa lapidariamen¬ 
te la relación entre la concepción del mundo y la personalidad total. Cada 
hombre, cada carácter, cada temperamento se expresa en una determinada 
concepción del mundo. Lo mismo cada edad de la vida. Principalmente 
en la juventud y en la vejez se siente la necesidad de una concepción del 
mundo. El joven, para moldear el mundo conforme al ideal y el viejo 
para salvarse de la angustia del salto a lo desconocido que ve acercarse. 
Cada edad tiene su propia filosofía como vió muy bien Goethe. En la 
juventud uno es idealista, en la edad adulta escéptico y en la vejez termi¬ 
na uno en el misticismo. El problema de la muerte y de la supervivencia 
se convierte en tema obsesionante en la vejez. 

Las concepciones del mundo surgen de los distintos yos que se cons¬ 
tituyen como centro de vida del hombre. Vislumbramos ya aquí la rela¬ 
ción entre los tipos de concepción del mundo y las distintas capas con 
sus yos respectivos que constituyen la personalidad. 

Es muy antigua la idea que nos presenta al hombre como un ser es¬ 
tratificado. Platón habla con frecuencia con un lenguaje inimitable de 
esta estructura de la vida humana en capas diferentes con sus leyes respec¬ 
tivas y con su rango dentro de la personalidad total. Modernamente este 
problema vuelve a ocupar el foco del interés científico y filosófico. 7 Por 
lo menos se unen en el hombre en nupcias misteriosas un ser físico y otro 
espiritual. El hombre es naturaleza en el sentido del mundo externo y 
por consiguiente obedece a la ley de causalidad, que penetra muy aden¬ 
tro en la vida psíquica, y es también espíritu en cuanto que en la experien¬ 
cia moral tenemos conciencia de nuestra libertad interior. Pero además 
el hombre se vive a si mismo como una unidad de cuerpo y alma; en el 
lenguaje, gestos y movimientos expresa su interior y sus creaciones nos 
enseñan hasta qué punto están entretejidos en el hombre la naturaleza y 
el espíritu. El hombre es el único ser en el que se verifica la síntesis de la 
necesidad y de la autonomía. En cada una de estas capas imperan cate¬ 
gorías propias siendo las inferiores las más fuertes y las superiores las 
más libres. 

* 

7 El problema de las capas del mundo real y del hombre es uno de los temas, 
repetido en todas sus obras de Ntcolaí Hartmann. 
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Según el centro vital desde el que el hombre vive la realidad, así es 
su concepción del mundo. Para el hombre cuyo centro vital está en las 
capas bajas todo es materia, causalidad, determinismo y leyes naturales; 
para aquellos cuyo núcleo vital está anclado en las capas altas, el hombre 
es razón, voluntad, espíritu, Dios, y su ley debe imponerse a la naturaleza. 

En esta dualidad radican los “ismos”, los filosóficos y por tanto los 
políticos. El idealismo concibe el mundo “desde arriba” y el materialismo 
desde abajo: Kant y Marx. Para Kant el espíritu lo es todo y no deja 
margen ninguno para los factores básicos, primarios. En cambio Marx 
carga el acento en la vida económica y no deja espacio alguno para el es¬ 
píritu. Kant choca contra la ley de las capas inferiores: la fuerza. Marx 
tropieza contra la ley de las capas altas: la libertad. 

Si no puede decirse que ambas perspectivas sean falsas por lo menos 
puede afirmarse que son parciales. La concepción del mundo idealista 

V 

arranca de la capa espiritual, la marxista de la natural. El idealismo conci¬ 
be al hombre como imagen de Dios; el materialismo ve en el hombre un 
esclavo de las fuerzas de la naturaleza. 

Vemos, pues, como estos distintos .tipos de concepción del mundo 
tienen su origen en núcleos distintos de la personalidad. El realismo está 
fijado en el estrato orgánico, emocional; el idealismo en el espíritu, con el 
ethos de la libertad. El idealismo objetivo nace de la vivencia de la uni- 
dad del hombre, de la fusión del cuerpo y el alma, y con el todo del 
mundo; se siente lo infinito en lo finito, lo eterno en lo temporal; se siente 
a Dios en el alma como causa inmanens ; Dios está presente en cada hom¬ 
bre y cada hombre se vive a sí mismo como un fragmento de Dios con 
cuerpo y alma. El centro desde el cual el hombre siente fluir su vida de¬ 
termina su concepción del mundo. Esta tiene sus últimas raíces en los dis¬ 
tintos estratos de la vida del hombre. 

La concepción del mundo como tipología .—Tratemos ahora de des¬ 
lindar psicológicamente, por dentro, estos tres tipos de concepción del 
mundo. Si nuestra mirada pudiese penetrar hasta el interior del hombre, 
¿cuál sería el espectáculo que se ofrecería a nuestros ojos en la encarna¬ 
ción de cada uno de estos tipos de concepción del mundo ? ¿ Cómo se ven 
desde dentro el idealista, el realista y el panteista ? La escena interior del 
idealista es un campo de batalla. La tensión entre el ideal y la realidad, 
entre lo que debe ser y lo que es, no le deja vivir tranquilo. La determinar 
ción causal con su enjambre de pasiones, tendencias e instintos obscurece 
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la línea del deber ser. Sólo se salva de esta lucha interior en la decisión, 
esto es, cuando afirma o niega, cuando acepta o rechaza. Esta capacidad 
de decir sí o no, de ir en pro o en contra, le da el sentimiento de su liber¬ 
tad. Libertad que no es ningún regalo, sino que tiene que conquistar en 
cada conflicto, en cada momento, en cada decisión. La vida se siente como 
un esfuerzo constante, como una lucha interminable, como una constante 


superación, como una inacabable ascensión. 

La naturaleza no conoce el conflicto, el animal no sabe de lucha in¬ 
terior. El realista "sano" vive sin tensiones, en paz consigo mismo por¬ 
que en su alma impera la homogeneidad biológica. Pero cuando husmea 
el asco de la esclavitud y la crueldad de la pura vida que destruye toda 
belleza, huye hacia la sátira y el cinismo para encontrar su salvación. 
Goethe ha expresado magistralmente esta concepción del mundo en sus 
"epigramas venecianos" que traduce el poeta Carner: 


¿ Por qué tanto este pueblo hierve y grita ? 

Comer, y engendrar niños necesita, 

Y la mejor pitanza que puede les procura. 

Anótalo, viajero, practícalo en tu casa, 

De aquí el hombre no pasa, 

Por más lindezas que haga en su postura. * 

Nadie escapa totalmente de esta valoración de la vida. Incluso Hegel 
escribió una vez a un amigo estas elocuentes palabras: "Cuando uno ha 
encontrado un empleo y una mujer, a la que se ama realmente, ha acabado 
con la vida."** Ello nos hace comprender cuanto pesa la biología en la 
existencia humana. 

El idealista objetivo siente la armonía de la vida y está animado por 
una gran simpatía y un gran entusiasmo para todo lo viviente en cuyos 
múltiples aspectos ve la huella de Dios. El mundo es una enorme conexión 
en la que no hay nada separado, desunido, destrabado. Goethe, a quien 
Schiller miró siempre con envidia, pertenece a este tipo. Lo que no vio Schi- 


* '’Warum treib sich das Volk so und Schreit? Es wíll sich ernahren, 

Kinder zeugen, und die nahren, so gut es vermag. 

Merke dir, Reisender, das, und tue zu Hause desgleichen! 

Weiter bríngt es keín Meusch, stell'er sich, wíe er auch will”. 

** "Wenn man ein Amt und ein Weib, das man Iiebt, gefunden, so ist man 
eigenlich mit dem Leben fertig". 
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11er fueron las tensiones y las disonancias de este tipo panteista, bien 
patentes en el Fausto que es el propio Goethe. Pero la experiencia de esta 
separación, de estas disonancias dentro de la unidad de la vida suelen 
ser pasajeras como las disonancias de los enamorados, para recordar una 
palabra de Hólderlin. 


Psicología de la concepción del mundo. —En la investigación de los 
tipos de concepción del mundo inició Dilthey un trabajo caracterológico 
que está abierto todavía; puede reprocharse a Dilthey el no haber des¬ 
cendido a los detalles. Es posible explicar la variedad de concepciones 
del mundo mediante una variedad de tipos psicológicos. Pero sería un error 
pensar que la concepción del mundo es solo expresión de un tipo de hom¬ 
bre; se acentúa quizás demasiado la palabra "concepción” en relación 
con "mundo”. En todo caso es legítima una psicología de la concepción 
del mundo a fin de tener una visión profunda de los supuestos psicológicos 
que dan nacimiento a una cosmovisión. Han seguido laborando el campo 
primeramente roturado por Dilthey tres figuras principales: Kart Gross 
en su libro "Der Aufbander Systeme”, Müller-Freienfels en "Personlich- 
keit und Weltanschauung” y sobre todo Karl Jaspers en la obra anterior¬ 
mente citada. 8 


Concepción del mundo de Dilthey .—Cuando tratamos de situar a 
Dilthey en sus tipos de concepción del mundo tropezamos enseguida con 
la dificultad, inherente a toda tipología, de querer encuadrar la infinita 
riqueza de la vida individual en un esquema abstracto. Nada más ajeno 
a Dilthey que semejante proceder pues se cansa de repetir que la vida no 
se deja aprisionar en las mallas de un concepto. Y conceptos generales 
abstractos son la mayoría de los tipos; de la misma manera que no existe 
un "soldado” en general, sino que es siempre mexicano o norteamericano 
o de otro país, y de un tiempo determinado, tampoco existe un materia¬ 
lista o idealista o panteista fuera del espacio y del tiempo. No obstante 
estas reservas sobre toda tipología tenemos que preguntarnos: ¿ A qué 
tipos de concepción del mundo hay que adscribir la filosofía de Dilthey? 


8 En un curso del profesor Líebert sobré teoría del conocimiento que oímos 
hace unos quince años en Berlín intentó completar la tipología de Dilthey, Un resu¬ 
men de sus ideas se encuentra en su Erkenntnistheorie, II. pp. 135 y siguientes. Tam¬ 
bién Spranger ha abordado este problema en sus lecciones universitarias con el título 
de Phtlosophie ats Weltanschauungstehce (no publicado). A Spranger le interesa el 
tema sobre todo desde el punto de vista del contenido de la concepción del mundo. 
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No se interesó Dilthey por el conocimiento lógico sistemático del ser ni 
se preocupó en resolver el enigma de la vida. Abarcó con la mirada el 
desenvolvimiento histórico, describió finamente las estructuras espirituales 
pero no tomó un partido determinado. Sabía de la complejidad de la vida 
y sentía horror de encerrarse en una perspectiva cualquiera. A pesar de 
su sed de realidad y su inclinación decisiva hacia el positivismo, si bien 
en sentido distinto de Comte, está muy lejos de todo materialismo o natu¬ 
ralismo. Su concepto de vida, por completo extraño a la biología, y su 
horror por la categoría de causalidad, le dejan fuera de toda sospecha. La 
vida y el mundo no son mecanismos sino que en ellos impera el designio 
y la finalidad. Su mundo no es el Nachtansicht de Fechner. Tampoco pue¬ 
de contársele como un idealista de la libertad a pesar de su fe en el poder de 
las exigencias morales y de su camino de la “facticidad al idear'. Toda 
su obra está limpia de cualquier dogmatismo ideológico pero en la cons¬ 
titución del mundo real el espíritu ocupa el primer rango y a él debe 
subordinarse todo. Por otra parte, el punto de partida de su filosofar, su 
exaltación romántica de la vida y de la vivencia como origen de toda con¬ 
ciencia de realidad, su visión de una naturaleza espiritualizada, su afinidad 
electiva por Schleiermacher descubren en él un rasgo propio del idealismo 
objetivo. Dilthey encarna una actitud universalista, correlato objetivo de 
un mundo histórico-social que vive y se desenvuelve en virtud del nexus 
eficiente de todas sus partes. Su concepción del mundo está próxima a la 
de Goethe pero sin las disonancias del alma fáustica y sin su afán de in¬ 
finito, pues sabía "que toda especie de entusiasmo por las obras humanas 
es sólo sano cuando va acompañado de la conciencia de su carácter finito". 9 

Juan Roura-Parella 


9 V, CXV. Recientemente el profesor Julián Marías, de la Universidad de Ma¬ 
drid ha publicado un libro sobre los tipos de concepción del mundo en Dilthey, obra 
que no hemos podido ver hasta la fecha. 
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Del Virgil ianisrno de Garcilaso de la Vega 

fe 

. fe 

"a semejanza de Virgilio . . /’ (Herrera, 
Vida de Garcilaso p. 18.) 

Es el virgilianismo, si vale la palabra, la esencia, la “quiddidad” de 
Virgilio. De igual modo, el cristianismo es la esencia de Cristo y se mide 
el grado de cristianismo de alguien por su grado de parecido —de “imita¬ 
ción” diría Tomás de Kempis— con el Hijo del Padre. Cuando ese grado 

4 

llega a su máximo, se puede hablar de “otro Cristo”: así, en efecto, ha sido 
llamado San Francisco de Asís. Se dice, igualmente, que un alma es 
cristiana cuando trata de imitar, de semejarse a Cristo; y es tanto más cris¬ 
tiana cuanto más se le parece. Del mismo modo, un alma es virgi- 
liana cuando se asemeja a la de Virgilio, y cuando las esencias de ambas 
se acercan estamos en el virgilianismo. Claro está que en el caso del cris¬ 
tianismo el esfuerzo de imitación es necesario y, ontológicamente, media 
siempre un abismo entre el Modelo y el que lo sigue, mientras que en el 
virgilianismo la semejanza es contingente, fortuita y si, metafisicamente, 
tampoco se puede llegar a la identidad —ya que entonces se dejaría de ser 
quien se es para convertirse en Virgilio—, con todo, es factible llegar al 
mismo nivel. 

Todo esto porque, por ejemplo, Menéndez Pelayo habla de la “blan¬ 
da melancolía virgiliana” de Garcilaso, como se habla de la caridad cristia¬ 
na de San Bernardo, o porque Bell llama a Garcilaso “el Virgilio de Cas¬ 
tilla”. 1 Y buscar hasta qué punto tienen razón es indagar lo que sea el 

1 Marcelino Menéndez Pelayo, Orígenes de la novela. Edición Nacional de 
las obras completas de Menéndez Pelayo dirigida por don Miguel Artigas. Santander, 
Aldus, S. A., 1943, t. II, p. 216. 

Aubrey F. G. Bell, Fray Luis de León. Un estudio del Renacimiento español . 
Casa Editorial Araluce. Barcelona, s. f. p. 254. 

59 


UNAM. FyL: Rev FFyL. 

Enero-Marzo 
1946. t. xi. núm. 21 



MANUEL ALCALA 

virgilianismo y ver si Garcilaso pertenece a él; es, en otras palabras, buscar 
una definición, vale decir una de-limitación, del alma de Virgilio y de 
la de Garcilaso. 

Me esforzaré, pues, en buscar en las obras de los dos poetas los ele¬ 
mentos que puedan ayudar a formar una definición de sus respectivas al¬ 
mas y notaré cuáles son los elementos que tienen en común. Claro está 
que lo que haya de virgilianismo en Garcilaso corresponderá a una afini¬ 
dad, a una “armonía preestablecida” como diría Leibniz, más que a in¬ 
flujo del Mantuano. Es más, creo casi imposible especificar en este aspecto 
si la dulzura, la melancolía de Garcilaso o su amor por el agua, los árboles 
y las flores han sido determinados por Virgilio, o si, no habiéndolo sido, 
se han visto modificados, con todo, en tal o cual sentido por el poeta latino. 


i 

ROMANTICISMO CLASICO 

Grande ha sido la fortuna de la frase de Buffon de que “el estilo es 
el hombre”. Ha sido interpretada las más de las veces en el sentido de 
que lo que de más personal hay en un autor es su estilo. No creo que lo que 
en último análisis constituye la esencia de un autor sea su estilo. La de¬ 
finición que de éste da Stendhal hará entender por qué. Dice, en efecto: 
“Le style est ceci: ajouter á une pensée donnée toutes les circonstances 
propres á produire tout l'ejjet que doit produire cette pensée” Y, según 
esa definición de Henry Beyle, se puede llegar a tener el mismo estilo que 
otro escritor, ya que, teniendo afinidades con él y aun sin tenerlas, un 
estudio constante de su “estilo”, vale decir de la manera de vestir las 
ideas, puede hacemos ver éstas al mismo viso que él y presentarlas de 
igual manera. Está el estilo muy cerca de lo que es el hombre, pero no 
lo define; lo que realmente es el hombre, lo que constituye su esencia y la 
hace inimitable es el sentimiento. Ni la forma ni las ideas constituyen, 
pues, la originalidad. Esta radica en el sentimiento que, al imitar las for¬ 
mas de la naturaleza o del arte y al seguir tales o cuales ideas las hace 
suyas y las vuelve a concebir marcándolas con el sello inconfundible de 
una personalidad. 

En Virgilio, el sentimiento toma un tinte claramente romántico. Asi, 
Miss Hamilton dice sin rodeos que “el mayor poeta de Roma es uno de los 
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más grandes románticos del mundo”. 2 Pero ¿ es que puede haber román¬ 
ticos antes de lo que en historia literaria se conoce con el nombre de 
romanticismo? Creo que sí. Por ejemplo, el Prometeo encadenado , esa 
obra clásica del clásico teatro griego, es calificada por el profesor Murray 
de romántica por la escenografía y el lenguaje. 3 Si Catulo fuese descubier¬ 
to de repente en nuestros días en traducción francesa, dice el profesor 
Rand, se consideraría su obra producto genuino del período romántico. 
Y añade que Propercio, descubierto en las mismas condiciones, aunque 
en traducción alemana, pasaría plaza de auténtico Sturm und Drang . 4 

Desde que Goethe, en sus Conversaciones con Eckermann el jueves 
2 de abril de 1829, estableció la oposición entre lo clásico, lo sano: <( das 
Gesnnde” y lo romántico, lo enfermo: “das Kranke”, se ha continuado 
creyendo en general en la oposición en incompatibilidad entre los dos. 
Tiene Valéry una página que ilumina claramente el asunto, y por ello 
mismo me tomo la licencia de traducirla. “Todo clasicismo supone un 

romanticismo anterior . Todas las ventajas que se atribuyen, todas las ob- 

♦ 

jeciones que se hacen a un arte ‘clásico’ están en relación con este axioma. 
La esencia del clasicismo es la de venir después. El orden supone cierto 
desorden que debe ser ordenado. La composición , que es artificio, sucede 
a algún caos primitivo de intuiciones y desenvolvimientos naturales. La 
pureza es la resulta de operaciones infinitas sobre el lenguaje, y lo 
cuidado de la forma no es más que la reorganización meditada de los 
arbitrios de expresión. Lo clásico implica, pues, actos de voluntad y re- 

2 Edith Hamilton, The Román Way. New York, W. W. Norton Com- 
pany Inc., (1932), p. 213. 

3 '7 know of no othec Greek play which at all approaches the Prometheus 
tn this ambitious and romantic use of stage devices. The Greek work for it i$ terateía 
(repas), an untranslatable term derived from repareía, a 'marvel or 'porten?.*' 

"... such tiñes are all the more strikíng because in general Aeschylus reveis, like 
any román tic, in effects of language." (Gilbert Murray, Aeschylus the Creator of 
Tragedy, Oxford, at the Clarendon Press, 1940, pp. 43, 58). 

4 "If his poetry (la de Catulo) were suddenly discovered today in a French 
translation, all crítics would hail it as a genuine product of the Romantic period. 
And so Propertius, if his books carne similary to light in Germán, would be called 
authentic Sturm und Drang." (Edward Kennard Rand, The Building of Eternal Rome, 
Cambridge, Mass., Harvard University Press, 1943, p. 128.) 
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flexión que modifican una producción ‘natural’ en conformidad con una 
concepción clara y racional del hombre y del arte.” 5 

Vistos a esa luz, clasicismo y romanticismo no se oponen. Este es 
necesario a aquél, más que en el orden cronológico, en el psicológico e 
individual. El clasicismo, así considerado, es un esfuerzo por dominar 
y ordenar el impulso vital, desordenado y desbordante del romanticismo. 
El “Est deus in nobis, agitantcalescimus Uto” debe estar en el fondo de 
toda obra que quiera vivir. Pero no es suficiente: esa inspiración que se 
puede llamar romántica debe ser trabajada lentamente qomo aconsejaba 
Boileau. 6 A esa espontaneidad, a esa intuición, el clásico le comunica el 
sello más duradero del trabajo, de la forma, según quería Gautier: 

Scalp te, lime , chele; 

Que ton reve flottant 
Se scelle 

Dans le bloc resistant! 

Por eso la frase lapidaria en que André Gide resume este complica¬ 
dísimo problema: “Voeuvre classique ne sera belle et forte qu’en raison 
de son romantisme dompté” 7 

Y si Miss Hamilton puede con justicia hablar del romanticismo de 
Virgilio, es que aquél está muy a la superficie, pujante y lleno de vida. 
El poeta, con todo, lo domina, o trata de dominarlo con lento trabajo. Es¬ 
cribe las Bucólicas de 42 a 38, las Geórgicas de 37 a 30 y en la Eneida 
emplea los últimos once años de su vida, de 30 a 19. Se lleva el manuscri¬ 
to de esta última a Atenas con el fin de pulirlo; lo que no pudo llevar al 
cabo, y es muy sabido que cuando muere en Brindis el 20 de septiembre 
de 19, había dejado instrucciones a su amigo Vario para que se quemase 
el manuscrito. Por otra parte, la inspiración del poeta no era constante, 
como lo muestran esos trágicos medios versos que quedan. Aulo Gelio 

5 Paul Valéry, Situation de Baudelaire , en Revue de France, Sept-Oct., 1924, 
vol. V, p. 224. Reproducido en Variété //, París, Nouvelle Revue Frangaíse, 1930, 
pp. 155-156. 

6 “Hátez-vous lentement, et, sans perdce courage, 

Vingt fois sur le métiet remettez votce ouvrage' 

Polissez-le sans cesse et te repolissez; 

Ajoutez tres souvent, et souoent effacez.” 

(L'Art poétique, I, 171-174.) 

7 André Gide, / ncidences , París, Nouvelle Revue Frangaise, 1924, p, 38. 
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sabía la necesidad de ese trabajo, de esa doma, cuando escribía que lo puli¬ 
do por Virgilio abunda en belleza, mientras que lo que pospuso para su 
revisión y no pudo revisar a causa de su muerte no es digno en modo 
alguno del nombre y del gusto del más elegante de los poetas. 8 En ese 
trabajo de perfeccionamiento clásico sigue Virgilio una norma que, aun¬ 
que escrita por Boileau, pertenece al clasicismo de todos los tiempos: la 
selección: "Ajoutez quelquefois, et souvent effacez.” Dice, en efecto, su 
más antiguo biógrafo, a propósito ‘de la redacción de las Geórgicas, que 
escribía muchos versos —p herimos uersus — y que todo su trabajo con¬ 
sistía en reducirlos al menor número posible — ad paucissimos . 9 

En esto de la selección está en el mismo terreno del Garcilaso que, 
al hablar de la traducción de II Cortegiano hecha por Boscán, dice en su 
epístola a doña Jerónima Palova de Almogávar: "Guardó una cosa en la 
lengua castellana que muy pocos la han alcanzado, que fue huyr del afec¬ 
tación, sin dar consigo en ninguna sequedad; y con gran limpieza de es¬ 
tilo usó de términos muy cortesanos y muy admitidos de los buenos oydos, 
y no nuevos ni al parecer desusados de la gente.” Es que el amigo de 
Boscán es también un clásico-romántico, vale decir que tiene un roman¬ 
ticismo tan vivo que no hace falta escarbar mucho debajo de su clasicismo 
para hallarlo. "Clásico en la actualización, romántico en el dejo nostálgico 
que lleva consigo”, dice de él Antonio Marichalar. 

Un primer rasgo del virgílianismo sería, pues, el romanticismo. Son, 
por ejemplo, románticas las descripciones de la erupción del Etna en 
Geórgicas , i, 471-473, pero especialmente en Eneida , ni, 571-577: 

. . . sed hoccificis iuxta tonat Aetna ruinis, 

Interdumque atcam peorumpit ad aethera nubem 
Turbine fumantem píceo et candente fauilla, 

Attollitque $lobos flammarum, et sidera lambit: 

Intecdum scopulos auulsaque uiscera montis 
Erigit ecuctans, liquefactaque saxa sub auras 

8 4, Nam quae reliquit perfecta, expolitaque, quibus imposuit census atque 
dilectus sui supremam manum, omni poeticae uenuítatis laude florent ; sed quae pro - 
crastinata sunt ab eo, ut post recenserentur, et absolui, quoniam mors praeuerterat, 
nequiuerunt, nequáquam poetarum elegantissimi nomine atque iudicio digna sunt/' 
(Aulo Gelio, Noctes Atticae , XVII, 10). 

9 Citado por Edward Kennard Rand, The Magical Art of Virgil, Cambridge, 
Mass., Harvard University Press, 1931, p. 26. 
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Cum genita glomecat, fundoque exastuctt imo. 

(. . . pero cerca truena el Etna entre horrorosas rui¬ 
nas y a veces arroja al firmamento una nube humean¬ 
te de humo como pez y de candentes pavesas; levanta 
globos de fuego que lamen las estrellas; otras ve¬ 
ces vomita peñascos, visceras arrancadas del monte, 
amontona en el aire con gran gemido las rocas de¬ 
rretidas y hierve en lo profundo de su abismo.) 

Romántica también, la descripción del lago Averno: 

Spelunca alta fuit uastoque immanís hiata, 

Scrupea, tata tacú nigco nemorumque tenebris, 

Quam supe r haud uttae poterant impune untantes 
Tendere iter pinnis: talis sese halitus atris 
Faucibus effundens supera ad conuexa fecebat; 

(Unde tocum Graii dixecunt nomine Aornon.) 

(Eneida, VI, 237-242.) 

(Una profunda caverna abre entre las peñas su in¬ 
mensa boca; está protegida por un negro lago y por 
las tinieblas de los bosques; ninguna ave podía im¬ 
punemente volar sobre ella, tales eran las exhala¬ 
ciones que de las negras fauces subían al cielo: 
por eso los griegos dieron a aquel lugar el nombre 
de Averno.) 

Descripciones semejantes, de romanticismo sombrío, se ven también 
en Garcilaso. Habla en la Egloga /, v. 312, de “la negra escuridad que 
el mundo cubre”; en la Egloga II, w. 541-544, dice de “un barranco de 
muy gran altura... que pende sobre el agua, y su cimiento las ondas 
poco a poco le comieron”. 

De un romanticismo más tierno, más lamartiniano, son las descripcio¬ 
nes de las aguas. Los lagos que, como el de Garda, parecen mares por su 
oleaje y estrépito: “Fluctibus et fremitu assitrgens, Benace, marino?” 
(i Geórgicas , ir, 160.) Los ríos de plata: u argenti riuos” (Ibid., 165.) El 
Mela, en cuyas tortuosas orillas cubiertas de prados recién cortados recogen 
los pastores el dorado amelo: 

Est etiam //os in gratis, cui nomen amello 
Fecere agricoíae, facilis quaerentibus berba: 
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. . . . tomis in uallibus illum 

Pastores et curua íegunt prope flamina Meltae. 

( Geórgicas, IV, 271-278.) 

El Mincio, de los paisajes de su infancia, guarnecido de césped, en 
cuyas aguas nadan blancos cisnes: .. niueos herboso flumine cycnos ”; 

{Geórgicas y n, 199.) Entre paréntesis, señalaré el virgilianismo que creo 
pasa de ese verso a los admirables de Garcilaso: 

Cual queda el blanco cisne cuando pierde 
la dulce vida entre la hierba verde . . . 

{Egloga II!, 231-232). 

una de cuyas bellezas la constituye la hermosa imagen de color que con¬ 
trasta lo blanco y lo verde; y esa ya se hallaba en Virgilio. Pero éste, más 
que de modelo, hace el papel de maestro: en este caso particular, el dis¬ 
cípulo es digno del maestro. Pero volvamos al lugar donde el Mincio ser¬ 
pentea lento y cubre sus orillas con tiernos juncos. 

. . . taráis ingens ubi flexibus errat 
Mincius et teñera praetexit harundine ripas. 

(Geórgicas, III, 14-15.) . 

A él, atravesando por sí mismos los prados, vienen a beber los bueyes; 
en sus orillas se escuchaba el susurrar de un enjambre de abejas en una 
encina: 

Huc ipsi potum uenient per prata iuuenci, 

. . . eque sacra resonant examinana quercu. 

(Bucólica VIL 11-13.) 

Garcilaso gusta también oír a orillas de un río lento y cristalino, el 
Tajo, el susurro de las abejas: 

En el silencio sólo se escuchaba 
un susurro de abejas que sonaba. 

(Egloga III, 79-80.) 

Pero mas que de ello, gusta del agua, uno de sus amores supremos. Así,, 
vemos a 
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. . . Salido, recostado 
al pie de un alta baya, en la verdura, 
por donde un agua clara con sonido 
atravesaba el fresco y verde prado. 

(Egloga L 45-48.) 

Es lo mismo que en Virgilio, con un nuevo elemento: el canto del 
agua. Por eso en la Egloga II 

Convida a dulce sueño 

aquel manso ruido 

del agua que la clara fuente envía. 

(64-66.) 

El poeta, en su destierro, escuchaba el Danubio 

Con un manso ruido 
de agua corriente y clara ... 

(Canción III, 1-2) 

y mezclaba sus quejas al ronco murmullo del río: 

.., sub rauco querelas 
murmure Danubii leuare. 

(Oda L 7-8.) 


Y en los cigarrales de su infancia, 

el agua baña el prado con sonido 
alegrando la vista y el oído. 

(Egloga III , 63-64.) 

Pero, más que en el sonido, se deleita como San Francisco en la pure¬ 
za del agua, “la quale e molto titile et hamile et pretiosa et casta"; siempre 
en él la hermana agua es pura y clara: 

* 

Corrientes aguas, puras, cristalinas .. . 

(Egloga /, 239.) 

Hay quienes han visto en esto influencia petrarquista y citan los versos 
de la Canción CXXVI a la fuente de Vaucluse: 


Chiare, fresche e dolci acque 

66 


UNAM. FyL: Rev FFyL. 

Enero-Marzo 
1946. t. xi. núm. 21 



DEL 


VIRGILIANISMO 


D E 


GARCILASO 


No lo creo. Quiero ver tan sólo una reminiscencia verbal: el amor del 
agua, que comparte con Virgilio, no le viene ni de éste ni del cantor de 
Laura. Recuérdese lo que ya dije de la “armonía preestablecida”. El agua 
es una fiel compañera en la vida de Garcilaso. Cuando era niño debe de 
haber observado con curiosidad el lentr girar de los azudes: 


De allí con agradable mansedumbre 
el Tajo va siguiendo su jornada, 
y regando los campos y arboledas 
con artificio de las altas ruedas. 

(Egloga III, 213-216.) 


Queda tan profundamente grabada la impresión que aun en la artificiali- 
dad de sus odas latinas encuentra cabida y dice que no puede olvidar el 
Tajo y los prados mojados por las húmedas ruedas: <( prata gyris unida 
roscidis” (Oda I, 70.) Ya mozo, dije, contempla en los cigarrales como 
del “Tajo amado” (Egloga III , 53) 


el agua baña el prado con sonido 
alegrando la vista y el oído. 

(Egloga III, 239.) 


El 25 de agosto de 1523 es nombrado caballero de Santiago en Va- 
lladolid; sus veintidós años conocen entonces las épicas aguas del Pisuer- 
ga. En octubre está en Logroño y contempla la verdura de La Rio ja 
bañada por el Ebro. En febrero del año siguiente está en Fuenterrabía, 
a orillas del Bidasoa. Conoce a Isabel Freire en Sevilla, a orillas del Guadal¬ 
quivir, en marzo de 1526. Pasa seis meses en Granada arrullado por el 
agua cantarína de los arcaduces de la Alhambra o por el canto más agudo 
de los surtidores del Generalife, que contrastan con el agua callada de la 
alberca del patio de los Arrayanes. Junto a la fuente del patio de Daraxa 
paseó quizás con Boscán y Navagero. Escucharía también al Darro, menos 
poético pero no menos sonoro. En Bolonia, donde con seguridad conoce 
a Juan Ginés Sepúlveda en 1530, encuentra una Rio ja italiana regada por 
el Reno, el Aposa y el Savena. En abril está en Mantua. Allí bebe las vir- 
gilianas aguas del Mincio. Lee quizá la inscripción que en 1517 había 
visto el erudito Pacediano: 
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Pont. Max. 

Sabin. 10 
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¿Qué impresión le causan todas esas remembranzas que flotaban en 
la ciudad que en los primeros siglos mezclaba la liturgia de San Pablo 
con la de Virgilio? 

En su viaje a Fontainebleau a fines de 1530 conoce sin duda las 
aguas del Loira y los meandros del Sena. El 14 de agosto del año siguien¬ 
te es testigo en Avila, a orillas del Adaja, de la boda de su sobrino Garci- 
laso con doña Isabel de la Cueva. Dicha boda fue, como se sabe, causa 
de su destierro a una isla del “Danubio, río divino (Canción III, 53.) 
Pero antes de llegar a orillas del Danubio, a Ratisbona, recorre el Rhin 
desde su bifurcación de Utrecht, pasando por Colonia. Es curioso notar 
que su primer contacto con el Rhin despierta sus recuerdos de cuando, 
estudiante, leía a Julio César. (Egloga //, 1470-1474.) El 12 de octubre 
de 1534 cruza el Ródano en Avignon. Durante los siete años de residen¬ 
cia en Nápoles tiene las aguas del Sebeto: 

Cantare Sebetbi suadent 
Ad uaga flumina cursi tan tes 
Nymphae . . . 

(Oda L 15-17.) 

En abril de 1536 conoce en Florencia las aguas del Arno y las más hu¬ 
mildes del Mugnone. A orillas del Macra, en Savigliano, fecha su último 
escrito, la carta a fray Jerónimo Seripando. La tarde del 19 de septiembre 
es herido de muerte en la confluencia del Nartuby con el Argens, en 
Le Muy. Cuando muere el 13 de octubre en Niza, en casa del Duque de 
Saboya, a falta de las aguas de su Tajo amado, recogen sus últimos sus¬ 
piros las aguas del muy menos caudaloso Paillon. 

De esa multiforme visión Garcilaso conserva lo esencial, las “corrien¬ 
tes aguas, puras, cristalinas”. Sólo quedan cuatro nombres, tres de los 
cuales en las poesías españolas: Tajo, Rin y Danubio, y uno en las odas 
latinas: Sebeto. Va más a la esencia de la poesía al encontrar el agua, 
única y siempre agua, en esas pasajeras visiones de ríos y arroyos. “Artis 

10 Where was VecgiVs Farm?, en Harvard Lectures on the Vergilian Age by 
Robert Seymour Conway. Cambridge, Mass., Harvard University Press, 1928, p. 23. 
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poeticae est non omnia dicere”, escribía Servio en su comentario del ver¬ 
so 683 del libro i de la Eneida . Al reducir a una simple evocación y su¬ 
gestión todo eso, Garcilaso concuerda con otro de los aspectos del virgi- 
lianismo del “cantputn pascentem niueos herboso ftumine cycnos 

\ El agua, gran amor de Garcilaso, pero, cosa curiosa, no el mar! 

Ve el mar por vez primera a los diez y nueve años en La Coruña, 
donde el 26 de abril de 1520 es nombrado contino. Dos años más tarde 
lo conoce más íntimamente cuando toma parte en la expedición que al 
mando de don Diego de Toledo va a ayudar a los caballeros de San Juan 
de Jerusalem, sitiados en la isla de Rodas. La expedición no pasa más 
allá de Mesina, donde se detiene. De ese viaje nace la gran amistad con 
Boscán y con don Pedro de Toledo, más tarde Marqués de Villafranca 
y Virrey de Nápoles, pues ambos participan en la expedición. Después 
de su viaje a Italia en 1529, las travesías por mar abundan. Con todo, éste 
no deja huella poética en su obra. Es, cuando más, algo que separa: 

La mar en medio y tierras he dejado 
de cuanto bien, cuitado, yo tenía. 

(Soneto III, 1 - 2 .) 


Jamás tiene la bárbara belleza de la tempestad en Virgilio: 


. , . ponto nox incabat atra. 

Intonuere poli, et crebris micat ígnitas aetbec . . . 

(Eneida, L 89-90.) 


(La noche sombría se extiende sobre las aguas. True¬ 
nan los polos y resplandece el éter con frecuentes 
relámpagos . . .) 

o de la tranquilidad del puerto que ofrece refugio a Eneas: 

Est in secessu tongo locas: ínsula poctum 
Efficit obiectu latecum, quibus omnis ab alto 
Fcangitur, inque sinas scíndit sese anda reductos. 

Hiñe atque bine aastae cupés, geminique minantuc 
In coelu scopuli, quorum sub uectice late 
Aequora tata silent .. * 

(Eneida, I, 159-164.) 
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(En una profunda y secreta bahía una isla forma un 
puerto con sus flancos, contra los que se estre¬ 
llan las olas de alta mar y se parten en reducidos 
senos. Aquí y allí vastas rocas y dos escollos ge¬ 
melos amenazan el cielo; debajo de ellos, protegi¬ 
da, yace la mar callada . . .) 

Y, menos aún, la belleza única que encuentra Eneas después que ha en¬ 
terrado piadosamente a su nodriza Cayeta: 

Adspirant aucae in noctem, nec candida cucsum 
Luna negat ; splendet trémulo sub lumine pontus. 

( Eneida , Vil, 8-9.) 

(Sopla la brisa en la noche; la blanca luna los 
alumbra en su curso y a su trémula luz brilla el 
mar.) 


* * * 

A ese romanticismo del sentimiento y la descripción del paisaje aúna 

9 

el virgilianismo una nota más: la de hacerlo partícipe de estados afectivos. 

Existe, en primer lugar, una comunión activa entre Virgilio y la natu¬ 
raleza. Esta —anticipo de Rousseau— tiene el poder de educarlo, de afinar¬ 
lo y de consolarlo, como quería otro amante del agua, Wordsworth. 11 

Confiesa haber escrito las Geórgicas en la dulzura del golfo de Nápoles; 

* 

lllo Vergilium me tempore dulcís alebat 
Parthenope t studiis florentem ignobilis oti t 
Carmina qui lusi pastorum audaxque iuuenta , 

Tityre, te patulae cecini sub tegmine fagi . 

(Geórgicas , IV, 563-566.) 

(En aquel entonces la dulce Parténope me nutría en 
las delicias del estudio y de un ocio oscuro a mí, 

Virgilio, que describí como un juego los cantos de 
los pastores y, con la audacia de la juventud, te 
canté a ti, Títiro, a la sombra de una coposa haya.) 


11 En su poema escrito en 1799: 

"Three years she grew in sun and showec, 
Then Nature said , *A lovetier flower 
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Y expresa su vivo deseo de vivir en obscura e íntima comunión con la 
naturaleza; ya que no puede remontarse a conocer sus secretos, vivirá sin 
gloria amando los prados, los bosques, y los ríos y arroyuelos que corren 
por los valles; 


Rura mihi et rigui píaceant in uatlibus amnes, 

Flumina amem siluasque ingtorias 

( Geórgicas , II, 485-486.) 

Además, el paisaje es una prolongación del sentimiento de sus per 

# 

sonajes; 


Aret agec .. ♦ 

Phyllidis aduentu nostrae nemas omne uirebit. 

(Bucólica Vil, 57-60.) 


(La tierra está seca .,. 

A la llegada de la querida Filis todo el bosque re¬ 
verdecerá.) 

Los pinos, las fuentes y los arbustos llaman a Titiro ausente: 

Titycus hiñe aberat . Ipsae te, Tityce , pinas, 

¡psi te fontes, ipsa haec arbusto uocabant. 

(Bucólica I, 38-39.) 

Los montes boscosos, las rocas y los arbolillos cantan de alegría al 
reconocer a Menalcas: 

On earth was never sotan; 

This child to myself will take; 

She shall be mine, and / w%ll make 
A Lady of my otan. 

9 

Myself will to my darling be 
Both law and impulse: and with me 
The Girl, in rock and plain, 

In earth and haven, in glade and bower, 

Shall feel and overseeing power 
To kindle or restrain . . etc . 

(The Poetical Works of William Words - 
too rth, London, Henry Frowde, Oxford 
University Press Warehouse, 1905, p. 187.) 
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Ipsi laetitia uoces ad sideca iactant 

Intonsi montes; ipsae iam carmina tupes, 

lpsa sonant arbusto: “deus, deus Ule, MenatcaV* 

(.Bucólica V, 62-64.) 

Cuando César cae a los golpes de los puñales, el sol, apiadándose de 
Roma, cubrió su disco luminoso con un oscuro velo; la tierra y el mar, los 
aullidos de los perros y los gritos siniestros de las aves se unieron ai duelo. 
El Etna sumó su erupción al dolor general; los Alpes se estremecieron. 
En el silencio de la noche, se oían lúgubres voces en los bosques sagra¬ 
dos. En los templos el marfil llora y el bronce suda. Los ríos suspendieron 
su curso. Los lobos aullaban de noche en los poblados. El rayo cayó y los 
cometas aparecieron en el cielo: 

Ule [el sol] etiam exstincto misera tus Caesare 

Romam, 

Cum caput obscura nitidam ferrugine texit 
Impiaque aetecnam timuerunt saecula noctem. 

Tempoce quamquam tilo tellus quoque et aequora 

ponti, 

Obscenaeque canes importunaeque uolucres 
Signa dabant . Quotiens Cyclopum efferuere in agros 
Vidimus undantem ruptis fotnacibus Aetnam, 

Flammarumque globos liquefactaque uoluere saxal 
Acmorum sonitum tota Gecmania cáelo 
Audiit, insolitís tremuerunt motibus Alpes, 

Vox quoque per lucos uolgo exaudita silentis 
Jngens . .. 

Et maestum in lacrima t templis ebur aecaque sudant. 

Proluit insano contorquens uertice sitúas 
Fluuiorum rex Ecidanus camposque per omnes 
Cum stabutis armenta tuíit . ., 

. .. et altae . 

Per noctem resonare tupis utulantibus urbes 
Non alias cáelo ceciderunt plura sereno 
Fulgura nec diri totiens arsere cometae. 


( Geórgicas , I, 466-514.) 

Muere Umbro herido por una lanza troyana y el bosque de Anguitia 
lo llora a una con las cristalinas aguas del lago Fucino: 
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Te nemus Angitiae , uitcea te Fucinus unda, 

Te liquidi fleuere lacus . 

( Eneida , VII, 759-760.) 

En Garcilaso, dice Díaz-Plaja, 12 no se da la fusión romántica del 
dolor propio y el del paisaje. Con todo, yo veo que el paisaje de Garcilaso 
siente su dolor: 


Después que nos dejaste, nunca pace 
en hartura el ganado ya, ni acude 
el campo al labrador con mano llena. 

No hay bien que en mal no se convierta y mude: 

la mata hierba al trigo ahoga, y nace 

en lugar suyo la infelice avena; 

la tierra, que de buena 

gana nos producía 

flores con que solía 

quitar en sólo vellas mH enojos, 

produce agora en cambio estos abrojos, 

ya de rigor de espinas intratable . .. 

(Egloga I, 296-307.) 

Queriendo el monte al grave sentimiento 
de aquel dolor en algo ser propicio, 
con la pesada voz retumba y suena. 

(Egloga I, 228-230.) 

Elisa soy, en cuyo nombre suena 
y se lamenta el monte cavernoso, 
testigo del dolor y grave pena 
en que por mí se aflige Nemoroso. 

(Egloga III, 241-244.) 

Los árboles presento 

entre las duras peñas 

por testigo de cuanto os he encubierto; 

de lo que entre ellas cuento 

podrán dar buenas señas, 

si señas pueden dar del desconcierto. 

(Canción II, 27-32.) 

12 Guillermo Díaz-Plaja, La poesía Urica española. Barcelona, Editorial Labor, 
s. f., p. 97. 
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* * * 

Sabiamente asigna el Eclesiastés un tiempo para llorar, “tempus flendi 
En literatura, corresponde al romanticismo. No que en otras épocas no se 
llore. Nuestra literatura nace con una visión de llanto: “délos sos oios tan 
fuerte mientre lorando.” Aun el clasicismo francés llora, a pesar de los 
Méré, Saint-Evremond y Charles de Sévigné que reprochan a Virgilio 
el haber sido el padre de un Eneas demasiado llorón, “plenreux”. La Edad 
Media conoció las lágrimas como fenómeno colectivo: en las Cruzadas ha¬ 
bía momentos en que rompían en lágrimas ejércitos enteros. 13 Pertenecen, 
con todo, al romanticismo como uno de sus rasgos distintivos. Los román¬ 
ticos las consideran lo mejor y lo esencial de la vida. Así, Musset escribe: 

.—Le seul bien qai me reste au monde 
Est d’avoir quelquefois pleuré. 

(Tnstesse, 13-14.) 

En relación directa con las lágrimas está la belleza de un poema, según el 
autor de Lorenzaccio : 

Les plus désespérés sont íes chants les plus beaux, 

Et j’en sais d'immoctels qui sont de purs sanglots. 

(La nuit de Mai, 151-152.) 

Que es lo mismo que ya había sentido otro romántico, Shelley: 

Our sweetest songs are those that tell of saddest thought 

(To a Skytark, XVIII, 5.) 

porque para poder acercarnos a la alegría del canto de la alondra, para 
gozar su belleza, hay que saber llorar: 

13 Paca las lágrimas en la epopeya, véase: L. Beszard, Les tarmes dans Vépopée, 
en Zeitschrift für román . Philologie, 1903, vol. XXVíl, pp. 513-549; 641-674. 

Para las lágrimas en el clasicismo francés, J. -E. Fídao- Justiniani, Qtf'esf-ce 
qa’un classique ? Essai d’histoire et de critique positive. París, Librairie Bloud & Gay, 
1929, (Cabiers de la Nouvelle Journée. N9 14), pp. 45-69. 

Para las lágrimas en la Edad Media, la obra de J. Huizinga, en la traducción 
francesa Le déclin du Moyen Age . Parts, Payot, 1932, especialmente las páginas 12, 
14-18, 27. 
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If we were things born 
Not to shed a teac, 

1 know not how thy joy we evec should come near. 

(Ibid., XIX, 3-5.) 

La Egloga I y la Bucólica X parecen dar razón al autor de la Oda al 
Viento del Oeste y a Musset. Son, sin duda, las más bellas en la obra 
respectiva de Garcilaso y de Virgilio y son aquellas donde más abundan 
las lágrimas. Aunque, propiamente, en la obra del Mantuano el llanto se 
halla por doquier. Se habla, en efecto, de la melancolía virgiliana. No es que 
Virgilio no sepa ver la alegría de la vida, pero la ve con ojos llorosos; 
no puede contemplar las miserias de los dolientes mortales, “mortalibus 
aegris” (Eneida, XII , 850), sin que se le humedezcan los ojos. Con esos 
ojos húmedos descubre el misterioso “llanto de las cosas”: 


.Sunf lacrimae rerum et mentem mortalia tangunt. 

( Eneida , I, 462.) 


Con lágrimas melancólicas contempla las sombras en que se esfuma el 
cuadro final de la primera Bucólica : 


Maioresque cadunt altis de montibus umbrae, 


o las sombras más trágicas a las que baja, gemebundo, el espíritu de Tumo: 


Vitaque cum gemitu fugit indignata sub umbras. 

(Eneida , XII, 952.) 

Paréceme curioso el señalar de pasada que Dante, el “dolce figlio ,f 
del cantor de Eneas ( Purg m, 66), termine cada una de las tres “can- 
frc/íc” de su Comedia con algo opuesto e incompatible con estas sombras 
virgilianas: la luz, “le stelle ": 

E quindi uscimmo a civedec le stelle. 

(Inferno, XXXIV, 139.) 

Puro e dispostó a salire alie stelle. 

(Purgatorio, XXXIII, 145.) 

VAmor che mouve il sote e Valtee stelle. 

(Paradiso , XXXIII, 145.) 
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Pero volvamos a las sombras y a las lágrimas. El gemebundo Eneas, 
" gemens” (Eneida , i, 465), “ lacrimans” (Ibid., vi, 1), que en el libro iv 
lloraba amargamente quebrantado su ánimo por un grande amor, 

Multaque gewem magnoque anímum labefactas amore 

(v. 395), 

ha bajado al Averno. Se halla en los campos llorosos, “Ingentes campi”, 
y allí, entre las sombras, reconoce a Dido, sombra oscura ella también: 
“Adgnouitque per timbras obscuram” Lo primero que hace al verla es 
romper a llorar, “demisit lacrimas”. Viene después la trágica y conocida 
entrevista entre el hijo de Anquises y la esposa de Siqueo. Esta lo aban¬ 
dona precipitadamente y va a refugiarse en un bosque sombrío. Eneas, 
compadecido y lloroso, la sigue largo tiempo: 

Prosequitur lacrimis longe et miseratur etintem . 

(Eneida, VI, 440-476.) 

Garcilaso comparte también este otro rasgo del virgilianismo. Llora en 
el “ritornello” de la Egloga I: “Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.” Se 
derrite en “llanto eterno” que enternece a las duras piedras (Ibid,, 194-198). 
Riegan sus lágrimas la seca tierra: 

yo hago con mis ojos 

crecer, lloviendo, el fruto miserable. 

(Ibid., 218-220.) 

Casi se convierte en agua de tanto llorar (Soneto XI, 13) con “llanto tier¬ 
no” ( Egloga II, 939), y está “contino en lágrimas bañado”. (Sone¬ 
to XXXII, 1.) Deja correr Salicío su llanto al par del agua: 

ves aquí un agua clara, 

en otro tiempo cara, 

a quien de ti con lágrimas me quejo. 

(Egloga I, 218-220.) 

Y sólo cesa de desgranar sus quejas para soltar “de llanto una profunda 
vena” (Ibid., 227) que, debe suponerse, no sólo viene de sus ojos, sino 
de su ser entero: 
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No hay pacte en mí que no se me trastorne 
y que en torno de mí no esté llorando. 

(Canción IV, 128-129.) 

Difiere, con todo, un tanto, en este aspecto del virgilianismo. Las lá- 
grimas de Virgilio son por los males de los hombres, “mortalibus aegris”, 
por la “injelix Dido” que arde de amor, por los viejos colonos bárbara¬ 
mente arrojados de sus mantuanas tierras por los veteranos. Y su tragedia 
está en que no alcanzan a consolar los males: 

. . . aut possit lacrimis aequare labores? 

(Eneida. II, 363.) 

Las lágrimas de Garcilaso son más egoístas, provienen de su propio 
mal. Y éste parece qué se transfigura, se dulcifica en las aguas del llanto; 

•4 

así, la queja de Salido parece que termina en una especie de desprendí- 

* 

miento de sí mismo, mientras que la de Nemoroso se pierde en un deseo, 
en una esperanza sobrenatural: 

y en la tercera rueda 
contigo mano a mano, 
busquemos otro llano . . . 

(Egloga I, 400-403.) 

Esa melancolía virgiliana que se deja sentir en el paisaje, en sus lá¬ 
grimas, pretende explicarla el profesor Ampera por la “atmósfera brumosa 
y suave de la monótona campiña bajo un sol frecuentemente velado”. 
Sainte-Beuve protesta y dice que no hay que exagerar ni poner “demasiado 
vapor de ese que Virgilio no cuidó de describirnos”. 14 

Creo, con todo, que eso explicaría más de lo que el ilustre crítico 
piensa. Virgilio de niño se nutre de la melancolía del paisaje que llevará toda 
su vida y, si después no habla de esas brumas es que prefiere, por oposi¬ 
ción, paisajes más claros en los cuales la niebla “está presente por 
su ausencia”, que informa esa clara melancolía. Así también, me aventuro 
a suponer, acontece en Garcilaso. Diez y siete o diez y ocho años en las 
brumas invernales de Toledo deben dejar honda huella. Y si Garcilaso 


14 C. A. Sainte-Beuve, Estudio sobre Virgilio . Madrid, La España Moderna, 
«. f„ pp. 39-40. 
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prefiere la claridad de los días estivales a orillas del Tajo, con todo, con¬ 
servan. éstos la suave melancolía de las brumas que han pasado y pronto 
regresarán. Si el medio ambiente toledano deja tan profundos rastros en 
un extranjero como el Greco, con cuánta mayor razón debe pensarse que 
se va por el alma adentro de uno de sus hijos que sabía mirar todo con 
ojos de artista. 

Ha notado Amiel cómo esos días grises de niebla y lluvia dan un 
tinte de suave meditación al alma que vive entonces su vida interior; son 
días melancólicos, de tono menor, 15 como la obra de Mozart, como la de 
Garcilaso, pienso yo. 

Manuel Alcalá 

(Continuará) 


15 *'Temps pluvieux. Grisailte genérale . Heures favorables au recueillement et á 
la méditation. J'aime ces journées od Von reprend langue avec soi-méme, et od Vori 
rentre dans sa vie tnténeure. Elles son paisibles. elles tintent en bemol et chantent 
en minear . . . On n'est que pernee, mais Von se sent étre, jusqu'au centre. Les sensa - 
tions elles-mémes se transíorment en reverte**. (Journal intime, 22 aoút 1873, á 

Scheveningen.) 
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El primer monumento conocido de la literatura castellana es el Cantar 
de Mió Cid o Poema del Cid . No fue éste el más antiguo cantar de gesta 
—gesta: hazaña—, ni tan sólo la redacción actual dei poema parece ser 
la primitiva. Antes de él, todo un ciclo épico de cantares de gesta cons¬ 
tituye, en su conjunto, la epopeya castellana. 

Difiere ésta, tanto de la epopeya clásica como de la epopeya erudita. 
Es distinta de la clásica — Ilíada , Odisea, por ejemplo—, en razón del 
tiempo y del espíritu que la informa. La castellana es medieval y cristiana; 
la clásica, primitiva y pagana. Coinciden, sin embargo, en la rudeza y 
candor de los caracteres, en la sobriedad de los detalles narrativos y en 
los sentimientos igualmente fuertes, elementales y bárbaros. 

Pero, por encima de todo, distan las epopeyas del tipo de la castellana, 
de las cultas y eruditas que suelen aparecer, no en los umbrales de una 
literatura, sino en sus tiempos de plenitud expresiva y espiritual, o sea, 
en los llamados Siglos de Oro. 

La poesía épica primitiva castellana era recitada por los juglares —de 
iocularis , que a su vez deriva de iocus : juego—, ante un público conocedor 
de antemano del relato central. 

El único dechado completo de esta clase de poesía —en la literatura 
castellana—, es el Poema del Cid. Fué compuesto a mediados del siglo xn. 
No tiene autor conocido. Fuélo —a lo que parece— un mozárabe de Me- 
dinaceli, en la frontera castellano-aragonesa, tierra de moros y cristianos. 
Fronterizo es en verdad el espíritu del Poema. El anónimo cantor inaugura 
en la Península una nueva manera, influida, en lo exterior, por los mode- 

79 


UNAM. FyL: Rev FFyL. 

Enero-Marzo 
1946. t. xi. núm. 21 



F E R R A N DE P O L 

los épicos franceses, en particular la Chanson de Roland. Según Joseph 
Bédier, el poema francés sería anterior al cantar castellano en unos pocos 
años: 1120 y 1140 son sus fechas de redacción aproximadas. 

La copia que poseemos —debida a un tal Per Abbat— es de 1307, 
o sea de principios del siglo xiv. El códice es pobre, como de juglar, sin 
ninguna miniatura que lo realce. 

El asunto se refiere al destierro del Cid por Alfonso VI. Acomete 
aquél grandes empresas, coronadas por la toma de Valencia. El Campeador 
puede allí ver a su mujer Ximena y a sus hijas, hasta que éstas son pe¬ 
didas en matrimonio por los Infantes de Carrión. Doña Elvira y doña Sol 

son afrentadas por los condes en el robledal de Corpes y el Cid se que- 

• . 

relia ante el rey. En Cortes invoca el Campeador su derecho y le son 
devueltas por sus yernos sus espadas, recobra las dotes de sus hijas y se 
le reconoce el derecho al desafío. Vencidos los Infantes, son declarados 
traidores. Emisarios de Navarra y Aragón piden las hijas del Cid para 
principes de dichos reinos. Es la apoteosis del infanzón —nobleza rural— 
frente a los ricos-homes — nobleza palaciega y poderosa. 

n 

Las palabras que Pedro Bermúdez dirige a Fernando, conde de Carrión, 
sintetizan a maravilla el espíritu del poema: 

Lengua sin manos, / ¿quomo osas fablar? 

* 

Y, en efecto, a sus protagonistas no podría echárseles en cara tardío 
brazo. Si un carácter domina en el cantar es el dinamismo. Acción: he 
aquí la entraña del poema. Es un eterno soltar las riendas, aguijonear a 
los caballos, sumirse en renovadas escaramuzas o dar el pecho a formales 
batallas. 

Un autor latino afirma que la suprema ambición de los guerreros galos 
era ser diestros en la batalla y alcanzar palabra expedita en las asambleas. 
En el cantar castellano resulta difícil separar ambos términos. Lo medular 
en los discursos de la última parte del poema, es la constante alusión a 
hechos concretos. Más que razonamientos, las Cortes escuchan complaci¬ 
das las sarcásticas preguntas de Bermúdez a las afrentosas afirmacio¬ 
nes del Cid: 
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¿•non te viene en míente / en Vlaengia lo del león, 
cuando dormie mío Cid / el león se desató? 

Quando prís a Cabra / e a vos por la barba . . . 


Tildar de cobardía al enemigo es el argumento supremo. Y, a fin 
de cuentas, las discusiones se resuelven en una final apelación a la fuerza. 
El brazo de los paladines, en la enristrada lanza, sostiene la verdad y la 
justicia. Ni se olvide que el Obispo Jerónimo, tras la misa, pide ser el pri¬ 
mero en arremeter contra el enemigo. 

é 

En las concepciones medievales típicas —las señoriales— hay poco 
espacio para la contemplación desinteresada. Edad a la que se achaca es¬ 
tupefacto quietismo, produce los movimientos populares y religiosos de las 
Cruzadas, crea el haz de las lenguas romances, eleva la florida oración 
de las catedrales, da nacimiento al espíritu caballeresco cuya esencia ín¬ 
tima es el anhelo de justicia. Deseo de justicia no a la manera de los pro¬ 
fetas judíos —sarta de lamentaciones y agoreras predicciones, por otra 
parte bellísimas—, sino activo, .militante, dispuesto a presentar batalla a 
todo monstruo y a enderezar entuertos a lanzadas. Pero huyamos ya de 
generalizaciones tan fáciles como arriesgadas y vengamos a lo nuestro. 
Es innegable, en fin, que en el Poema del Cid todo es acción. 

En cuanto a la mentalidad de los guerreros y en especial a la de su 
cabecilla, no aparece ciertamente dominada por el ensueño estupendo y 
fuera de lugar. Ganar el pan —he aquí su designio—para alcanzar prez 
y fama, honores y riquezas. ¿Fidelidad al rey? ¿Idealismo de Cruzado? 
El rey puede coronar de honor sus hazañas, • ayudarle a ascender hasta la 
cúspide. Nada más. El desprecio a la realeza mezquina se expresó en 
un verso feliz: 


j Dios, qué buen vassallo, / si oviesse buen señore! 

Por otra parte, la amistad con el moro Abengalbón basta y sobra 
para probar cuán lejos andan los desterrados de la intransigencia religiosa 
y racial. Y así exclama Alvar Fáñez Minaya: 

Ya Avengalbón, / amigo sodes sin falla . .. 

Así, la tierra sobre que asientan los pies es sólo pedestal de su gloria 
guerrera o mero lugar de sustento. 
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En realidad, hablar de paisaje en el Cid es un abuso del término. En 
primer lugar, paisaje propiamente dicho apenas si existe en el arte de la 
Edad Media. Ya sea en literatura, ya en pintura, todo paisaje se reduce 
a un fondo convencional. La emoción del paisaje nada tiene de medieval, o, 
por lo menos, no nos fué transmitida. Más que paisaje, lo que puede 
brindarnos el Poema del Cid son breves viñetas decorativas en las que, 
sin profundidad, trátase de dar algún relieve plástico a la zarandeada 
existencia de sus héroes. 


m 

Vamos a pretender sistematizar todos los elementos paisajísticos que 
en el Poema podamos hallar: 

a) Paisaje en función de la guerra: 

c sobre Alcocer / mió Cid iva posar 
en un otero redondo / fuerte e grand; 
acerca corre Jalón / agua nol puedent vedar. 

El Jalón es apreciado aquí, no cual la cristalina corriente cara a los 
renacentistas, sino como simple abrevadero de hombres y animales. Toda 
la gracia de un otero, estriba en que sea apto para la escaramuza, la de¬ 
fensa o la seguridad de los guerreros. Su valor proviene de ser lo que en 
lenguaje castrense llamaríamos posición dominante. No es la nuestra una 
cita aislada. Podrían multiplicarse a voluntad. Bastará, con todo, la si¬ 
guiente : 


y fincó en un poyo / que es sobre Mont Real; 
alto es el poyo, / maravilloso e grant; 
non teme la guerra, / sabet, a nulla part. 

b) Paisaje como lugar de sustento: 

Reproduciremos en primer lugar un verso cuya forma sentenciosa 
entraña una especie de axioma para los desterrados y al cual se atendrán 
en toda ocasión. De él pueden extraerse numerosos y corroborantes corola¬ 
rios. Nos referimos a esta sentencia: 

qui en un logar mora siempre / lo so puede menguart... 
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Es decir, siéntase como verdad inconcusa que la tierra es lugar de 
inacabables correrías. Esquilmada una comarca, hay que correrse a otra, 
de ésta a la vecina y no parar nunca en la obstinada rebusca del cotidiano 
botín. De morar siempre en un mismo lugar —la adscripción a la tierra 
es cosa de menos valer, de siervos y pecheros—, se agosta la fama y córrese 
peligro de menguar en bienes. Por lo mismo, una tierra es tanto mejor 
cuanto más apta para vivir acampados sobre ella. De avara tierra quiérese 
apartar al Cid en una ocasión: 

... en esta tierra angosta / non podremos vivir. 

c) Paisaje como mero recurso narrativo: 

en un monte espeso / Félez Núñez se metió. 

El monte espeso no trae a la imaginación de vate u oyentes otra cosa 
que lugar seguro donde podrá agazaparse Núñez para ir más tarde en 
pos de sus maltrechas primas. Salta a la vista su escaso, por no decir nulo, 
poder evocador. El paisaje se convierte así en un mero recurso de la 
peripecia. 

IV 

Sin embargo, no todo el paisaje en el Poema tiene parecida intras¬ 
cendencia. Hay que dar un paso hacia adelante en nuestro somero examen 
para dar al fin con algunos intentos de compenetrar parajes determinados 
con ciertos estados anímicos de los protagonistas. 

a) Tristeza en hombres y paisaje: 

Calidad innegable de paisaje alcanza la postrera mirada que el Cid 
dedica a sus desiertas heredades y abandonados palacios. La tácita lejania 
hacia la que el héroe vuelve los ojos presta intensidad patética al momento: 

. .. assí dexa sus palacios / yermos e desheredados. 

De los sos ojos / tan fuertemientre llorando 
tornaba la cabera / e estávalos catando. 

Vio puertas abiertas / e U 50 S sin cañados, 
alcántaras vázias / sin pieles e sin mantos, 
e sin f aleones / e sin adtores mudados. 
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El estado de ánimo de los desterrados se ilustra aquí con mayor plas¬ 
ticidad y relieve que en la más emocionada relación de quejas y lamentos. 
El profundo desconsuelo que entraña el abandonado palacio —puertas 
abiertas y postigos sin cerraduras— supera a cuanto pudiera expresar el 
gesticulante vocabulario del dolor humano. 

b) Alegría en hombres y paisaje: 


En otra ocasión, en la visita de doña Ximena y de sus hijas a Valen- 
cia, el paisaje cobra rientes aspectos, en perfecta armonía con el jubiloso 
ánimo de los familiares del Cid. Es una especie de dorso de la medalla. 
La contrapartida de los abandonados palacios. El Campeador, rodeado 
de los suyos, sube hasta las más altas torres de Valencia. 

La esplendorosa belleza huertana, el dilatado mar, la abundancia y 
riqueza de la tierra levantina, casan bien con el alegre viso que adivina¬ 
mos en los familiares del Cid: 

Adeliño mió Cid / con ellas al alcacer, 
allá las subie / en el más alto logar. 

9 

Ojos vellidos / catan a todas partes. 

* 

Miran Valencia / cómmo yaze la cibdad, 
e deí otra parte / a ojo han el mar, 
miran la huerta, / espesa es e grand, 
e todas las otras cosas / que eran de solaz; 
alian las manos / para Dios rogar, 
desta ganancia / cómmo es buena e grand. 

c) Encontrados sentimientos humanos . Su correspondencia con el 
paisaje: 

Un tercer aspecto del paisaje —en el sentido que le venimos dando 
de compenetración con lo humano— hállase en la pintura que el anónimo 
cantor nos hace del robledal de Corpes: 

Entrados son infantes / al robledo de Corpes, 

los montes son altos / las ramas pujan con las nuoves, 

e las bestias fieras / que andan aderredor. 

Fallaron un vergel/ con una limpia fuont. 
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La fragosidad de la sierra circunda un deleitable vergel y una clara 
fuente. En este agridulce momento, en el atardecer serrano, los infantes 
de Carrión 


con sus mujeres en bracos / demuéstranos amor .. . 

Mientras, aparejan en su turbio espíritu hasta el último detalle del 
escarnio a que van a someterlas. La impaciencia del poeta se adelanta en 
ingenua exclamación: 

¡mal gelo cumplieron/ cuando salie el sol! 

Parece como que el cantor intuya la necesidad de que el paisaje 
—hermosa estampa medieval— rime en sus contrastes con el desaparejado 
ánimo de ellos y ellas. 

_ J 

En medio de altos montes y tupida fronda, entre fieras alimañas y 
corpulentos árboles, dos blancas dueñas reclínanse en el amoroso abrazo 
de sus galanes maridos. Olor a vergel y manso fluir de limpia fuente. 
Júbilo del amor y celada voluntad de traición y engaño. Se nos antoja 
doblada pareja de Adán y Eva holgando en un decorativo Paraíso de re¬ 
tablo medieval. La consabida serpiente es aquí dramática acechanza. Es¬ 
tampa ingenua al fin, pero colmada de la gracia de los primitivos. 

v 

Y, con todo, como pura impresión de paisaje, no es lo antes citada 
lo mejor. Su complejidad simbólica préstase a descubrir en tal trozo un 
raro encanto. Pero no basta. Estampa medieval la hemos llamado y no 
puede, por graciosa que sea, ocultar todo el falso convencionalismo de sus 
elementos decorativos. Nuestra actual exigencia pediría más.' 

¿Cuál será pues la suprema calidad paisajística del Poema de Mió Cid ? 
Creemos verla, no en luengas descripciones, por otra parte ausentes del 
poema, ni tan sólo en certeros trazos rápidos. 

A fuer de excelentes guerreros, los personajes del Cid hállanse en 
contacto con un mundo auditivo de tanta o mayor importancia que el vi¬ 
sual. No habrá sonido, ni clamor, ni canto que les pase inadvertido. Por 
esto —de modo magistral— encomendó el autor, consciente o inconsciente¬ 
mente, a puras sensaciones auditivas la evocación más lograda del paisaje. 
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De aquí, por ende, la calidad pictórica de ese renovado canto de gallos y de 
ese interminable repique de maitines que, a lo largo del poema, dibujan las 
más expresivas viñetas coloristas. Sobre todo el gallo, que asaetea a la no¬ 
che y saluda a la mañana que irrumpen, sucediéndose —canto tras canto— 
sobre los desolados campos de la meseta castellana.: 

Apriessa cantan los gallos / « quieren crebar albores. 

Ferrán de Pol 
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de MictlantecuLtli y la Danza 
las Cortes de la Muerte 


El pueblo de México mantiene, entre sus costumbres características 
** tradicionales, unas que ofrecen caracteres de mayor raigambre y varie¬ 
dad, las que se relacionan con la muerte. 

Dos son las oportunidades en que vemos por las calles, en los co- 
mercios, los mercados, hogares y sobre todo en los panteones la figura de 
la Muerte, ya en forma de calavera, ya de huesos cruzados, ya de esque¬ 
leto descarnado: el Carnaval y la Conmemoración de los Difuntos. 

En Carnestolendas se la ve frecuentemente, lo mismo en las ciudades 
que en pequeños poblados donde se celebran dichas fiestas, aparecer entre 
las comparsas, acompañada de dos figuras centrales: el Diablo y Judas, las 
tres montadas en sendos asnos. 

En forma de esqueleto, portando guadaña, señala las puertas de las ca¬ 
sas que piensa visitar, mientras el Diablo apunta en un libro los nombres 
de los sujetos que cree le pertenecen. 

En los Estados de Tlaxcala y Guerrero, en dichas fiestas o con otros 
motivos, se practica una Danza en la que participan personajes con trajes 
abigarrados entre los que aparecen, además de la Muerte y el Diablo, un 
ángel, damas, caballeros nobles, un rey y un emperador, realizando una 
farsa cuyo origen tiene que remontarse indudablemente a España. 

Por lo que toca a la Conmemoración de los Difuntos vemos con pro¬ 
fusión esqueletos de cartón, de barro, desnudos o vestidos, que tocan vio- 
lines o guitarras, con miembros que se hacen actuar por medio de alam¬ 
bres o de hilos; otros, hechos de caramelo, montados en bicicleta, tocando 
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bocinas; calaveras de azúcar con ojos de papel de estaño, con círculos de 
oro volador; panes en diversas formas y tamaños representando muertos, 
huesos y túmulos. Don Juan Tenorio y pantomimas en los circos. 

Se ha acosutmbrado desde principios del siglo pasado y persiste hasta 
la fecha, publicar hojas sueltas impresas conteniendo, además de dibujos 
y caricaturas, literatura popular ingenua y despreocupada con los siguien¬ 
tes títulos : 


“El velorio del Parián, con su atole catarino”. 

“Décimas de las calaveritas” 

“A la guerra de calaveras”. 

“Las calaveras de hoy día se pasean con bizarría”. 

“Ya te miro, calavera, con tu chinita paseando”. 

“Hay calaveras muy finas, son de brillante pacota”. 

% 

Antaño los sirvientes adquirían por módico precio, en las imprentas, 
décimas impresas en papel corriente con versillos que servían para pedir 
a sus patrones: “Su muerto, su ofrenda o su animita”. 

Otro aspecto de estas publicaciones es el de las llamadas “Calaveras” o 
“Panteones”, que lo mismo en los periódicos que en hojas sueltas, con¬ 
tienen caricaturas a cuyo pie se colocan huesos de muerto dibujados para 
hacer aparecer al representado como perteneciente a la otra vida, calza¬ 
das estas figuras con versos que van desde un dístico hasta una décima. 
Este género de publicidad está destinado a los diversos gremios: periodis¬ 
tas, toreros, cómicos, deportistas, cineastas; pero sobre todo a los políticos 
y gobernantes, zahiriendo y criticando su actuación. 

Estas manifestaciones, que presentan un sinnúmero de aspectos, vienen 
como de molde para constituir un tema apropiado a este ciclo de pláticas 
sobre la trasculturación en México durante el siglo xvi, y muestran, desde 
luego, una característica: la familiaridad que tenemos con la muerte, el 
menosprecio que el mexicano siente por su propia vida y lo poco que le in¬ 
quietan los problemas del más allá; la sátira y la burla que hace de estos 
asuntos que para los habitantes de otros países se transforman en cuestio¬ 
nes trascendentes y serias. 

Ahondando en el origen de estas costumbres y sentimientos populares, 
que a veces trascienden a las clases intelectuales, tendremos que llegar a 
los dos elementos inseparables en nuestra realidad histórica: el indígena 
y el español. 
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MICTLANTECUHTLI 


Empecemos por estudiar el aspecto indígena bajo la forma del Culto 
a Mictlantecuhtli . 

No aparece muy claramente detallada, en los cronistas ni en los historia¬ 
dores, la existencia de este personaje como divinidad, formando parte de 
la mitología indígena; pero la persistencia y abundancia de figuras relacio¬ 
nadas con la muerte en los códices nahoas, mixtéeos y mayas, los ideo¬ 
gramas formados con cráneos, costillas y huesos, nos llevan a la conclusión 
de haber sido sumamente extenso el culto que los indígenas prehispáni¬ 
cos de México guardaron al Señor de los Muertos. 

A decir verdad, bien observado, el concepto que los indígenas de 
Anáhuac tuvieron acerca de la muerte ofrece serias complicaciones que 
nos obligan a analizarlo bajo diversos aspectos que automáticamente se 
desligan y son: 

1. —Como simple fenómeno natural o sea el acto de morir. 

2. —Como nombre geográfico que entrega toponímicos. 

3. —Como agüero determinado por la hora, el día o la veintena en que 

hubieran nacido las criaturas. 

* 

4. —Como fenómeno astronómico en relación con el día, la noche, los 

crepúsculos, el Sol o el planeta Venus. 

5. —Como formando parte del cosmos en relación con los rumbos car¬ 

dinales, con el mundo subterráneo o con el centro de la tierra, y 

6. —Como personaje regente de la Mansión de los Muertos. 

Bajo el primer aspecto, el verbo morir en el idioma nahoa se expresa 

* 

con la palabra miqui; del mismo modo tenemos el sustantivo Muerte: Mi- 
quietli ; el adjetivo mortal con: Micoani y de este modo tenemos Micqui : 
muerto y Micca : los muertos; Micapetlacalli : casa de los muertos: sepul¬ 
cros; Mictlan : lugar de muertos, y por consiguiente Mictlantecuhtli, el 
Señor de los Muertos. 1-2 

El concepto geográfico nos lo revelan los códices asociando los an¬ 
teriores con nombres de lugar como en el caso de Mictlan o Liobaa de los 
zapotecas, equivalente a panteón, representado con un simple cráneo o 
un recinto formado por huesos, o como en el caso de Miquiyetlan, en que 
a la figura del bulto del muerto se le agrega la representación de un frijol 
para completar fonéticamente el significado. 3 

El concepto astrológico , determinando influencia maléfica sobre el 

s 

destino y vida de los hombres, estaba asociado con los trece dioses regen- 
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tes del día cuyo undécimo lugar correspondía a Mictlantecuhtli y con los 
nueve acompañados de la noche, cuyo quinto lugar le estaba consagrado, 
según el Tonalamatl; mas este concepto establecía relación inmediata con 
el carácter calendárico puesto que el sexto día de la veintena Ce Cipactli, 
correspondía a la muerte, de acuerdo con el Tonalpohualli y no hay que 
olvidar que los nombres de los días de las veintenas seguían un sistema 
giratorio. 4 

El carácter astronómico de Mictlantecuhtli resulta muy complejo, 
pues, como Señor del mundo subterráneo, los autores, al tratar de delimi* 
tarlo, lo superponen con Tzontemoc o sea el sol poniente y aun hay quien 
piense que es el mismo sol. Su carácter astronómico nos lleva a considerar¬ 
lo como capaz de identificarse con otras divinidades, puesto que en ocasio¬ 
nes lo encontramos en los códices con el disfraz de Tlahuizcalpantecuhtli, 
con el de Xipe (el deshollado), con el de Tepeyotli (dios de las montañas) 
con el cuerpo teñido de rojo, como el Texcatlipoca de este color, o con los 
miembros teñidos de negro; ya con atributos de Tonacatecuhtli o de Cen¬ 
te o ti; y de hecho los códices lo sitúan ya en la parte alta del cielo, ya en 
el poniente, ya en el mundo inferior. El Códice Borgia, en dos de sus 
láminas: la número 56 y la 73, muestra esta deidad en unión de Quetzal - 
coatí, la primera ocupando el cielo del poniente y la segunda el del oriente. 5 " 6 

El carácter cosmológico de este dios lo hace ser únicamente el Señor 
del lugar de los muertos o sea el Mictlan. Mictlantecuhtli habitaba el 5^ 
cielo llamado Itzacapannanazcayan : o sea el cielo de las tempestades, donde 
también vive la luna, y pertenecía a los cielos que están a la vista de los 
hombres. Frecuentemente los autores lo asocian con los dioses de la Tierra 
y quieren que su reino quede al norte, al poniente o al sur; hay quien lo 
sitúa en el centro de la tierra, algún otro le llama Tlaxicco que quiere 
decir “en el ombligo de la tierra”, y otros piensan que la entrada del Mic¬ 
tlan estaba al occidente, y que tanto el Sol como otras divinidades y per¬ 
sonajes, descendían por allí, en la noche, para ir a jugar pelota, como re¬ 
fiere el Popol Vuh, llamándole Xibalbá . 7 

No sabemos con precisión cuáles eran las funciones que tenía este 
personaje como regente del Mictlan , ni si era terrible o benigno, ni tampoco 
estamos informados si era el encargado de juzgar las almas de los muer¬ 
tos. En este punto tendría alguna semejanza con Plutón, el Regente griego 
del Hades, Señor también del mundo subterráneo. 8 

Como la divinidad griega, se desdobla en dos seres: uno masculino 
y otro femenino; a ambos se les representa en forma de esqueletos des- 
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carnados, con la cabellera revuelta moteada de estrellas; él lleva pedernal 
en la nariz, orejera en forma de mano o de hueso humano, pendiente del 
pecho, el corazón palpitante, pies y manos enguantados, en ocasiones, con 
uñas muy largas. A ella con rasgos femeninos inequívocos, recibiendo 
el nombre de Mictlancihuatl, en la cual el Códice Vaticano 3773 descubre 
un carácter crepuscular, así como la misión que tenía encomendada, que 
era la de acompañar a los muertos al Mictlan. 8 Bi8 

Por lo que toca al “día Muerto” (Miquiztli) se le representa simple¬ 
mente con una calavera moteada de rojo sobre círculos amarillentos, con 
ojo en forma de estrella, sobremontado con una ceja azul; la mandíbula 
claramente estilizada, una perforación circular en el parietal o en el occi¬ 
pucio, así como en ocasiones aparece incrustada con concha, nácar o turque¬ 
sa ; las hay, además, talladas en cristal de roca, demostrando con esto ser 
objetos preciosos de ofrenda y sacrificio. 


EL MICTLAN 

Los cronistas nos hablan del Señor del lugar de los muertos, que rei¬ 
naba en la región tenebrosa, debajo de la tierra, a la cual iban los que 
morían de enfermedad natural, fuesen señores o macehuales, siempre y 
cuando su muerte no estuviera ligada con la guerra o con el agua; nos dicen 
también, que era un lugar amplio, cerrado, oscuro y con nueve estancias. 

Sahagún informa que “para llegar al Mictlan tenían que hacer los 
muertos un largo y penoso viaje. El muerto había de pasar primeramente, 
auxiliado por un perrillo el río Apanoayan (pasar el vado) después, el di¬ 
funto, despojado de toda vestidura, cruzaba por entre dos montañas que 
chocaban la una contra la otra y que se limaban: Tepenemommictia; 
luego pasaba por un cerro erizado de pedernales: El Ixtepetl, a continua¬ 
ción atravesaba el Cehuecayan , ocho collados en los que siempre está 
cayendo nieve; después atravesaba ocho páramos en que los vientos cortan 
como navajas, llamados Itzhecayan, encontrándose después con un tigre 
que le comía el corazón, Teocoylehualoyan; caía después en el Apan - 
huiayo , agua negra en que estaba la lagartija xochitónal ; por último tenía 
que atravesar nueve ríos llamados Chiconauhapan. Aquí terminaba el viaje 
del miierto y se presentaba a Mictlantecuhtli en el lugar llamado: Izmitla - 
ñapo che alo can y que Sahagún llama: Chiconauhntictla, y allí, dice, se acaban, 
y fenecían los muertos”. 9 (Rovelo.) 
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El Popol Vuh nos describe el Xibalbá , al cual había que descender 
por una pendiente muy inclinada, llegar al borde de los ríos y barrancas 
encantados y pasar por bosques de árboles espinosos; después atravesar un 
río de sangre y otro de agua simple para llegar a la encrucijada de los cuatro 
caminos, de los cuales, el de color negro, era el que propiamente llevaba 
al Xibalbá . En el fondo de aquella mansión existían cinco moradas: la pri¬ 
mera sólo de sombras, la segunda helada, la tercera era el lugar de los tigres, 
la cuarta, de los murciélagos y la quinta, de las flechas de obsidiana. 10 

Las ceremonias que realizaban los ancianos encargados de preparar 
los cadáveres para su inhumación estaban fuertemente influidas con las 
ideas de lo que el difunto tenía que sufrir en el camino al Mictlan , por 
lo tanto, “tomaban el cadáver, le encogían las piernas, lo envolvían en 
los sudarios y lo amarraban fuertemente. Cortaban papeles de diferen¬ 
tes maneras, unos se los ponían al difunto y otros se los presentaban 
para diversos objetos. Derramábanle un poco de agua sobre la cabeza y 
le decían: 'Esta es de la que gozaste estando en el mundo’; poníanle un 
jarrillo con agua y le decían: 'He aquí con que has de caminar’. Quemaban 
el cadáver junto con la ropa y objetos del difunto y un perro bermejo 
atado por el pescuezo con un hilo de algodón rojo, sacrificado previa¬ 
mente. Sobre la camisa del cadáver y objetos quemados, vertían un poco 
de agua diciendo: 'Lávese el difunto’. Depositaban después las cenizas en 
una olla o jarro con un chalehihuitl (esmeralda) o una piedra de menos 
valor llamada: texoxoctli , según la calidad del individuo, la cual tenían 
por corazón de los despojos y las enterraban en un hoyo redondo. Creían 
que el alma permanecía con las cenizas 4 años, al fin de los cuales se se¬ 
paraba e iba a su habitación final’'. 11 


EL CULTO 

El carácter que el signo muerte, según la astrología judiciaria, con¬ 
tenida en el Tonalámatl , tuvo para los habitantes de nuestro territorio, 
debe haber sido impresionante y terrorífico, no obstante los ardides y 
subterfugios que utilizaran los agoreros para modificar el destino de los 

nacidos bajo auspicios nefastos; aquí la superstición del pueblo debe ha- 

• * 

ber agotado los medios para propiciar a la enigmática personalidad de 

% 

Mictlantecuhtli , desarrollando un culto del que nos dan fe la mayor parte 
de las tribus establecidas en el país hacia la llegada de los españoles, lo 
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mismo por medio de su cerámica ornamental que con cráneos y huesos 
en forma de cruz, figuras de hombres y animales descarnados (platos y 
vasos votivos), altares con cráneos, cuauxicallis con idéntica ornamenta¬ 
ción, máscaras incrustadas representando calaveras, y aun cráneos talla¬ 
dos en cristal de roca. 

Deben haber sido los mismos agoreros quienes organizaron el culto 
de esta divinidad, insaciable, comedora de víctimas, devoradora de cora¬ 
zones (Teyolocmni) cuya interminable sed no alcanzara a saciar la sangre 
de las innumerables víctimas ofrecidas al sol, ni la que le ofrecieran los 
sacerdotes de su mismo cuerpo. 12 

Eran las formas del culto que recibía esta divinidad muy variadas, 
según ejemplifican los Códices; pero las principales eran los sahumerios 
nocturnos de copal, llamados Tlenamaquilixtli, los sacrificios de sangre 
que hacían los sacerdotes destinados a su servicio, llamados en general 
nezoztli y, en particular, la extraída de las orejas: tlacoquixtiliztli; si.se 
le denominaba Teyolocmni es indudable que también recibía ofrendas de 
corazones y, aun también se le hacían libaciones en copas y platos especia¬ 
les que han aparecido en las excavaciones. 13 El pueblo en general, los 
familiares de los nacidos bajo el signo muerte, y, sobre todo, estos mismos, 
deben haber propiciado abundantemente a esta divinidad en sus altares, 
los cuales debieron quedar en terrenos del ex Volador, en México. 

Los frecuentes y numerosos sacrificios de víctimas humanas durante 
las fiestas periódicas señaladas por el calendario ritual indígena, el aspecto 
imponente y macabro que ofrecía el enorme Tzompantli, en la Plaza del 
Templo Mayor de México y otros lugares con cientos de miles de cráneos; 
la ornamentación de edificios, altares, vestiduras y vasijas que exigiera el 
culto que acabamos de señalar, hicieron que los habitantes del país se fa¬ 
miliarizaran, no sólo con la figura de la muerte y sus atributos, sino con 
el hecho mismo de morir, destino al que estaba sujeta por diversas causas 
una enorme multitud de individuos de acuerdo con la sangrienta religión 
que practicaron estos pueblos. 14 

LA DANZA DE LAS CORTES DE LA MUERTE 

La idea de la muerte ha sido uno de los postulados ineludibles de la 
humanidad. Todos los pueblos primitivos la han tenido y la han exterioriza¬ 
do de diversas maneras, entre las cuales debe contarse la danza. 
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La danza presenta diversos aspectos que se pueden condensar en 
cuatro: el primero de ellos sería el del placer, o sea el danzar por alegría, 
movidos por una grata emoción, por una fuerza interna que sólo se manifies¬ 
ta mediante gestos y ritmo coreográfico; por diversión o sea para distraer 
alas multitudes, encontrando el mismo que ejecuta la danza divertimiento; 
por medicina, como en el caso de la picadura de la tarántula, que dió naci¬ 
miento a la Tarantela; pero también puede aparecer como enfermedad, 
como un contagio colectivo, tal el caso del Baile de San Vito, que hacia 
1350 arrebataba en Europa a las multitudes en giros y movimientos es- 
pasmódicos hasta hacer que cayeran muertos los atacados. 15 

De este género fué la Danza Macabra, cuya fecha precisa de aparición 
no se puede fijar; pero se cree que durante el siglo'xn la idea de la muer¬ 
te empezó a ocupar la mente de los europeos en forma obsesionante. La 
Historia Medieval europea ofrece el caso singular en que el concepto de 
la muerte engendró dicha danza, que tras múltiples peripecias ha llegado 
hasta nuestros días. Es aquélla conocida en España en el siglo xvi con 
el nombre de “Danza General o de las Cortes de la Muerte.” 16 

Sus primeras manifestaciones las podemos sintetizar así: fueron los 
literatos quienes principiaron a forjar poemas dramáticos en que señorea¬ 
ba la muerte. Un Códice Visigótico del siglo xi contiene ya la versión la¬ 
tina de la Danza de la Muerte, aunque sin música; es ésta la fuente más 
remota que conocemos. En seguida vinieron los pintores, quienes tomando 
este elemento cubrieron con escenas coreográficas los muros de los cemente¬ 
rios, fijando por primera vez en Pisa el famoso fresco titulado: “Triunfo 
de la Muerte”, durante el siglo xiv. Los músicos, a su vez, intervinieron 
con su arte realizando dicha danza en verdadera forma bailable. La versión 
musical más antigua que se conoce en España procede de Monserrat, Ca¬ 
taluña, y se encuentra comprendida en “El Libro Rojo”, “Livre Vermell”. 17 

. Fué principalmente después de la peste devastadora que azotó Europa 
en 1347-48 cuando la “Danza de la Muerte” llegó a su culminación. La 
figura esquelética hace su aparición entre los mortales sacándolos de su 
indiferencia o apatía o del vértigo del placer para ponerles de manifiesto 
la vanidad de las cosas humanas. Ya un volumen de Xilografía impreso 

en Maguncia hacia 1491, nos dice Curt Sachs, contiene la idea fundamen- 

* ^ 

tal de la muerte amonestando a los vivientes para que tomen parte en su 
danza. 18 
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En España fué después de la epidemia que duró de 1394 a 1399, cuan¬ 
do la depresión de ánimos llevó al pueblo a pensar en la muerte. 19 Por 
entonces se escribió el Códice del Escorial que contiene la Danza de la Muer¬ 
te en amplias estrofas de ocho versos, de ritmo semejante al del poema 
de Alexandre y que principia: 

“Aquí comienza la Danza General, en la cual tracta cómo la Muerte 
avisa a todas las criaturas, que paren mientes en la brevedad de su vida, 
e que della mayor cabdal non se ha hecho que ella meresce. E asímesmo 
les dice e requiere que vean e oyan bien lo que los sabios predicadores les 
dicen e amonestan de cada día, dándoles bueno e santo consejo, que pug¬ 
nen en hacer buenas obras, porque hayan complido perdón de sus peca¬ 
dos. E luego siguiente, mostrando por experiencia lo que dice, llama y 
requiere a todos los Estados del mundo que vengan, de su buen grado o 
contra su voluntad. Comenzando dice ansí: 


DICE LA MUERTE 

Yo so la Muerte cierta a todas las criaturas 
que son e serán en el mundo durante; 
demando y digo: i Oh homme! ¿ por qué curas 
de vida tan breve, en punto pasante? 

Pues non hay tan fuerte nin recio gigante 
que desde mi arco se pueda amparar, 
conviene que mueras, cuando lo tirar, 
con esta mi frecha cruel, traspasante. 

¿Qué locura es esta tan magnifiesta? 

¿Qué piensas tu, homme, que el otro morrá 
e tú quedarás, por ser bien compuesta 
la tu complisión, e que durará? 

Non eres cierto, si en punto verná 
sobre ti a deshora alguna corrupción, 
de landre o carboneo o tal implisión, 
porque el tu vul cuerpo se desatará. 

¿O piensas por ser mancebo valiente, 
o niño de días, que a lueñe estaré, 
e fasta que llegues a viejo impotente, 
la mi venida me detardará? 

Avísate bien que yo llegaré 
a tí a deshora, que non he cuidado, 
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que tu seas mancebo o viejo cansado, 
que cual te fallare, tal te levaré. 

La plática ser pura verdad 
aquesto que digo, sin otra fallencia, 
la Santa Escriptura con certenidad 
da sobre todo su firme sentencia; 
a todos diciendo* Faced penitencia, 
que a morir habedes, non sabedes cuándo; 
si non ved el fraire que está pedricando, 
mirad lo que dice de su gran sabiencia. 

* _ * • 

Invitación de la Muerte a la Danza 

A la Danza mortal, venid los nacidos, 
que en el mundo soes, de cualquier estado; 
el que no quisiere, a fuerza e amidos 
facerle he venir muy tosté parado, 
pues ya que er fraire vos ha predicado, 
que todos vayais a facer penitencia, 
el que no quisiere poner diligencia, 
por mi non puede ser más esperado. 

(Primeramente llama a su danza a dos doncellas.) 

Lo que dice la Muerte a los que non nombró 

A todos los que aquí non he nombrado, 
de cualquier ley e Estado o condición, 
les mando que vengan muy tosté priado, 
a entrar en mi danza sin excusación; 
non recibiré jamás excebción, 
nin otro libelo nin declaratoria, 
los que bien fizieron habrán siempre gloria, 
los que contrario, habrán damnación. 

Dicen los que han de pasar por la muerte 

Pues que así es que a morir habernos 

de necesidad, sin otro remedio, 

con pura conciencia todos trabajemos 

en servir a Dios sin otro comedio; 

ca el es principio, fin e el medio, 

por do si le place, habremos folgura, 

aunque la muerte dura 

nos meta en su corro en cualquier comedio.” 
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Este códice fue ilustrado con grabados del famoso pintor suizo Juan 
Holbein, (1497-1593). 20 

Principia la Danza con la aparición de la Muerte, seguida del Pre¬ 
dicador, que en dos estrofas da consejo a los vivientes y viene seguida¬ 
mente la invitación a la Danza, llamando a dos doncellas; en seguida llama 
al Padre Santo que ha de ser el guiador de ella, alternan las estrofas que 
dicen a su vez cada uno de los personajes y la muerte, que continúa lla¬ 
mando a todos. Asi aparecen, en escala descendente, un Emperador, un 

Cardenal, un Rey, un Patriarca, un Duque, un Arzobispo, un Condesta- 

* % 

ble, un Obispo, un Caballero, un Abad, un Escudero, un Deán, un Mer¬ 
cader, un Arcediano, un Abogado, un Canónigo, un Físico, un Cura, un 
Labrador, un Monje, un Usurero, un Fraile, un Portero, un Ermitaño, 

un Contador, un Diácono, un Recaudador, un Subdiácono, un Sacris- 

✓ 

tán, un Rabí, un Alfaquí y un Santero, concluyendo con dos estrofas en 
las cuales llama a los que no ha enumerado y contestan los que han de 
morir. 

Por lo que toca a los grabados que dibujara Holbein son sumamente 
interesantes, no sólo porque en la portada aparece el escudo de la Muerte, 
teniendo a los lados al pintor mismo y a su esposa, sino porque en ellos 
se logra una exposición gráfica de los instrumentos musicales usados du¬ 
rante el siglo xvn, en que el pintor los realizó. Son 39 las láminas gra¬ 
badas por el artista y en ellas se muestra una gran fantasía y habilidad 
para resolver lo que el poema indica, siendo algunas verdaderamente ori¬ 
ginales y constituyendo otras, cuadros dramáticos de gran fuerza. 

A falta de los grabados enumeraré aquí la forma como aparece la 
Muerte realizando su Danza: 

Portada . El escudo de la Muerte con casco; los brazos de la Muerte 
sostienen un caracol y en lugar de cabeza aparece un reloj de arena. 

1. Se lleva a un niño. 

2. Aparece detrás del predicador. 

3. Se ve una orquesta completa en que los esqueletos tocan trompetas, 
bocinas y timbales. 

4. Vestida de bufón, la Muerte trata de llevarse a dos doncellas. 

5. Se lleva a una matrona. 

6. Aparece detrás del pontífice. 

7. Se la mira por encima del emperador. 

8. Se asoma detrás del cardenal. 

9. Está escanciando al rey, vino. 
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10. Va acompañando al patriarca. 

11. El esqueleto coronado de pámpanos trata de llevarse al duque. 

12. La Muerte al frente y por abajo del arzobispo. 

13. Lucha con el condestable, a fin de llevárselo. 

14. Tira del brazo al obispo. 

15. Atraviesa con la lanza al caballero, vestido con cota de malla. 

16. La Muerte tocada con mitra y báculo tira del hábito del abad. 

17. Vestida de escudero, carga un escudo. 

18. Aparece rompiendo el mástil de un navio. 

19. Trata de arrebatar a un mercader. 

20. Un esqueleto con gorra de plumas se lleva a la abadesa tirándole del 
escapulario. 

21. La Muerte interviene entre el abogado y el cliente. 

22. Toca un xilófono por enfrente de una anciana. 

23. Con un frasco en una mano, con la otra se lleva al físico. 

24. Toca una campanilla y alumbra al viático que lleva el cura. 

25. Va azuzando a los caballos del arado, que conduce el labrador. 

26. El esqueleto apaga la llama de un cirio junto a la monja. 

27. La Muerte arrebata el oro al usurero. 

28. Tira de la cogulla del fraile mendicante. 

29. El Padre Eterno saca a Eva del costado de Adán. 

30. Reproduce la seducción de la serpiente. 

31. La Muerte toca una especie de laúd. 

32. Escarba el suelo con una pértiga.^ 

33. Tira del bastón que empuña el juez. 

34. Persuade a la emperatriz a que la siga. 

35. Se ven dos esqueletos y mientras uno toca la viola de arco, otro tira 
de las ropas del lecho de la reina. 

36. La Muerte toca el salterio y encamina a un anciano al sepulcro. 

37. Va acompañando a los novios con un tamboril. 

38. Se ven dos esqueletos: uno tira del brazo al mozo de cuerda, otro 
toca trompeta marina. 

39. En esta última lámina el Padre Eterno preside desde el cielo a todos 
los mortales por encima de las esferas celestes. 

El Códice del Escorial nos muestra cómo se representaba la Danza 
de la Muerte en Castilla, pero aún hay datos de que en la ciudad de León, 
durante las Cortes celebradas en 1020, el Gremio de Carniceros debía dar 
al Concejo de la ciudad un banquete con fiestas de máscaras de la Muerte . 

Es indudable que esta Danza General se continuó representando en di- 

* 

versas festividades hasta llegar a adquirir el título de “Danza de las Cor¬ 
tes de la Muerte” con que la vemos aparecer mencionada por Cervantes, 
en su “Quijote”. 
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Pero veamos antes en qué consistía esta Danza : 21 

Quedan aún restos de viejas tradiciones y costumbres medievales en 
ciudades a la orilla del Volga, en Silesia y Brandemburgo en Alemania, 
en Hungría, en Bohemia, en la Toscania y hasta en Sicilia, en que apa¬ 
rece una Danza impresionante y terrorífica como diversión en bodas y 
carnavales, en la que un individuo hace el papel de un cadáver con el cual 


tienen que danzar los circunstantes, imprimiéndole los movimientos que 
gustan, en tanto que él no tiene ningún movimiento propio, sino que se 
deja llevar y manejar al capricho de sus parejas. Es realmente una danza 
de hombres vivos con un muerto. Más impresionante aún resulta el que 
la Muerte baile sucesivamente con cada uno de los personajes, ya sea el 
pontífice, el emperador, el rey o las demás jerarquías sociales, sabiendo 
que como final de esta Danza tienen que ser conducidos irremisiblemente 
a la fosa. 

En España debió ser muy gustada, en vista de la predilección que 
el pueblo de la península ha mostrado siempre por el crudo realismo y 
así debió ser representada profusamente, no sólo en tiempo de los reyes 
católicos y Carlos V, sino también en los de Felipe II, época de exalta¬ 
ción religiosa. Un poco en decadencia, Cervantes nos la muestra en el 
capítulo xr, de la 2^ parte del “Quijote”, cuando describe una carreta 
cargada con personajes y figuras estrafalarias, cuyas muías guía un ca¬ 
rretero en traje de demonio. Entre los personajes que se apiñaban en 
ella en primer lugar se destacaba la Muerte, sólo que sin máscara, pero 
con disfraz de esqueleto; un ángel con grandes alas junto a un empera¬ 
dor con corona de oro, un caballero andante, aunque tocado con sombrero 
de plumas y hasta un angelito que representaba a Cupido. Cervantes nos 
dice textualmente lo que sigue: 


“Don Quijote con voz alta y amenazadora dijo: ‘¿Carretero, co¬ 
chero, diablo o lo que eres, no tardes en decirme quién eres, a do vas, y 
quién es la gente que llevas en tu carricoche; que más parece la barca de 
Carón que carreta de las que se usan?' — A lo cual, mansamente, dete¬ 
niendo el diablo la carreta respondió: —‘Señor, nosotros somos recitantes 
de la Compañía de Angulo el Malo; hemos hecho en un lugar que está 
detrás de aquella loma, esta mañana, que es la octava del Corpus, el Auto 
de las Cortes de la Muerte, y hémosle de hacer esta tarde en aquel lugar 
que desde aquí se parece; y por estar tan cerca y excusar el trabajo de 
desnudarnos y volvernos a vestir, nos vamos vestidos con los mesmos 
vestidos que representamos. Aquel mancebo va de Muerte; el otro, de. 
Angel; aquella mujer, que es la del autor, va de Reina; en otro, de Sol- 
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dado; aquel, de Emperador; y yo, de Demonio, y soy una de las princi¬ 
pales figuras del Auto porque hago en esta compañía los primeros pa¬ 
peles* ” ** 


• ♦ • 


Y no sólo eran estos los personajes que portaba la carreta, sino que 
además iba un bufón vestido de bojiganga con muchos cascabeles y un 
palo en cuya punta traía atadas tres vejigas de vaca, hinchadas; con los 
visajes del cual, Rocinante se asustó y sabemos el resultado, que fue en 
perjuicio de la humanidad de don Quijote. 

Bien claro se ve que la Danza que representaban esos individuos co¬ 
rrespondía perfectamente, como el mismo Cervantes certifica, con la Dan¬ 
za General o de las Cortes de la Muerte. 

Pero ésta no es la única Danza de la Muerte que se conoce en Es¬ 
paña. En algunos pueblos del Ampurdam (Ampurías), en Cataluña, se 
ejecuta un Ball de la Mort durante las procesiones de Semana Santa y lo 
ejecutan dos hombres y tres muchachos que visten traje negro sobre el 
cual va pintado en blanco, un esqueleto y ocultan el rostro con una más¬ 
cara en forma de cráneo. Uno de ellos lleva una guadaña (es la Muerte), 
otro un reloj de pared (que antes debió ser de arena) y otro una ban¬ 
dera. Durante el curso de la procesión el que funge de Muerte no cesa 
un momento de saltar y brincar, moviendo la guadaña para indicar que va 
segando vidas. 23 

Mas esta danza, que no es la de las Cortes de la Muerte, conecta más 
bien con aquella que se ejecuta en los monasterios lamaistas de Choni, 
en eí Tíbet, en la cual los danzantes, con enormes máscaras de cadáver, 
abanicos de papel plisado en la nuca, trajes estrechos en los que se figu- 

9 

ran los huesos del esqueleto, tiesas pieles de tigre atadas a la cintura, 
guantes con largos dedos y uñas enormes y calcetas, representan espí¬ 
ritus de muertos que persiguen y castigan a los malvados . 24 Mas esta 
danza, así como la indumentaria de los danzantes, que parece tener ligas 
más estrechas de parentesco con la cultura indígena prehispánica, que 

m 

con la Danza Macabra de la Europa Medieval, no aparece bajo ningún 
aspecto entre nosotros ni hay noticias de que los españoles la hubieran 
transportado a nuestras playas, y, por lo menos, ni en los Códices, ni por 
relatos de los cronistas, aparece ninguna danza relacionada con el culto 
dé Mictlantecuhtli . 

Tampoco tenemos noticia escrita de ningún misionero o evangeliza- 
dor que hubiere deliberadamente introducido en algún lugar de México 
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el Triunfo de la Muerte, ya fuese en forma de Danza General o bajo el 
nombre de Auto de las Cortes de la Muerte. Tampoco tenemos idea de la 
fecha en que fue introducido por los conquistadores en nuestro país; pero 
el hecho elocuente de existir en el Estado de Guerrero, entre las danzas 
carnavalescas una comparsa en la que figuran la Muerte, con el traje acos¬ 
tumbrado y su guadaña, un Diablo cornudo armado de espada, con casco 
metálico y alas de murciélago, un anciano también con espada y guadaña, 
un caballero con corona y espada, seguramente rey, y unas cinco o seis 
parejas de hombre y mujer que representan damas y caballeros vestidos 
a la usanza española del siglo xvi, nos induce a pensar que las farsas que 
ejecutan son reminiscencias de la Danza de la Muerte y los personajes 
coinciden bastante bien con los descritos por Cervantes. 

En otro lugar, también poblado por españoles desde el principio de 
la conquista: Tlaxcala, aparece entre los bailes que practica la agrupación 
llamada de los Concheros de la ciudad de Tlaxcala, una Danza que me 
induce a creer sea la de la Muerte, que el poeta don Miguel N. Lira in¬ 
cluyó en el cuarto acto de su obra dramática “Vuelta a la Tierra”. La 
acotación a la escena dice así: 25 

“Entran en el patio (de la casa de Isabel) los del pueblo. Al frente, 
un diablo danzante, vestido de negro, estalla el ‘chicote’. Atrás, los se¬ 
ñores, vestidos de blanco, traen enlutados los bastones de su dignidad y 
mando. Junto a ellos viene el padre de Lucio, el padre de Isabel y el pa¬ 
drino. Detrás los del pueblo, con faroles en la mano y los Danzantes de 
la Muerte, que visten pantalones de dril, camisas de colores vivos y un 
casquete enflorado en la cabeza. Llevan sobre el pecho una banda de color 
morado. Los sigue el grupo de ‘Concheros’. Cuando cantan la estrofa 
respectiva, el Diablo danza, estallando el ‘chicote’ y buscando a la Muerte 
por la tierra y el aire.” 

Canción de la Muerte: Es aquí o no es aquí 

o será más adelante 
donde vive esa mujer 
para el amor inconstante; 
unos dicen que es aquí, 
y otros que más adelante. 
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Danzantes de la Muerte: Y ¡ay! que la Muerte llora, 

porque ya se está muriendo 
y necesita de sangre 
para no estar padeciendo. 

Estribillo del Diablo: Y no se descuiden, queridos amigos 

porque si ella viene estamos perdidos. (3 veces.) 

Danzantes de la Muerte: Un lucero resplandece 

y brilla mucho una estrella; 
porque le andamos buscando 
a la que ya no es doncella. 

Estribillo del Diablo: Y no se descuiden, queridos amigos, 

porque si ella viene estamos perdidos. (3 veces.) 

4 

Danzantes de la Muerte: La muerte en el cementerio 

debe estar cortando flores, 
mientras nosotros buscamos 
la'huella de los traidores. 

Estribillo Y no se descuiden ... 

El fenómeno de trasculturación entre lo indígena y lo español, lo en¬ 
contramos perfectamente comprobado en estos dos espectáculos señala¬ 
dos. Los trajes de los danzantes carnavalescos de Guerrero portan sobre 
el pecho una divisa en forma de corazón, con un espejo en el centro, que 
encontramos como atributo de algunos dioses del panteón mexicano y 
que aún vemos colocados del mismo modo en los trajes de los danzantes 
de la Pluma, de Oaxaca, y que estos mismos llevan en la mano como 
cetro; además de que las damas usan sombreros con plumas que recuer¬ 
dan a los caballeros españoles del siglo xvi. 

En los Concheros de Tlaxcala, la Muerte es un ente invisible, pero 
por el texto se desprende que se trata de la divinidad insaciable de sangre 
mientras la presencia del Diablo viene a substituirla persiguiendo a los 
culpables, restableciendo los. fueros de la moral cristiana; sin embargo, 
el estribillo, de lo más curioso, manifiesta que el poder de la Muerte es 
superior al del mismo Príncipe del Averno. La música que acompaña al 
texto es netamente española, en tanto que la primera estrofa va acompa¬ 
ñada de huehuetl. 
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Jarro silbador de la cultura mixteca, repre¬ 
sentando un coyote con la personalidad de 

Mictlantecuhtli. 


Coyote tocador de hue¬ 
huetl del Códice Troano 
con signos del Dios de la 

Muerte. 





Resonador musical construido en barro 
cocido, en forma de cráneo descarnado. 
Museo Nacional de Arqueología, excava¬ 
ciones de la calle de Escalerillas. 
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Mictlantecuhtli superpuesto a la personalidad de Tonacatecuhtlí recibiendo ofren 

das de sangre de sus sacerdotes. 



Sacerdote ofreciendo humo de copal y sangre a Mictlantecuhtli, superpuesto 

Tlahuíscalpantecuhtli, el Señor de la Aurora. 
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Vaso procedente de 
Tlaxcala. en el que se 
hacían ofrendas a Mic- 
tlantccuhtli. 


Danza Macabra de la Weltchroník de Hartmann Schedel 

Nürenberg. 1493. 


Danza de la Muerte en las fiestas carnavalescas del Estado de Guerrero 
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Huellas más fragmentarias y remotas que conectan esta danza prac¬ 
ticada en Tlaxcala con las de otros lugares, tales como las Fiestas de 
Carnaval en la ciudad de Guadalajara, entre cuyos “Papaquis” se canta 
la siguiente copla: 26 


Es aquí o no es aquí, 
o será más adelante; 
porque dicen que aquí vive 
la princesa más constante. 

Y en las mismas fiestas en la ciudad de Mazatlán, Sin., se entona 
otra estrofa del mismo sentido: 

Por aquí pasó la Muerte 
con su aguja y su dedal, 
preguntando si aquí vive 
la Reina del Carnaval. 

Un dato podemos consignar que nos oriente respecto a la antigüedad 
de estas coplas alusivas a la Muerte, que corrían de boca en boca en nues¬ 
tro país, y fué tomado de varios legajos de documentos existentes en el 
Archivo General de la Nación, que aluden a unos cantares de negros en 
el puerto de Veracruz hacia 1766, denunciados a la Inquisición por fray 
Nicolás de Montero, dos de los cuales dicen, en forma humorística:* 

Por aquí pasó la Muerte 
con su aguja y su dedal, 
preguntando de casa en casa: 

—¿Hay trapos que remendar? 

Por aquí pasó la Muerte 
poniéndome mala cara, 
y yo le dije cantando: 

—¡No te apures alcaparra! 27 

Pero aún hay más: en el Estado de Jalisco es tan frecuente, entre 
gente del pueblo cantar coplas alusivas a la Muerte, que la familiaridad 
con el tema le ha quitado todo género de severidad y aun los chicos es¬ 
colares las usan sarcásticamente contra sus compañeros, si éstos presen¬ 
tan aspectos físicos demacrados o de consunción, con estrofas como las 
siguientes: 
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1. Estaba la Media Muerte 
sentada en un carrizal, 
comiendo tortilla dura 
para poder engordar. 

2. Estaba la Muerte un día 
sentada en un taburete; 
los muchachos de traviesos 
le tumbaron el bonete. 

3. Estaba la Media Muerte 
sentada en un tecomate, 
diciéndole a los muchachos: 

—Vengan, beban chocolate. 

% 

4. Estaba la Media Muerte 
sentada en un tecorral, 
comiendo tortilla dura 

y frijolitos sin sal, 
sin sal, sin sal... 

Las coplas menudean entre los chiquillos de vecindad y en Jalisco y 
Michoacán ofrecen manifestaciones como las siguientes: 

Ya te vide, calavera, 
con un diente y una muela; 
saltando como una pulga 
que tiene barriga llena. 

Calavera, vete al monte, 
con tu palo y tu garrote. 

También los chicos cantan jugando a los responsos funerarios: 

Muerto, si hubieras corrido, 
no te hubieran alcanzado; 
pero como no corriste, 
ahora te llevan cargado. 

En las loterías de cartones, cuando aparece la carta correspondiente 
gritan de este modo los carcamaneros: “¡La Muerte y su hacha!” 
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\ La muerte todo lo acaba 
y a mí me deja sin nada; 
si se muere mi mujer, 
me caso con mi cuñada! 


Los vendedores de azucarillos también echan mano del asunto en sus 
canciones: 

—Comadre pelona, 
me alegro de verte, 

—Cuidado con chanzas, 
que yo soy la Muerte. 

—Ni me saca, ni me saco, 
y si quiere, ni lo sigo, 
que al cabo la Muerte es flaca 
y no ha de poder conmigo. 

Y para concluir, podemos citar unas cuantas frases del lenguaje fa¬ 
miliar del pueblo, que corroboran lo que vengo diciendo; 

“; Ah, qué muerte tan chaparra, hasta cuándo crecerá!” 

“[Me espanta tu calavera!” “Le^echaron el muerto encima.” 

“El muerto se hizo rosca.” “Le cargaron el muertito.” 

“El muerto y el arrimado, a los tres días apestan.” 

“Voy a llorar al hueso.” 

“Ya para mí, calavera se quedó.” 

Vicente T. Mendoza 
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Padre Las Casas 

ANTECEDENTES 

Al regresar definitivamente a España en 1547 el ex obispo de Chia- 
pa fray Bartolomé de las Casas, tuvo noticia de que el doctor Juan Ginés 

de Sepulveda, famoso teólogo y cronista del emperador Carlos V, había 

% % 

escrito en latín, en forma de diálogo, un libro en el que, con pretexto de 
justificar el título que los Reyes de Castilla tenían al dominio de las In¬ 
dias, defendía la licitud de las guerras de los españoles contra los indíge¬ 
nas del Nuevo Mundo y afirmaba que éstos se hallaban obligados a some¬ 
terse, para ser gobernados, a sus conquistadores. 

No apunta el defensor de los indios en el opúsculo a que más adelante 
hemos de referirnos el título de la obra de Sepulveda, pero sabemos que 
se trataba del Democrates alter, sive de iustis belli causis adversus indos . 
Quedó inédito este libro a causa de haberse prohibido su impresión, tanto 
por el Consejo Real de las Indias como por el de Castilla, en virtud del 
informe desfavorable de las Universidades de Alcalá de Henares y Sala¬ 
manca. Debió, sin embargo, de circular bastante en copias manuscritas. 
Su propio autor, en otro escrito dado a conocer primeramente por Fabié, 1 
con arreglo a un traslado de fines del siglo xvi o de comienzos del siguien¬ 
te que le facilitara don Pascual de Gayangos, cuenta que habiendo oído 
decir al arzobispo de Sevilla, presidente del Consejo de Indias, que él 

1 Proposiciones temerarias, escandalosas y heréticas que notó el doctor Se - 
púíveda en el libro de la Conquista de Indias > que fray Bartolomé de Las Casas, obis¬ 
po que fué de Chiapa, hizo imprimir ' 'sin licencia” en Sevilla, año de 1552, cuyo 
titulo comienza: "Aquí se contiene una disputa o controversia/* Cfr. Antonio María 
Fabié, Vida y escritos de Fray Bartolomé de Las Casas, obispo de Chiapa . Madrid, 
1879, t. II, apéndice XXV, pp, 543-569. 
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tenía por justa y santa la Conquista, “haziéndose como se devía y como 
se suelen hazer las guerras justas”, hubo de exhortarlo a que escribiese 
sobre el asunto, lo cual ejecutó en pocos días, presentando su libro —el 
Democrates alter — al Consejo Real de Castilla, en demanda de licencia 
para su impresión. Este escrito fué examinado primero por el doctor 
Guevara, miembro del Consejo citado, y luego por fray Diego de Victoria 
y el doctor Moscoso, quienes lo aprobaron; pero interpusiéronse más 
tarde otras personas de autoridad diciendo que, aunque el libro era bueno, 
no convenía por entonces imprimirlo. Dolido Sepúlveda, escribió al em¬ 
perador, que a la sazón se hallaba en Alemania, y el monarca mandó una 
cédula para que el Consejo de Castilla hiciese examinar con cuidado 
la obra y, no habiendo nada sustancial que se opusiera a ello, se la mandara 
imprimir. Entonces la vio y dióle su aprobación el licenciado Francisco 
de Montalvo. Sigue contándonos Sepúlveda que por este tiempo llegó de 
las Indias el obispo de Chiapa, el cual consiguió que su disertación se 
remitiese a examen de las Universidades complutense y salmantina, la 
primera de las cuales se pronunció por la negativa, sin alegar ninguna 
razón, y la segunda hizo otro tanto, pero con argumentos frívolos y de 
poco peso. Finalmente, después de algunas incidencias, nombróse una co¬ 
misión de juristas y teólogos, la cual se reunió en Valladolid con los Con¬ 
sejeros de Indias en 1550, “para que platicassen y determinassen si contra 
las gentes de aquellos Reynos se podían lícitamente y salua justicia, sin 
auer cometido nueuas culpas más de las de su infidelidad cometidas, mouer 
guerras que llaman conquistas”. 2 Ante dicha junta compareció Sepúlveda 
y expuso sus puntos de vista en una primera sesión por espacio de dos o 
tres horas. “A la segunda sesión vino el obispo de Chiapa con un libro 
de noventa pliegos y pidió que lo oyesen, y leyó en su libro cinco o seis 
días, hasta que cansados de oyrle mandaron que no leyese más y se sacase 
la summa de aquel libro y sacóla en nueve pliegos fray Domingo 
de Soto...” 3 

Ya hemos dicho anteriormente que Sepúlveda no alcanzó a ver publi¬ 
cado su Democrates alter . Esta obra no víó la luz hasta fines del siglo 
pasado, en que la editó con su traducción castellana Menéndez Pelayo. 4 

2 Cfr. Las Casas, Aquí se contiene una disputa . . . , etc., p. 112 de la edi¬ 
ción facsímil de Buenos Aires, más abajo citada. 

3 Sepúlveda, Proposiciones temerarias .... etc., ed. cit., p. 546. 

4 Boletín de la Real Academia de la Historia (Madrid), t. XXI (1892), 

pp. 257-369, 
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El texto original y la versión del ilustre polígrafo español se reprodujeron, 
avalorados con un estudio de Manuel Garcia-Pelayo, en México, 1941. 6 
Un resumen del libro en cuestión había sido incluido por Francisco 
Cerda y Rico en la edición académica de las Obras de Sepúlveda. 6 El 
manuscrito de que se sirvió Menéndez Pelayo fue facilitado a la Academia 
de la Historia por don Julián Pereda, cura párroco de Villadiego. 

No contento el cronista imperial con lo ocurrido, envió su tratado a 
Roma para que ciertos amigos lo hicieran imprimir, “aunque, según Las 
Casas , 7 debaxo de forma de cierta Apología que había escripto el obispo 
de Segouia. Porque el dicho obispo de Segouia, viendo el dicho su libro, 
le auía como entre amigos y próximos por esta carta suya fraternalmente 
corregido”. 

En efecto, el citado escrito vió la luz con el siguiente título: Apología 
Joannis Genesii Sepulvedae pro libro de justis belli causis. Ad amplissimum 
et doctissimum praesxdem D . Antonium Ramirum episcoputn segovien- 
sem . Romae, apud Valerium Doricum et Ludovicum, jratres Brixienses. 
Prima Maii atino a Christo nato MDL, y fue reproducido en la edición 
de la Academia de la Historia, vol. iv, pp. 329-351. 

Si por aquel entonces tuvo Las Casas conocimiento de esta obra, 
mandada recoger en toda Castilla por una real cédula del emperador, no 
lo sabemos, pero sí consta por su propia declaración que, habiendo lle¬ 
gado a leer un sumario en romance de la misma, divulgado por Sepúlveda, 
se decidió a escribir una Apología , también en castellano, “en defensa de 
los yndios, impugnando y anichilando sus fundamentos y respondiendo 
a las razones y a todo lo que el doctor pensaua que le favorecía, declaran¬ 
do al pueblo los peligros, escándalos y daños que contiene su doctrina”. 8 

Esta Apología debió ser la misma que ocupaba noventa pliegos, según 
el recordado testimonio de Sepúlveda, la que su autor leyó en parte ante la 
junta de teólogos y juristas reunida en Valladolid y la que, reducida a 
sumario por fray Domingo de Soto, se insertó en el opúsculo titulado: 

5 Tratado de las Justas causas de la guerra contra los indios, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1941. 

6 Joannis Genes» Sepulvedae cordubensis opera, cum edita, tum inedita, 
accurante Regia Historiae Academia. Matriti, Ex Typographia Regia de la Gazeta, 
Anno MDCCLXXX, vol. I, pp. LXI-LXV. 

7 Aquí se contiene una disputa .... ed. facsímil, pp. 111-112. 

8 Aquí se contiene una disputa ...» etc., p. 112. 
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Aquí se contiene uva disputa o controuersia entre el Obispo don fray 
Bartholomé de las Casas o Casaus, obispo que fué de la ciudad Real de 
Chiapa, que es en las Indias, parte de la nueua España, y el doctor Ginés 
de Sepúlueda, Cronista del Emperador nuestro señor, sobre que el doctor 
contendía que las conquistas de las Indias contra los Indios eran lícitas , 
y el obispo por el contrario defendió y affirmó auer sido y ser impossible 
no serlo: tiránicas e iniquas . La qual questión se ventiló e disputó en 
presencia de muchos letrados theólogos e iuristas en una congregación 
que mandó su magestad juntar el año de mil quinientos y cincuenta en la 
villa de Valladolid . (Sevilla, Sebastián Trujillo, 1552.) 9 

Ya se ha visto, por el testimonio del propio Las Casas, que su Apolo¬ 
gía había sido redactada en castellano. Pero lo cierto es que el texto ín¬ 
tegro de la misma que hasta nosotros ha llegado, y que vamos a analizar 
inmediatamente, aparece escrito en latín. 

LA APOLOGIA INEDITA 

Manuscrito de la Biblioteca Nacional de París, Nouveaux Fonds 
Latins, núm. 12926-256 folios, con reclamos. Escritura caligráfica del si¬ 
glo xvi, obra probablemente del mismo amanuense que transcribió el trata- 
do del propio Las Casas De único vocationis modo . Los capítulos, en 
número de 63, no llevan títulos ni sumarios. Se hallan de vez en cuando 
correcciones dentro del texto, y notas, algunas autógrafas de Las Casas, 

9 Se imprimió, con otros cuatro tratados del mismo autor, en Barcelona, 1646, 

» 

por Antonio Lacavallería. Poste normen te, y además de la edición facsímil publicada 
en Buenos Aires, 1924, con prólogo de Emilio Ravignani (Biblioteca Argentina de 
Libros Raros Americanos, tomo III), conocemos las siguientes: Biblioteca de Autores 
Españoles de Rivadeneyra, t. LXV, pp, 199 y sigs., y Fray Bartolomé de Lascasas. 
Disputa o controversia con Ginés de Sepúlveda contendiendo acerca de la licitud de las 
conquistas de las Indias . Reproducida literalmente de la edición de Sevilla de 1552 y 
cotejada con la de Barcelona de 1646. Con una noticia bibliográfica por el Marqués 
de Olivart, acompañada de un ensayo, “Fray Bartolomé de Lascasas, su obra y su tiem¬ 
po”, por el padre maestro fray Enrique Vacas Galíndo, de la Orden de Predicadores. 
Madrid, Reutsía de Derecho Internacional y Política Exterior , 1908. (Biblioteca 
de Derecho Internacional y Ciencias Auxiliares, II) . El Sumario de Soto ocupa las 
pp. 114-143 de la edición facsímil, y va seguido (pp. 144-165) de las doce obje¬ 
ciones formuladas por Sepúlveda y de las doce réplicas que contra las mismas escribió 
Las Casas (pp. 166-230). 
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al margen. La ortografía de nuestro manuscrito es bastante defectuosa, 
pero el texto, en un primer examen, parece suficientemente seguro. 

Su título es el siguiente: 

Argumentum Apologiae J?everendissi*m / Domini fratris Bartholomei 
a/Casus e/úscopi quondam / Chiapensis aduersus / Genesium Sepu-/ 
luedam Theolo / gum cordu / bensem. 

El texto continúa inmediatamente. Al final se inserta una carta di¬ 
rigida por fray Bartolomé de Vega al Consejo de Indias, en la cual, des¬ 
pués de hacer grandes elogios del autor del tratado, termina solicitando 
la oportuna licencia para poder darlo a las prensas. 

Comienza Las Casas recordando la junta celebrada en Valladolíd 
por orden del emperador en 1542, en averiguación de las atrocidades co¬ 
metidas en las Indias y con el fin de ponerles remedio y restituir a los 
naturales de aquellas tierras su primitiva libertad. En dicha reunión, des¬ 
pués de prolijas discusiones, se decretaron leyes para prohibir las expe¬ 
diciones bélicas contra los indios y acabar con las encomiendas. Estas 

* / 

medidas soliviantaron los ánimos de los españoles interesados, quienes in¬ 
tentaron, recurriendo a personas peritas, la abolición de las mismas. Erigió¬ 
se en defensor de su causa un hombre docto, Ginés de Sepúlveda, cronista 
imperial, que en un opúsculo titulado De itistis belli causis impugnaba la 
totalidad de las aludidas leyes, sin hacer expresa mención de ellas, y de¬ 
fendía las expediciones pretéritas y futuras contra los indios, aprobando 
el régimen de encomienda en que los habitantes de él llevaban una existen¬ 
cia más dura que la propia esclavitud. Alegaba Sepúlveda argumentos 
especiosos con los que pretendía acalorar la codicia de los tiranos, retorcien¬ 
do los textos sagrados y las conclusiones de los filósofos y haciendo hinca¬ 
pié en los crímenes y vicios naturales de los indios. 

Cuando el obispo de Chiapas tuvo noticia del opúsculo de Sepúlveda, 
y llegó a sus manos un sumario del mismo en español, ya que por enton¬ 
ces no pudo procurarse el original latino, compuso la Apología y la dedicó 
al príncipe don Felipe. 

Contiene esta obra la respuesta a los cuatro argumentos con que Se¬ 
púlveda apoyaba y defendía las expediciones y repartimientos. Y habiendo 
Las Casas refutado en la Universidad complutense las opiniones de su 
contradictor y opuéstose dicha entidad a que el opúsculo del cronista se 
imprimiese, ordenó el emperador, enterado de la existencia de la Apología, 
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que se juntasen en Valladolíd, año de 1551, teólogos y juristas, para que 
oyesen a ambos contendientes y decidieran lo más oportuno. 

Dióse facultad a Sepúlveda para hablar durante un día. El obispo lo 
hizo por espacio de cinco, y después de muchas deliberaciones fue decidido 
que las expediciones, 
justas e ilícitas, dignas 
resolvió acerca de los repartimientos, a causa de las rebeliones que por 
entonces asolaban los reinos del Perú. 

El Summarium Sepulvedae , inserto a continuación, consigna los ar¬ 
gumentos principales en defensa de la guerra justa contra los indios, a 
saber: 


vulgarmente llamadas conquistas, eran inicuas, m- 
de prohibirse en lo futuro absolutamente. Nada se 


19 Estas gentes son bárbaras, ignorantes de las letras y policía, brutas 
e indóciles, salvo para las artes mecánicas, llenas de vicios, crueles y de 
tal condición intelectual que precisan ser gobernadas por el ajeno arbitrio, 
según el testimonio de personas fidedignas que con ellas habían convivido. 
Caso de rehusarse los indios a obedecer a los mejores por su virtud y sus 
leyes, pueden ser obligados a hacerlo en nombre de su propia utilidad, 
mediante guerras que serán justas tanto por derecho civil como por de¬ 
recho natural. 


29 Los indios deben recibir el yugo hispano, aun contra su voluntad, 
a fin de que se enmienden de sus pecados y crímenes y reciban el castigo a 
que se han hecho acreedores por su idolatría y sacrificios de víctimas hu¬ 
manas. 


39 Asimismo debe sometérselos con objeto de evitar los grandes daños 
que han inferido e infieren a multitud de gentes inocentes, inmoladas al 
demonio, porque todos los hombres son hermanos y hay obligación de de¬ 
fenderlos. 

49 La religión cristiana debe ser aumentada y propagada. Las razones 
alegadas por San Agustín con referencia a los herejes son igualmente 
válidas en lo que toca a los paganos. 

Además, la concesión de Alejandro VI, al otorgar a los Reyes de 
Castilla el dominio y sumisión de los indios, prohibiendo hacerlo a cualquier 
otro príncipe, es invocada como argumento favorable a la licitud de la 
guerra que contra ellos se haga. 
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En la dedicatoria al príncipe don Felipe sostiene Las Casas que si el 
escrito de Sepúlveda llegase a divulgarse por medio de la imprenta el im¬ 
perio de las Indias en breve se desplomaría, y anuncia lo siguiente: 

1? Refutará a Sepúlveda cuando sostiene que la guerra contra los 
indios es justa por tratarse de gentes bárbaras, ignorantes e indóciles. 
(Capítulos 1 y sigs.) 

2^ Demostrará que el cronista imperial se equívoca al sostener la 
licitud de dicha guerra, encaminada a castigar crímenes contrarios a la ley 
natural y particularmente los de la idolatría y sacrificios humanos. (Ca¬ 
pítulos 6 y sigs.) 

3 9 Impugnará el tercer argumento de su contradictor, en que éste 
pretende poder hacerse guerra a dichas naciones, absoluta e indiferente¬ 
mente, por restituir la libertad a personas inocentes. (Capítulo 24 y sigs.) 

Pondrá finalmente de manifiesto la falsa interpretación que Sepúlve¬ 
da ha dado a los textos sagrados y a las opiniones de teólogos y filósofos; 
hará ver cuán falsamente se adujo el testimonio de Alejandro VI y probará 
cuál es el verdadero derecho de los monarcas hispanos sobre las Indias. 
Termina su alegato solicitando Ucencia para imprimir una obra que tantos 
desvelos le ha costado y suplicando a la autoridad real la hiciera examinar 

por personas doctas y conocedoras del problema. 

* 

El marqués de Olivart, en el libro cuyo título quedó anteriormente 
transcrito, 10 dice, con referencia a Fabié, que en los Apéndices de la obra 
de éste “se hallan varios documentos en pro y en contra de Lascasas, re¬ 
lativos a esta controversia”. Y añade: "Lástima que habiendo encontrado 
al fin y en la Biblioteca Nacional de París, por la diligencia de M.Morel 
Fatio, la Apología de la cual es extracto el sumario del maestro Soto, se 
limitara a reproducir en el Apéndice xxv un fragmento a modo de espéci¬ 
men que ocupa tres páginas. u He de procurar verla, y si lo consigo, me 
habría de complacer mucho el poder completar este tributo, publicándola 
literalmente y con su traducción al castellano.” 

No llegó el docto escritor a realizar su proyecto. De consiguiente, 
puede decirse que de la Apología de Las Casas sólo se conoce hasta ahora 
el diminuto Sumario redactado por su compañero de hábito. Sería sin duda 

10 Pag. VIH» nota 1. 

11 Corresponden al comienzo del texto, desde "Anno a partu Virginis" hasta 
"aliae provinciae”, y, además, el Summarium Sepuloedae. 
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prestar eminente servicio a cuantos se preocupan por los problemas que 
la conquista de América suscitó, objeto en nuestros días de importantes 
trabajos de Zavala, Hanke y otros muchos historiadores, publicar el texto 
original de este trabajo junto con su traducción española, depurando de 
todo error de transcripción el primero e identificando las fuentes citadas 
por su autor, 

Agustín Millares Carlo 
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Fkiedmann, W. Legal Theory .—Steven and Sons. London, 1944. 448 pp. 

La contribución a la filosofía jurídica en el siglo xix y en nuestro tiempo 
por parte de los autores de lengua inglesa no ha sido pequeña, antes bien, con¬ 
siderable y de notoria importancia. Baste recordar que uno de los principales 
movimientos en pro de la elaboración de la Teoría general del Derecho, brotó 
en la Gran Bretaña con la llamada "Analitical School for Jurisprudence”, cuyo 
principal maestro fué Austin (Leetures on Jurisprudence or the Pilosophy of 
LaWy 1861) y en la que florecieron además las notables aportaciones de Ho- 
lland, Clark, Rearn, Salmond, Lightwood, Gray, Markby, Brown, Pollock, 

Amos y Rattigan. De otro lado, hay que registrar también las contribuciones 

$ 

al pensamiento jurídico de los norteamericanos Green, Holmes, Cardozo, Bran¬ 
déis y de la escuela realista (representada principalmente por Lewellyn). Ahora 

* 

bien, una gran parte de la filosofía del Derecho producida por los pensadores 
anglosajones aparecía bastante desconectada de los trabajos realizados contem¬ 
poráneamente en otros países, especialmente en los latinos y en los germánicos; 

0 

se presentaba sobre todo como una reflexión filosófica suscitada por el "Common 
Law*\ sin llegar al cabal planteamiento de los problemas plenamente generales; y 
seguía una ruta independiente de la teoría gestada en el Continente europeo y en 
Hispanoamérica. Esta independencia —claro es que nada más que relativa— 
entre la vía continental y la vía inglesa impidió la recíproca fructificación 
entre ambas. 

Cierto que ha habido y hay autores de lengua inglesa, perfectamente im¬ 
puestos de la producción de todos los demás países y que han conjugado con 
ésta sus propias contribuciones. Así, por ejemplo, en Inglaterra E. C. Alien 
(Late in the Making ), Goodhart (Modern Tbeoríes of Late), J. Walter Jones 
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(Historkal Introduction to the Theory of Law , 1939) y muy recientemente 


W. W. Buckland (Sowe Re.flections on fnrisprudence, 1945) y W. Friedmann, 


autor del libro al que se dedica esta reseña. En Norteamérica, destacan en este 
sentido; la figura prócer del decano de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Harvard, Roscoe Pound, quien a un prodigioso dominio de la historia del 
Derecho del mundo entero une un completo conocimiento de todas las mani¬ 
festaciones del pensamiento jurídico pretérito y presente y una rica producción 
original, muy valiosa, de filosofía del Derecho; Morris R, Cohén, quien en su 
obra Law and the Social Order , (1933) ha aprovechado por vía de discusiones 
críticas gran parte de la filosofía jurídica europea contemporánea; y Jerome 
Hall, Presidente del Comité de Filosofía del Derecho de la Asociación de Escue¬ 
las Jurídicas Norteamericanas, que realiza una meritoria labor de difusión 
de las principales obras filosófico-jurídicas de nuestro tiempo. 


Pues bien, este libro de Friedmann viene a alinearse destacadamente a las 
producciones en lengua inglesa conocedoras del panorama del pensamiento jurí¬ 
dico universal, sabiendo fructificar mediante éste las valiosas creaciones de los 
autores anglosajones. La obra de Friedmann contiene una exposición sorpren¬ 
dentemente rica y muy inteligente de los desarrollos antiguos, medievales, mo¬ 
dernos, contemporáneos y de nuestra época en materia de filosofía jurídica. 
No está del todo completa su exposición, pues no recoge nada de la produc¬ 
ción en lengua castellana — cuya importancia merece ser subrayada, sin que 
tal afirmación implique por nuestra parte un espíritu de injustificada exaltación 
de lo doméstico, antes bien un legítimo reconocimiento de lo mucho y bien 
que se está trabajando sobre esta materia en los países de lengua española, 
y es también deficiente el libro de Friedmann en cuanto a algunos aspectos 
del pensamiento jurídico en Italia. Sin embargo, a pesar de esas lagunas de in¬ 
formación, en conjunto, esta obra abarca campos muy extensos de la filosofía 
jurídica mostrando en ellos un perfecto dominio y una clara comprensión. 

Subraya el autor, en el prólogo, dos hechos de importancia. Por una parte, 
la necesidad experimentada entre los estudiosos anglosajones de una exposición 

sistemática de las principales direcciones del pensamiento jurídico; necesidad 

* 

que se hace patente no sólo en el seno de la enseñanza universitaria, sino que 

♦ 

también se experimenta entre los profesionales del Derecho. Por otra parte, 
muestra la urgencia de terminar con el aislacionismo jurídico, abriendo vías 
para la toma en consideración de todas las corrientes universales de la filosofía 
jurídica. 
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Esta obra quiere mostrar, nos dice su autor, el alcance vital de la filosofía 
del Derecho para las actuales tareas jurídicas. 

Insiste en que es preciso disipar el mito de que la filosofía del Derecho 
constituye el monopolio de unos pensadores metafísicos, principalmente conti- 
nentales, inservible para los abogados pragmáticos ingleses y norteamericanos, 
y, asiihismo, hace hincapié —muy justamente— en que la contribución anglo¬ 
norteamericana ha sido y es rica y poderosa. 

Cree que se ha exagerado excesivamente la diferencia entre los sistemas y 
métodos jurídicos anglonorteamericanos y los continentales; y que se ha olvidado 
el hecho fundamental de que las discrepancias efectivas son las que se dan entre 
los valores políticos y sociales y no las que median entre las diversas técnicas 
jurídicas nacionales. 

No es ésta una obra de historia de la filosofía del Derecho en sucesión cro¬ 
nológica, sino una presentación sistemática de las principales direcciones del 
pensamiento jurídico a lo largo de todas las épocas, y especialmente y con mayor 
extensión de las de nuestro tiempo. 

Todo pensamiento sistemático sobre teoría jurídica se enlaza, por una 
parte, con la filosofía; y, por otra parte, con la doctrina política. Algunas ve¬ 
ces, el punto de partida y el fundamento radica en la filosofía y, en cambio, 
la ideología política juega un papel tan sólo secundario, tal y como ocurre 
en el pensamiento clásico alemán y en los neokantianos. Otras veces, el punto 
de arranque está en la ideología política, como acontece en las teorías del socia¬ 
lismo y del fascismo. Hay ocasiones también en que la teoría del conocimiento, 
la metafísica y la ideología política se entrelazan formando un sistema cohe¬ 
rente, de suerte que no cabe desconectar uno de esos elementos de los demás, 
cual sucede por ejemplo en la doctrina escolástica y en la construcción de He- 
gel. Pero toda doctrina jurídica debe contener elementos de filosofía —reflexio¬ 
nes del hombre sobre su situación en el universo— y derivar su matiz y su 
contenido específicos de la teoría política — es decir, de las ideas que se pro¬ 
fesen sobre la mejor forma de sociedad. Pues todo pensamiento sobre el fin del 

* 

Derecho se basa en concepciones sobre el hombre, considerado éste tanto en lo 
que tiene de individuo pensante, como en lo que tiene de ser social. 

Algunos filósofos del Derecho han sido ante todo y sobre todo filósofos, 
mientras que fueron juristas secundariamente, tan sólo para lograr una mayor 
plenitud de su sistema filosófico. 
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Otros filósofos del Derecho fueron en primer lugar y principalmente polí¬ 
ticos y tan sólo complementa clámente juristas, porque sintieron la necesidad 


de expresar sus concepciones políticas en forma jurídica. 

Un tercer grupo de filósofos del Derecho —sobre todo en tiempos recien¬ 
tes— lo forman los juristas, que llegaron a la meditación filosófica sobre el 
fin último del derecho, incitados por el estudio y la práctica de su profesión. 

Antes del siglo xix, la mayor parte de las veces, la teoría jurídica fue una 
derivación de la filosofía, o de la ética, o de la religión o de la política. Desde 
después de mediados del siglo xix —y todavía mucho más hoy en día— la 
filosofía del Derecho es elaborada principalmente por los juristas. El jurista se 
halla en su labor profesional frente a problemas técnicos y frente a cuestiones 
de justicia social. Por eso es inevitable que el análisis de las concepciones jurí¬ 
dicas del pasado deba apoyarse sobre todo en la filosofía general y en la doctrina 
política, mientras que el pensamiento jurídico contemporáneo puede ser tratado 
más adecuadamente en la terminología y por las vías mentales del jurista. No 
obstante, la filosofía jurídica actual, del mismo modo que la de todos los tiem¬ 
pos, está basada sobre fundamentos que se hallan situados más allá del Derecho, 
es decir, en puntos de vista filosóficos primarios. 

Después de exponer el pensamiento de Platón y de Aristóteles sobre la teo¬ 
ría del Derecho, estudia en general las principales antinomias que se dan en 
ésta. Como quiera que la teoría jurídica se halla situada entre la filosofía y la 
doctrina política, se halla dominada por las mismas antinomias que éstas. 

La teoría jurídica toma de la filosofía sus categorías intelectuales; y re- 
coge de la doctrina política sus ideas sobre la justicia. Su contribución especí¬ 
fica consiste en formular ideas políticas en términos de principios jurídicos. 

¿Cuál es la finalidad de la vida? Es la cuestión fundamental que tiene 
que ser contestada por la teoría jurídica, al igual que por la filosofía, por la 
ética, por la doctrina política y por la religión. 

Una de las antinomias que refleja la teoría jurídica es la controversia 
filosófica fundamental entre la concepción del universo como una creación in¬ 
telectual del yo y la concepción del yo como una partícula del universo. Así, 
pues, por un lado, las concepciones iusnaturalistas que se presentan como un 
trasunto de un orden universal objetivo; por otro lado, las construcciones 
derivadas del idealismo (Kant, Fichte, etc.) 

Otra antinomia es la relacionada con la discusión sobre si la supremacía 
corresponde al intelecto o a la voluntad. Este tema determina la cuestión ulterior 
de si son posibles valores objetivos, o si, por el contrario, la voluntad crea sus 
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valoraciones. Los dos extremos polares en relación con dicho problema se hallan 
representados por Santo Tomás y Nietzche. Por lo que se refiere a la teoría 
jurídica, el neo-kantismo ha tratado de acentuar la actitud intelectualista, 
pretendiendo establecer una teoría jurídica objetiva sin ninguna contaminación 
con ideales políticos (Kelsen, por ejemplo, considera toda ideología política co¬ 
mo expresión de la voluntad subjetiva)» Hegel trató de superar este dualismo, 
como todos los demás dualismos u oposiciones. 

Una tercera antinomia es la que se da entre la confianza en el poder de la 
razón por una parte, y el recelo respecto de ésta unido a la fe en la intuición 
o en el instinto o en las fuerzas de la vida, por otra. La teoría jurídica ha 
seguido, en este punto, un movimiento cíclico paralelo al de la filosofía gene¬ 
ral. Creación carismática, intuitiva, del Derecho en las comunidades primitivas;. 
sistematización al par que sé evoluciona hacia una actitud más racionalizada; 
y, cuando surge el desengaño ante el positivismo racionalista, que ya no satis¬ 
face a la conciencia, y brotan como reacción las dudas sobre la razón y las 
tendencias hacia la intuición y hacia el instinto, surgen las doctrinas sobre el 
sentimiento jurídico, sobre la intuición del caso particular, y sobre la acción 
creadora del juez. 

Otra de las antinomias es el conflicto que se da entre la necesidad de esta¬ 
bilidad y la necesidad de transformación, entre tradición y progreso, entre 
certeza y elasticidad, entre continuidad y revolución. A veces las teorías de De¬ 
recho natural pretenden una función estabilizadora de determinada situación, 
pero otras veces desempeñan un papel de impulso revolucionario. 

El panorama de las teorías jurídicas refleja el antagonismo filosófico ge¬ 
neral entre la dirección empirista o positivista y la orientación metafísica. Y 
también se traduce en las doctrinas jurídicas otra oposición filosófica —muy 
diversa de la anterior, pero que da lugar a consecuencias análogas—, la antítesis 
entre las teorías idealistas (que deducen el Derecho de los primeros principios) 
y las materialistas (que lo consideran determinado por la materia social). 

Como todo ideal de justicia debe ser tomado de una concepción política, 
es claro que en la teoría jurídica tiene que traducirse la oposición entre el indi¬ 
vidualismo (mejor diríase humanismo o personalismo) y el colectivismo (que 
acaso conviniera más denominar transpersonalismo). 

Por fin, resuenan también en la teoría jurídica las controversias entre 
democracia y autocracia y entre nacionalismo e internacionalismo. Y sucede 
muchas veces que hay teorías en las que se cruzan esas varias oposiciones de mo¬ 
do no enteramente lógico, aunque generalmente suelen andar juntas por una 
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parte las concepciones humanistas con las democráticas y las intemacionalistas; 
y, por otra parte, las colectivistas con las nacionalistas y las autocráticas. 

Friedmann ilustra de modo relevante, con ejemplos tomados de la his¬ 
toria de las doctrinas jurídicas, el reflejo en éstas de las referidas antinomias. 

Seguidamente, pasa Friedman a exponer los grandes conjuntos principales 
de teorías jurídicas. 

El primer gran grupo de doctrinas de que se ocupa se halla constituido 
por las teorías iusna tur alis tas, que van a la busca de la justicia absoluta: las 
de la Antigüedad clásica; las de la Edad Media; las racionalistas clásicas; las 
modernas del contrato social; las del criticismo científico y de carácter histó- 

é 

rico (Hume y Montesquieu), que implican ya un relativo ocaso de la idea del 
Derecho natural; el influjo de la ideología iusna tur alista en el desenvolvimiento 
del Derecho inglés y norteamericano; y el renacimiento de las concepciones 
de Derecho natural en nuestra época (Stammler, Neoescolasticismo, Gény, Del 
Vecchio, etc.) 

Bajo la rúbrica de "Individuo, Universo y Comunidad”, estudia el pen¬ 
samiento del idealismo de Kant, Fichte y Hegel y las restauraciones renovadas de 
esas doctrinas en Alemania, así ‘como en Inglaterra y en Italia, y la evolución 
de muchos neohegelianos hacia el totalitarismo; y seguidamente dedica espe¬ 
cial atención a las diferentes escuelas neokantianas, que han florecido en varios 
países; y a las teorías que en algún modo —mayor o menor— han sido influi¬ 
das por esa dirección. 

Agrupa bajo el título de "El impacto de los desarrollos sociales modernos 
en el pensamiento jurídico”, la exposición y crítica de las siguientes doctrinas: 
1, Concepciones rom á tiñe as y nacionalistas (alemanas); interpretaciones et¬ 
nológicas de Hegel; otros estudios de Jurisprudencia etnológica y de Filosofía 
de la Historia del Derecho. 2, La demanda de certeza y de seguridad, representa¬ 
da por el positivismo, por la Escuela analítica, por la Teoría General del Derecho, 
por Ihering, Jellinek, Saleilles, Gény, Rippert y Carré de Malberg. 3, Biología y 
Sociología y evolución jurídica (Darwin, organicistas, Comte, Durkheim, Hau- 
riou, Duguit y pluralistas). 4, Jurisprudencia sociológica y Sociología del Derecho 
(Ihering, Max Weber, Erlich, los realistas norteamericanos y sus predecesores 
Gray, Holmes, Llewellyn, Frank, etc.) 5, El Derecho y la persecución de inte¬ 
reses (Bentham, Stuart Mili, Ihering). 6, El nuevo idealismo jurídico: Gény, 
Fouillée, la jurisprudencia de intereses en Alemania, las doctrinas sociológicas 
norteamericanas (Pound, Cardozo), el movimiento germano del Derecho libre 
y sus contactos con el realismo norteamericano. 
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"Los movimientos políticos modernos y su pensamiento jurídico” es el 
título de la parte dedicada a la consideración de las doctrinas socialistas (Marx, 
Menger, Renner, Radbruch y de la Rusia soviética), de las concepciones fas¬ 
cistas y nazis, respecto de las cuales estudia sus antecedentes en el nacionalismo 
de Fichte, en la estatolatría de Hegel, en la teoría de la corporación de Duguit 
y Sorel, y sus desenvolvimientos en el pensamiento de algunos neohegelianos 
como Binder y Larenz y en el de Cari Schmitt, así como en las doctrinas racis¬ 
tas; y, por fin, las doctrinas católicas neoescolásticas. 

En la sexta parte del libro, Friedmann se plantea primeramente el problema 
de las relaciones de los ideales jurídicos con la política y con el jurista práctico; 
y trata esta materia con gran acopio de ilustraciones y con un ponderado criterio. 
Después examina las exigencias de la seguridad social en conexión con los des¬ 
envolvimientos recientes del "Common Law”; a continuación, la libertad de 
comercio y el Derecho inglés; y, por fin, las teorías de la personalidad colec¬ 
tiva (desde Savigny hasta Kelsen). 

La última parte de la obra se dedica al examen de algunos problemas de 
nuestro tiempo, en relación con la teoría jurídica,. Entre ellos, estudia, la cues¬ 
tión sobre la soberanía estatal, el orden internacional y el Estado de Derecho, 

A continuación, resume los puntos de vista críticos de Santayana sobre la filo- 

* 

sofía alemana, a la vez que la contradicción entre el sentido del pensamiento 
idealista —que parece conducir a una plena afirmación del individuo— y la 
doctrina política alemana que lleva a la aniquilación de la persona individual y 
a la exaltación idolátrica del Estado-nación. 

La crisis amenaza al Derecho más que a cualquier otra rama de la actividad 
social. Es obvio que el Derecho se relaciona con la política, con la economía, 

i 

con la ética y con todas las funciones de la vida social; su función consiste en 
dar forma y orden a todas ellas; por lo cual, el Derecho presenta tres caracte¬ 
rísticas: a) estabilidad; b) formalismo y c) apetencia de seguridad, Claro está 
que todo ello debe darse al servicio de ideales de justicia. Ahora bien, los enor¬ 
mes cambios producidos en el mundo actual, y especialmente los desajustes que 
entraña la crisis, exigen grandes transformaciones en el Derecho, así como tam¬ 
bién una modificación de la técnica jurídica en armonía con los ideales y las 
nuevas necesidades. Es indispensable la doctrina sobre los ideales; pero es tam¬ 
bién preciso proceder a un. enfoque sociológico del Derecho. 

Friedmann se pronuncia por los valores jurídicos de la democracia —que 
son los de la sociedad civilizada—, los cuales pueden ser enunciados como sigue: 
1, Derechos fundamentales del individuo. 2, Igualdad ante el Derecho. 3, Con- 
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trol del gobierno por el pueblo. 4, Estado de Derecho. Entre los derechos del in¬ 
dividuo, estudia: la libertad contractual, pero no con un alcance absoluto, sino 
regulada con un sentido social que haga efectivas la libertad y la igualdad; 
libertad de trabajo, pero también normada de acuerdo.con las exigencias de la 
justicia social; derecho de propiedad, condicionado por la responsabilidad so¬ 
cial, por las necesidades colectivas y por el equilibrio de los intereses; libertad 

♦ 

de empresa, pero limitada y sometida al interés público, que debe ser preemi¬ 
nente; libertad personal, comprensiva del derecho a la vida, a la integridad 
corporal, del derecho a la reputación personal, de las libertades de conciencia, 
de pensamiento, de palabra, de prensa, de asociación y de discusión. 

El libro de Friedmann está escrito en un estilo fácil y atractivo y constitu¬ 
ye un buen repertorio de los problemas filosófico-jurídicos capitales, en relación 
con las doctrinas del pasado y con varias del presente. Tiende, asimismo, un 
puente muy eficaz entre la especulación continental y la anglosajona. 

Luis Recasens Siches 


Brightmann, Edgar Shefield. —Una filosofía de los ideales 299 pp. (Colec¬ 
ción de Monografías filosóficas. Centro de Estudios filosóficos de la Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras). México, 1945. 

Desde el principio de su obra el autor se apresura a decirnos con una sin¬ 
ceridad digna del mejor elogio que el modo como él considera los ideales, si 
bien le parece verdadero, ni es el único posible, ni el de mayor aceptación hoy 
en día. Añade, además, que no abriga la sana esperanza de dirimir la trascen¬ 
dental disputa. 

Efectivamente: el problema de los ideales es tan polifacético que es muy 
difícil abarcar en una mirada todas sus vertientes. Por otra parte, la posición 
que el autor defiende en su obra y a la que da el nombre de "idealismo”, tiene{ 
una relación lejana y carece del rigor del idealismo alemán, que como es sabido 
se extiende desde 1770 hasta la muerte de Hegel en 1831, y cuyos principales 
representantes son. Kant, Fichte y Hegel. Su actitud es modesta y empírica, lo 
cual no es obstáculo para que, a veces, su vocación filosófica se eleve hasta el 
plano especulativo. 

El estudio de los ideales presupone el conocimiento de aquella parte del 
ser humano en que se insertan, y a modo de palanca mueven el mundo ¡real. 
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Este punto de Arquímedes es la mente. Para comprender la mente parece natu¬ 
ral que recurramos a la psicología. Sin embargo no hay una psicología, sino 
muchas psicologías y cada una da soluciones distintas al problema. El resultado 
de estas diferentes actitudes sobre la mente, es que poseemos numerosos conoci¬ 
mientos de detalle pero que todavía no sabemos lo que es esta parte del sed 
humano. Con una brevedad que no compromete la claridad, pasa el autor revista 
a las distintas escuelas de psicología. De esta rápida excursión en la que se desta¬ 
can las verdades de los diferentes puntos de vista llega a las siguientes conclu¬ 
siones: la mente es en primer término un "tener conciencia” de uno mismo. Debe 
entenderse, además, como activa e intencionada respuesta a los estímulos y, 
por tanto, como autoa;usté. Por otra parte la mente no puede separarse de sus 
relaciones con el ambiente. Este es un aspecto fundamental de la psicología de la 
escuela de Dilthey, en el que también insiste James. Estudiar la mente separa¬ 
da de su conexión con el mundo externo constituye una abstracción que des¬ 
truye la unidad del hombre con su mundo. La mente humana no existe en ti 


vacio. 


Consciente de esta unidad, el autor estudia en el segundo capítulo el enla¬ 
ce de la mente con la naturaleza física. Trata de aclarar lo que se entiende 
por naturaleza mediante la luz de la filosofía, ya que la naturaleza que describe 
la ciencia no es toda la realidad. Distingue con rigor el punto de vista metafí- 
sico y el positivista en la descripción de la naturaleza. 

En el tercer capítulo se trata yá de lo ideal. El autor concede a los ideales 
una doble importancia: de un lado tienen una interés primordial para la con¬ 
ducta en la vida y de otro son importantes teóricamente para la comprensión 
de la realidad. 

Ahora bien: ¿qué debemos entender por ideales? El autor no acepta el con¬ 
cepto de ideal ni la definición propuesta por una comisión de profesores, reu¬ 
nida en el Teacbers College ni la de W . Z>. Niven en el artículo ideal de la En - 
cyclopedia of Religión and Ethics (vol. vm, pp. 86-87). Cierto que la noción 
de ideal comprende al concepto general utilizado como proyecto o pauta para 
la acción, el reconocimiento y aprecio del valor práctico de dicha pauta y la 
tendencia a obedecerla; cierto que un ideal es la "Concepción de aquello que si 
realizado, daría satisfacción plena, concepción de aquello que en su especie es 
perfecto y que por tanto, es el modelo a copiar y el patrón por el cual ha de 
juzgarse lo efectivamente realizado”. Ambas definiciones ven en el ideal lo 
perfecto, lo cabal; la última, sin embargo, no se limita a los ideales de acción. 
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El profesor E. S. Brightmann quiere dar una noción realista, desprovista 
de "sentimentalismo” y descubre que con frecuencia tenemos ideales bajos e 
imperfectos a los que ajustamos, a sabiendas de que lo son, nuestra conducta. 
Así llega a esta fórmula: "Un ideal es el concepto general que se tiene del tipo 
de experiencias que merecen nuestra aprobación” (p. 104). 

¿Es realmente suficiente, nos preguntamos nosotros, que algo merezca nues¬ 
tra aprobación para que podamos darle el nombre de ideal? ¿Puede darse el nom¬ 
bre de ideal a cualquier meta de nuestra voluntad? No, por equívoca que sea la 
palabra ideal, todos sus sentidos tienen de común el hacer referencia a cosas 1 
que no sólo son buenas en sí mismas, sino que lo son en grado mucho más 

elevado que muchas otras. (Véase, G« E. Moore: Principia Ethica , cap. iv. The 

► 

ideal, pp. 1S2 y ss. 3 ? edición, Cambridge, 1929 — subrayado por nosotros.) 

El autor justifica su definición examinando sus supuestos: 1. Un ideal sólo 
e$ visible para el pensamiento. 2. Implica una hipótesis acerca de experiencias fu¬ 
turas. 3. Es un principio de unidad. 4. Es un principio de control y selección. 
5. Es proyecto o pauta para la acción. 6 . Es en cierto sentido un principio social. 
7. Es un principio de amor. 

En primer lugar no podemos estar de acuerdo con el autor cuando dice 
que el ideal es un "concepto general”. El concepto, como la idea pertenecen a 
la esfera del pensamiento, al mundo de la abstracción, pero por lo menos la idea 
tiene un acento axiológico de que carece el concepto — algo impersonal, neutro, 
frío. Tampoco podemos asentir a que el entendimiento sea el órgano de percep¬ 
ción del ideal, sino que ello corresponde al órgano emocional. Habría que dis¬ 
tinguir con toda claridad el sentido de los vocablos valor, ideal y norma. La 
distinción que se hace entre ideal y valor es desorientadora (p. 113). 

Muy en lo cierto está el autor cuando dice que la realización de los ideales 
depende de la libertad y que además se experimentan con carácter de impera¬ 
tivos. Los ideales verdaderos son principios de lo que debe ser; se enfrentan con 

la mente y con la naturaleza tal como estas son y afirman que son o no son co¬ 
mo debieran ser. 

Al preguntarse por la situación de los ideales en el Universo, el profesor 
Brightmann examina las posiciones naturalista e idealista y concluye que sólo a 
través de los ideales puede comprenderse teóricamente la experiencia y contro¬ 
larse en la práctica. 

El carácter imperativo del ideal supone el acatamiento de una autoridad. 
El problema de la autoridad de los ideales es el tema del cap. rv. La autoridad 
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está vinculada a la personalidad y no a la razón, pues ésta es impotente y hasta 
peligrosa si no hay amor. 

Muy interesante es el capitulo que lleva el título de ‘'Mero idealismo”, 
especialmente la parte en que trata de Nietzche sobre quien tantas banalidades 
e inexactitudes se han escrito en estos últimos tiempos, naturalmente por quienes 
jamás lo han leído. Siempre ha sido para nosotros incomprensible cómo se ha 
podido poner en conexión a Nietzche con el nacional-socialismo, cuando, como 
transcribe muy acertadamente el autor, el Estado es para el gran filósofo 
“el más frío de cuanto monstruo frío existe” y “es el suicidio lento de todo el 
mundo”. Nietzche fue el filósofo del ideal; su Menschenltebe es el amor al hom¬ 
bre ideal del futuro, amor distante que contrapone al amor al prójimo del cris¬ 
tianismo pero que en esencia no son contradictorios. 

Los dos últimos capítulos, los más densos de esta obra tan rica en ideas 
y en sugestiones, tratan del idealismo como una filosofía contemporánea y de 
sus tareas, especialmente prácticas, a realizar. La cuestión práctica más impor¬ 
tante es el problema de la educación. Hasta que no tengamos una filosofía 
educativa fundada en una sana teoría de los valores, hasta que no tengamos 
una educación ético-religiosa que merezca el nombre de tal, el hombre se move¬ 
rá por fines egoístas e indignos. El elevar la educación al plano ideal que dé 
nacimiento a un hombre mejor, es cosa que incumbe también a toda filosofía 
idealista. 

En sí mismo el idealismo es un ideal. No es una filosofía conclusa, hecha 
de una vez, sino que, ajena a todo dogmatismo, tiene conciencia de una rein¬ 
terpretación, siempre renovada, del individuo, de la sociedad y del medio am¬ 
biente y de la necesidad de conducir siempre al hombre a planos superiores del 
espíritu. La tarea del idealismo está en movimiento constante, no está nunca 
terminada. 

Entre los muchos valores del libro del profesor Brightmann quisiéramos 
destacar su sinceridad, su autocrítica y la ausencia de todo sentimiento de infa¬ 
libilidad, condición de toda perfección del filosofar. Al felicitar al Centro de 
Estudios Filosóficos por haber incorporado a sus publicaciones este excelente 
ensayo de filosofía optimista no podemos olvidar el concienzudo y escrupuloso 
trabajo del traductor E, O’Gorman. 


Juan Roura-Parella 
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Serra Hunter, Jaume. —El pensamiento y la vida 164 pp. México 1945. 

(Publicaciones del Centro de Estudios Filosóficos de la Facultad de Filo¬ 
sofía y Letras, México). Prólogo de Juan David García Bacca. 

Más de una vez me había asombrado el conocimiento que tenía Serra Hun¬ 
ter de la situación de la Filosofía en la América Latina y especialmente en Mé¬ 
xico, adquirido desde su cátedra y seminario de Historia de la Filosofía de la 
Universidad de Barcelona. El antiguo rector de la Universidad catalana hablaba 
con gran información y justa valoración de las figuras mexicanas ya consagra¬ 
das, lo mismo que de la joven generación. A su vez el ilustre maestro deseaba 
también ser conocido porque su vasta obra escrita en su lengua vernácula era 
solo leída en Cataluña y su extensa colaboración en la "Enciclopedia Espasa” 
—son suyos la mayor parte de los artículos de filosofía y psicología— festá 
condenada a permanecer anónima. Toda su ilusión estaba puesta en esta pe¬ 
queña obrita, modelo de pasión filosófica sencilla y estimulante, que tenía que 
servirle de introducción al mundo filosófico y académico mexicano, que tan 
alto apreciaba. Desgraciadamente su rápida muerte acaecida en Cuernavaca no 
hace todavía dos años le privó de este placer, cuyas ventas sin embargo le 
anticipaba ya su imaginación, ayudándole no poco a vivir en sus últimos 
tiempos. 

La obra está distribuida en dos partes. Constituye la primera una serie de 
párrafos separados unos« de otros y con enunciados propios que se agrupan en 
torno al título del libro, El pensamiento y la vida . La otra parte está consti¬ 
tuida por una colección de ensayos sobre temas filosóficos de actualidad 
permanente. No se trata de una serie de trabajos sin conexión interna, sin estruc¬ 
tura y sin orden. La obra posee una unidad interior que el lector va descu¬ 
briendo a medida que avanza en su lectura, cautivado por un interés ascen¬ 
dente, provocado por el sentimiento de que se trata de un pensamiento puesto 
de la experiencia, de la proyección en el plano conceptual de algo que se ha vi¬ 
vido con profunda intensidad. Por eso le sobra a Serra Hunter el tecnicismo 
en la expresión y todo asomo de erudición. "La finalidad de este volumen, 
dirá el autor, señala un punto equidistante entre la vulgarización y la técnica.” 
Nosotros añadiríamos que este punto medio es el que caracteriza las obras madu¬ 
ras, en las que se tratan las cuestiones más hondas con sencillez y claridad. 
Todo filósofo auténtico, aquel cuya vocación no está amalgamada con tenden¬ 
cias de poder y sí solamente por el afán nunca satisfecho de arrebatarle al 
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Universo sus secretos, se caracteriza por la claridad. Es un paso que al arrojar 
un haz de luz sobre la realidad hace visible su esencia. El verdadero filósofo huye 
de todo esoterismo y en sus páginas, como las de Serra Hunter, gozan lo mismo 
el profano que el especialista. 

La columna vertebral del pensamiento de Serra Hunter radica en su con¬ 
cepción idealista de la vida que alimenta en nosotros la firme esperanza de una 
renovación cultural; no se trata de un idealismo abstracto sino concreto empa¬ 
rentado con Leibniz y con algunos espiritualistas franceses del siglo pasado. 

La creencia en la idealidad y en la espiritualidad humanas, la presencia de & 

* 

divinidad en el hombre, rezuma en todas las páginas de su. obra. El hombre vive 

% 

una doble vida, lo que nos da a veces la impresión de que poseemos una doble 
personalidad. Una vez, nuestra conducta está determinada por los sentidos y 
las apetencias y otra por nuestra naturaleza racional. La línea de la vida se 
tiende entre lo que somos y debemos ser, y de la nostalgia del ideal que flota 
ante nosotros nace el deseo de perfección inherente a nuestras actividades. El 
placer verdadero es el premio de nuestra marcha hacia la perfección, el dolor, 
de nuestro alejamiento a esta meta suprema. No obstante, tampoco falta un 
criterio racional que nos sirva de guía en el camino de la perfectibilidad 
humana. 

Sin que se pueda tildar a Serra de psicologista y mucho menos de historí- 
cista, puesto que acepta el transcendentalismo como método de la filosofía, cree 
que el terreno más apropiado para la investigación filosófica es la psicología, 
porque la realidad que constituye su objeto es lo que está más cercano al* hom¬ 
bre. Pero la psicología de que parte Serra Hunter no se apoya en las ciencias 
naturales, con sus métodos exactos, sino que la entiende como una disciplina 
espiritual. Si bien Serra Hunter no conocía a Dilthey, en más de una ocasión 
habíamos notado un parentesco metodológico con el filósofo de la razón his¬ 
tórica. 

La tendencia psicológica equilibró en Serra Hunter su básica formación 
escolástica notoria en toda su obra, no ya sólo en los párrafos que dedica a 
filosofía cristiana y a la filosofía confesional, sino en todos los demás. 

En consonancia con la tradición filosófica española, el pensamiento de 
Serra Hunter tiene un fuerte acento moral. Su honda- preocupación es la ele¬ 
vación del hombre. 

No es posible analizar uno a uno los numerosos párrafos de esta obra 
tan sugerente y estimulante. Que el lector se deleite, especialmente en la lectura 
de "La inquietud”, "El sentido de la religión”, "La fuerza del instinto”, "El 
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método introspectivo”, "En torno al problema del mal”, "Sobre la psicología 
de la sinceridad”, "Consideraciones generales sobre el resentimiento”, "La doc¬ 
trina clásica de la inmortalidad”. Como hace notar acertadamente García Bacca 
en el prólogo, todos los temas y capítulos de su maestro tienen un sabor sine- 
quista o clásico, todo de amable lectura, aun para los técnicos. 

Ausencia de toda pedantería, de todo dogmatismo, de toda actitud exter¬ 
na y estridente; sinceridad, sencillez, claridad y elegancia: estas son las carac¬ 
terísticas fundamentales del que fué gran maestro en la Universidad de Bar¬ 
celona. Y como sostén de toda su obra, reflejo de su vida, una firme fe en el 
hombre, en su perfectibilidad, en su destino. Fe inconmovible, además, en la 
supervivencia después de la muerte, en que el alma sigue viviendo luego de 
haberse separado del cuerpo. 


Juan Roura-Parella 
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Iñíguez, Dalia. Itinerario de ausencia (Recuerdos de viaje), —Habana, 1944, 

36$ pp. 

El mundo se ha vuelto pequeño y es ya conocido en todos sus rincones. 
Pasó la época en que se juzgaba de la importancia de un libro de viajes por 
las cosas nuevas descubiertas; y el interés de aquéllos lo buscamos, ahora, den¬ 
tro de las interpretaciones personales y en las visiones matizadas de naturaleza 
y cultura de los países visitados. Pero un libro de viajes sigue siendo impor¬ 
tante cuando satisface ese interés real, consciente; o sea, cuando recrea y 
ofrece base inductiva para extraer consecuencias de orden práctico, conclu¬ 
siones útiles en algún sentido. 

• i* 

De ambas cosas tiene el libro de la artística recitadora y poetisa cubana, al 
desarrollar el doble fin enunciado en su breve prólogo de transmitir una visión 
de la América Hispana, de la América India, "con todo su colorido y su nos¬ 
talgia, con su gracia pintoresca y su presencia evocadora”; y de contribuir a 
que se conozca América con sentido solidario, que vincule sólidamente a la 
masa ciudadana de todas sus repúblicas. Instrumentó el propósito la autora, 
con una preparación adecuada para la selección, penetrante mirada, certeros 
juicios y dominio del lenguaje, revelado en estilo diáfano y elegante pero sem¬ 
brado de bellas imágenes tan elocuentes como originales. 

Panamá, Costa Rica, Perú, Chile, Argentina, Uruguay, Curazao, Vene¬ 
zuela, Ecuador y. Colombia —a más de Nueva York— integran el contenido 
en rápida ojeada de paisajes, panoramas, costumbres populares y principales ciu¬ 
dades; por caminos terrestres, marítimos y aéreos. 

Los pródigos encantos de la Naturaleza americana fueron captados por 
su fiel intérprete que será siempre el poeta, único capaz, frente a la comple¬ 
jidad admirable, de percibir las notas propias, captar matices y comunicar las 
sensaciones con el pincel de la emoción delicada. Así, los paisajes en delicados 

135 


UNAM. FyL: Rev FFyL. 

Enero-Marzo 
1946. t. xi. núm. 21 



RESEÑAS 


BIBLIOGRAFICAS 


cuadros con todas las composiciones que pueden motivar los fondos desnudos 
del suelo y las galas de una vegetación caprichosa, o las fuertes imágenes que 
combinan las combas de valles dilatados con las cumbres del mundo, como el 
descrito Valle de Chillos auspiciado por el Chimborazo. Igualmente el mar, 
el sol y la increíble escenografía luminosa de los crepúsculos, evitando el escollo 
de calificativos vulgares y aburridas metáforas, narrados están con afortunadas 
pinceladas y criticados en interesante teoría de sensación personal. 

La rica cantera del folklore vernáculo, en espíritu, expresión, trajes y mo¬ 
vimiento, pasa ante los ojos del lector con las carretas floridas de los Turnos 
de Costa Rica, escoltadas por la risa campesina; la fe sencilla bajo lluvia de polí¬ 
cromos alelíes, al paso del Cristo de los Milagros de Lima; bañado el fervor 
en lágrimas, en el santuario de Huanca; los pintorescos trajes de las cuzqueñas 
y los elegantes bordados de las hermosas ecuatorianas; y las leyendas incas de 

f * 

la princesa Huacachina, del Baño de la Nustta; y el mágico prestigio de la ciu¬ 
dad prehistórica Machu-Picchu, cristalizada sobre eminencias gigantes que bañan 

las nubes. 

Y una sensibilidad viajera cuita, amablemente mundana, logró con sinté¬ 
ticos juicios instructivos señalar en las ciudades, a través de su temperamento 
y carácter, la nota vital, la expresión fisonómica que fragua un clima en influjo 
sobre la variedad humana, aborigen, mestiza, hispana y cosmopolita, en sus 
actividades culturales-económicas; señalando el grado de la coincidencia, los 
estilos de vida y la cultura especial que imprime su sello actualmente. 

Como ejemplo del abundante inventario, recordemos la exótica Colón, 
“flor de distancias abierta en la azul plenitud del Atlántico”, bazar tentador 
de afiligranadas mercancías orientales; Panamá extraña, “de las mil fisonomías”, 
norteamericana e hispana; con la Vieja, “torres carcomidas y muros abrazados 
de hiedra”, que todavía maldicen al pirata Morgan destructor; Lima, picardía 
andaluza, orgullo castellano y melancolía india, dentro de cuadro armonioso 
el presente y sus monumentos coloniales; Cuzco “con las dos culturas unidas 
en irónica hermandad”, ciudad-museo inconfundible por sus maravillosos tem¬ 
plos coloniales junto a las ruinas de los incáicos y preincaicos; Viña del Mar, 
frivola y elegante, cita de los opulentos americanos; Santiago, en vertiginoso 
ritmo urbanizador, orientada a Europa y Norteamérica; Buenos Aires, horra de 
rastro colonial, blanca y maciza, émula de París, metrópoli del placer y de la 
cultura latina que quiere evadirse de América. 

También aquellas que mantienen viva la vena castellana. Así, Bogotá, 
“Atenas de América” en pleno romanticismo, saturada de poetas, entre las 
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elevadas montañas, clásica máxima del Continente; Medellín, sumergida en 
vibrante baño de campanas, mística y austera, habla pura con dulces caden¬ 
cias, adornada por el paraíso de las orquídeas. Y Quito, de rancios blasones, 
comparables sólo con los de México, cuna del arte colonial, posesora del mayor 
tesoro en plateresco y barroco, preocupada del progreso espiritual más que del 
desarrollo urbano; caracteres todos que con la presencia de un considerable 
factor humano aborigen, le prestan fisonomía única. Como final, unas pince¬ 
ladas sobre Nueva York en primavera, el carácter norteamericano y el vértigo 
vital de la "ciudad nerviosa y desequilibrada”. 

Sobre los anteriores temas, y entre ellos tejidos, agréguense instructivas 
evocaciones históricas y notaciones del arte, tradiciones y anécdotas sobre cada 
uno de los lugares, que incitan a conocerlos y provocan comparaciones de con¬ 
junto, suscitando en el lector deducciones últiles respecto a analogías y diferen¬ 
cias de una gran parte del Continente. Interés que avalora el mérito literario 
del libro y puede adscribirlo al movimiento americanista aproximador. 

Félix Gil Mariscal 
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Barlet Brebner, John y Nevins, Allan. Gran Bretaña . Su formación .— 
Versión castellana de Patricio Azcárate. Ediciones Minerva. México, 1944, 
204 pp. 


Según en el prólogo se manifiesta, ha sido escrito este libro con el propó¬ 
sito de ofrecer al público norteamericano corriente un resumen de la historia 
de Gran Bretaña en sus hechos esenciales y en su cardinal significación de avance 
progresivo hacia la libertad y la tolerancia. Colaboradores ambos autores en el 
plan, el primer capítulo es obra de Mr. Nevins y el resto de Mr. Brebner. 

De justicia es comenzar el comentario afirmando que no responde el traba¬ 
jo a un libro de propaganda vulgar apologética, pues la sinceridad que lo ins¬ 
pira no veda juicios adversos para los designios políticos ingleses egoístas y a sus 
empresas guerreras perturbadoras del statu quo internacional, en provecho bri¬ 
tánico; y que no se detienen ni aun frente a las deducciones que puedan derivarse 
con respecto a las causas remotas de las dos últimas terribles contiendas mun¬ 
diales y de los propósitos prácticos que hicieron beligerante a Inglaterra en la 
guerra de 1914. No es pues, el libro, una publicación de propaganda al servicio 
de Inglaterra. 

Un análisis filosófico amplio, en cuanto a la significación principal de los 
hechos integrantes de la historia británica, constituye el primer capítulo, sin¬ 
tetizado en las conclusiones de que la continuidad, la moderación y el arte 
para progresar por medio de la evolución y la transacción, en respeto a la lega¬ 
lidad y al convenio observado, implican los rasgos característicos de la historia 
inglesa. A los que hay que unir un sentimiento acusado de individualidad enér- 

9 

gica y aun revolucionaria, así como el hecho de que el desarrollo de la libertad 
civil y política, por la obtención de los derechos individuales y las instituciones 
representativas, fué vocación constante del inglés, y que el carácter del ciudadano 
medulado por el sentimiento del deber, el valor consciente y el optimismo. 
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representan el hecho más saliente y el arma más fuerte en las crisis decisivas 
insulares. 

Una referencia sobria de los acontecimientos culminantes y de las fuerzas y 
resultantes nacionales forjadores de la historia británica se ordena en atrayentes 
cuadros, muy superiores —para que el lector medio se forme fácilmente una 
idea clara del tema— al árido acopio de fechas y detalles. Certeramente con¬ 
centrados, por lo demás, en su varia significación, para que en el reflexivo des¬ 
pierten juicios exactos sobre las peculiares notas en que se asienta la personali¬ 
dad original de una nación y de un Estado. 

Presentada así la vida histórica inglesa en cuidado resumen de hechos, 
contiendas, personalidades e instituciones, una selección acertada de los deter¬ 
minantes da al libro el mérito de suscitar en el lector determinadas apreciacio¬ 


nes básicas que explican la permanente primacía de la Gran Bretaña durante 


la Edad Moderna. 


La vida secular del pueblo inglés, confinado en sus verdes islas, nos aparece 
ante todo con los caracteres precisos de un ser orgánico que va desenvolviendo 
sus virtualidades en triple función constituyente, defensiva y ofensiva; con un 
aumento de potencialidad, una divérsidad de objetivos y un ensanche del radio 
de acción proporcionados al vigor constitucional y de crecimiento. 

El impulso y la fuerza vital para sus grandes empresas ha partido, más 1 
que de sus reyes, más que del mismo Estado, de la nación, y dentro de ella, 
de lo que en cada momento puede llamarse clases medias, entendiendo por 
tales las que en su época significaron el sector de máxima eficiencia social. 

La voz de las clases sociales eficientes tuvo siempre órgano propio en ins¬ 
tituciones representativas legislativas, judiciales y administrativas que han con¬ 
vivido con los reyes, se han hecho escuchar de los mismos, han ensanchado 
progresivamente su base; y la historia de Inglaterra ha sido, en gran parte, 
una pugna secular constante y metódica para hacer de la realeza un servidor 
fiel de las instituciones sociales. Pero en esta pugna latió siempre dentro de la 
nación, como principio ideológico de sistema, la sustancialidad de la entidad 
real clave de las instituciones, aunque condicionada a su fidelidad; lo que explica 
el proceso y ejecución del que se consideró rey desleal, el único interregno 
republicano, la deposición de otros monarcas, el llamamiento de uno extranjero 
bajo el compromiso de un pacto, y que obtenido el perfecto funcionarismo real, 
Inglaterra renunciara definitivamente a toda aspiración de régimen republicano. 

La consolidación del Estado inglés se distinguió por un celoso empeño de 
aislamiento y ruptura de influjos exteriores. La Reforma, entronizada por re- 
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yes que practicaban el catolicismo, significó una protesta contra las ingerencias 
del Papado en los asuntos internos británicos, contra la pretendida superiori¬ 
dad del Papa sobre los reyes ingleses. Representó, en realidad, una garantía del 
nacionalismo británico, un arma política hábilmente explotada luego con la 
ayuda a los protestantes holandeses contra España y a los hugonotes contra 
Francia. 

La estructuración de la sociedad inglesa, pronto echó sus fundamentos con 
la producción agrícola, en organizaciones industriales, comerciales y bancadas, 
en centros de enseñanza universitaria, judiciales productores del Derecho con¬ 
suetudinario o Common Law , en Consejos y con el Parlamento. Toda la Edad 
Moderna inglesa no ha sido más que un desarrollo y perfeccionamiento de las 
mencionadas instituciones sociales que, con ligeros eclipses, han llegado a nues¬ 
tros días. 

De todas las instituciones inglesas la central ha sido el Parlamento, inde¬ 
fectible, con breves penumbras, unido a los grandes hechos históricos ingleses; 
de una larga fase militante contra los reyes y privilegiados, hasta la victoria 
triunfal con Guillermo de Orange en que asume la soberanía efectiva, impone 
gobiernos representativos y Consejos y lleva la superior acción rectora sobre 
impuestos, justicia y ejército, con las palancas de sus dos partidos, representa¬ 
tivos de todas las fuerzas económicas nacionales. 

Desde entonces —la Revolución Gloriosa— marca el Parlamento el origi¬ 
nal espectáculo de simbolizar el órgano acatado de la voluntad nacional a través 
de viscisitudes guerreras y económicas, de prosperidades y miserias, de trans¬ 
formaciones, cambios y nacimientos de clases sociales, que como legítimo ins- 

• -4 9 

trumento del pueblo va registrando la consagración de aquéllas por su admisión 
sucesiva tras enconadas porfías, ultimadas, hasta hoy, con la recepción del 
moderno partido laborista. Es por tal concepto legítima representación nacional, 
unánimemente acatada como órgano de legalidad; durante siglos, único ejem¬ 
plo de la humanidad. Porque si, naturalmente, hablando de libertades popula¬ 
res viene al recuerdo el caso anterior de España con la Constitución Aragonesa, 
Privilegio de la Unión, Cortes de Castilla, municipios y fueros, instituciones 
análogas a las inglesas, la diferencia la establece el hecho de que, contrar 
mente a las inglesas, sucumbieron al absolutismo de los reyes. 

Contrasta con los principios morales, jurídicos y humanitarios que pre¬ 
sidieron la política interna inglesa, rematada en el cuadro de los derechos 
individuales y en la moderna carta del trabajo, la poca escrupulosidad en 
cuanto a medios en las luchas británicas por el Imperio y la expansión colonial. 
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Acusándose también en esto la impronta inglesa de la iniciativa individual, fue¬ 
ron un linaje nuevo de caballeros del mar, confusa mezcla de comerciantes, 
corsarios y piratas, los que ocuparon a la ventura las bases coloniales funda¬ 
mento del Imperio; que unían y explotaban después regularmente las Compañías 
y que respaldaban, en la necesidad, las escuadras del Estado. Pero también se 
muestra la peculiaridad orgánica de una concepción germinal desarrollada 
paulatinamente en sus fines constantes y evolución de la política adecuada a 
través de los siglos, en el arte maestro de la formación del Imperio, derrocando 
paso a paso a holandeses, españoles y franceses, ocupando sistemática y disimu¬ 
ladamente las bases estratégicas del mundo, estableciendo alianzas con tal fin e 
incitando a la sublevación en las colonias de otros países para lograr mercados 
libres en que lanzar su potente producción. 

Quizá los dos capítulos más importantes, por referirse a los antecedentes 
históricos de la sangrienta actualidad y por la sinceridad de los juicios, sean los 
dos últimos, en que de una parte se exponen al proceso del laborismo, la legisla- 

0 

ción social, la definitiva lucha y supremacía de los Comunes sobre los Lores y 
la autonomía de Irlanda; y de otra, la guerra del Transvaal, la Constitución de 
los Dominios, la aparición de Alemania como rival de Inglaterra, batiendo a 
ésta con sus propias armas de expansión en los mercados y fletes, la guerra del 
14, el Tratado de Versalles, la Sociedad de Naciones y las culpas en la prepara¬ 
ción de la guerra actual. 

La traducción, hecha por don Patricio Azcárate, es irreprochable. 

Félix Gil Mariscal 


Maza, Francisco de la. Enrico Martínez, cosmógrafo e impresor de Nueva» 
España. —Prólogo de Federico Gómez de Orozco. Editorial Cultura. Mé¬ 
xico, 1943. 174 pp. 

4 

La personalidad de Enrico Martínez es de las poco comunes, que suscitan 
intenso interés en todas sus facetas. Corresponde, en primer término, a una 
clase de hombres que, en los tiempos en que podía viajarse sin certificados de 
nacimiento, pasaporte, ni policía de fronteras, caían como por ensalmo en cual¬ 
quier ciudad. La de los hombres de misterio, pródiga en aventureros vulgares, 
pero, excepcionalmente, reveladora de figuras extrañas que revolucionaron con 
sus actividades el medio en que se posaran. Sencillo y presuntivamente lamenta- 
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ble, el secreto del delincuente prófugo, del amenazado o del ambicioso que 
buscaban en otras latitudes, ocultando su procedencia, liberación o fortuna. In¬ 
trincado y conjeturable de noble, el de Colón que pasando del anónimo a la cum¬ 
bre de la historia, lo mantiene. Y el de Enrico Martínez. 

El misterio en la vida de Enrico —desvelado en parte por el señor de la 
Maza—, le acompaña hasta la muerte. ¿Quiénes fueron sus padres —no mise¬ 
rables ni incultos a juzgar por sus actos—, que envían a su hijo, a los ocho 
años, de Alemania a Sevilla y no le retienen a los veinte, cuando emprende la 
peregrinación definitiva? ¿De dónde partió el impulso —no ciertamente de 
tosca cuna— de viajar con finalidades instructivas por Francia, en cuya capital se 
gradúa en matemáticas, por Polonia y por España, donde investigará en los 
archivos de Oña y probará conocimientos de cosmógrafo en Sevilla? ¿Cómo 
y a virtud de qué forja encumbradas relaciones en España, la del virrey don 
Luis de Velasco, su amigo y protector decidido, entre otras, con las que se 
presenta en México? ¿Por qué el velo que cubre su intimidad familiar, con hi¬ 
jos que no llevan su apellido, no obstante el prestigio cobrado ya en México, 
y la ausencia de datos sobre su esposa y la existencia retirada y taciturna que 
hace? ¿Cuál fué su religión íntima y por qué su empeño en adquirir y mantener, 
sobre sus confesadas ocupaciones preferidas, el —cuando menos— supeditado y 
enojoso cargo de intérprete del Santo Oficio? 

Contrastando con la penumbra de las intimidades morales y familiares, bu¬ 
ceadas y destacada alguna por el autor con singular tino, con la claridad plena 
y creadora objetividad de las actividades sociales. Con sobriedad de historiador 
clásico, castizo estilo y destellos de espiritual ironía en la ocasión, el señor 
de la Maza resume en breve volumen de 174 páginas una investigación concien¬ 
zuda, reelaborada con la más sana crítica, que hacen de aquél un modelo de 

^ • 

libro para todos, y no digamos inclusive para escuelas, porque al serlo ejem¬ 
plar en lo docente queda expuesto su mayor mérito. 

Deja cancelada definitivamente, con la aportación de juicios basados en 
documentos auténticos, la polémica que se relaciona con la nacionalidad ori¬ 
ginaria de Enrico: era alemán, natural de Hamburgo. Acompañado de su amigo 
y protector don Luis de Velasco y de su también amigo y admirador Juan 
Ruiz de Alarcón, vino a México en 1589, con el título de cosmógrafo del rey. 
O sea arribó ya con una personalidad; y de tal científica actividad —una de las 
superiores en su época— dan relevante constancia 32 mapas en el Archivo de 
Indias de Sevilla, epigrafiados como ‘'Rasguño de las provincias de la Nueva 
México hecho por Enrico Martínez, cosmógrafo”. 
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Intérprete del Santo Oficio de la Inquisición, lo fue definitivamente desde 
1599, y no lo abandonó ni aun en los fatigosos años durante los que traba¬ 
jara como director del desagüe del Valle de México, 

Del más alto interés es la presentación de Enríco como impresor ilustre, 

♦ 

caracterizado por su alta calidad estética y fundador de la cuarta imprenta de 
México. La reproducción de varias portadas de obras salidas de sus prensas; 
del escudo que usó en sus libros —una cigüeña que apoya una pata sobre una 
calavera y lleva en la otra una banda, usado ya en Sevilla por Montes de Oca 
y por Guillermo Drouy en Madrid—; y el catálogo exhaustivo de su obra como 
impresor, ‘‘trabajo éste solo que bastará para dar importancia a la presente bio¬ 
grafía”, según observa el señor Gómez de Orozco en el prólogo, destacan esta 
sección. Que tiene, además, la importancia de dar a conocer por vez primera 
un folleto con el acta del capítulo provincial celebrado en México por los padres 
dominicos el año de 1603, del que existen solamente dos ejemplares en el Achivo 
General de la Nación, y algunas invitaciones de exámenes —impropiamente 
llamadas tesis— universitarios, omitidas.por los historiadores de la imprenta 
mexicana, 

‘Tueros los Reportorios los libros de astronomía y ástrología que se usaron 
en Europa en los siglos xv y xvi, en los cuales se condesanaba todo lo que de 
científico se conocía entonces.” Y considerado como escritor el biografiado, su 
obra capital es el Reportorio de los tiempos y Historia Natural desta Nueva 
España, impreso por él en 1606. Con la singularidad de ser el único publicado 
en México y uno de los pocos libros científicos del tiempo colonial, causó sen¬ 
sación y fué de obligada consulta hasta el siglo xvm. A través de él examina 
y critica el señor de la Maza, aduciendo textos y con certeras pinceladas, a 
Enrico astrónomo, astrólogo, geógrafo y médico astral; constituyendo una bella 
página la que al autor sugiere la queja de aquél sobre la indiferencia de sus 
conciudadanos por las cosas espirituales, al rememorar el grupo de escritores, 
artistas y profesionales ilustres coetáneos. En la parte histórica, la obra es 
acusada como menos nueva y original. Quedaron en proyecto la publicación de 
un segundo tomo del Reportorio, de un Tratado de Agricultura y de un Tra¬ 
tado de Fisionomía, obras que tenía preparadas y de interés indudable por las 
descripciones que hizo de ellas en el Reportorio . 

Y, al fin, la gloria y calvario de Enrico Martínez: el desagüe del Valle de 

% 

México. Relato en el que la rectilínea labor del ingeniero, que no terminaría 
más que con su muerte, va precedida, acompañada y seguida de animadas des¬ 
cripciones de las inundaciones, trabajos ingentes, repercusiones sociales e intri- 

144 

UNAM. FyL: Rev FFyL. 

Enero-Marzo 
1946. t. xi. núm. 21 



HISTORIA 

gas, sin olvidar el sordo enojo de los báquicos por la contribución sobre el vino. 
El proyecto de Enrico aprobado en 23 de octubre de 1607, inaugurado el 28 

de noviembre por don Luis de Velasco con “algunas azadonadas, con lo que 

• • 

se animaron los indios al trabajo”, y su término e inauguración feliz el 16 de 
mayo de 1608, con la cadena de oro que en albricias, regalara el virrey al artí¬ 
fice, mostró la inteligencia y celo de éste, que rematara el empeño en seis 
meses, impulsando el trabajo de 471,000 obreros. Mérito de concepción y eje¬ 
cución sugeridor de asombro y que mereciera a Humboldt el juicio de “obra 
hidráulica tal, que en nuestros días y en Europa llamaría mucho la atención 
de los ingenieros”; pero que no sería rematada, después de constituir el gran 
problema que acompañó a México durante toda su historia, hasta el 30 de ju¬ 
nio de 1900, por el ingeniero Francisco de Garay, con palabras que suscribieron 
la admiración de Humboldt. 

¿Por qué desatendió Enrico ciertos consejos sobre detalles de construcción? 
Seguramente por los apremios de tiempo y dinero que se le impondrían. Ello 
motivó que se cegara la galería con las tierras arrastradas y que, posteriormente, 
en las vicisitudes de la, obra, fuera dos veces encarcelado. También estos fraca¬ 
sos de ejecución alimentaron odios que envenenaron sus últimos años, concen¬ 
trados en Villabona y en el despiadado fray Andrés de San Miguel. 

“Rodeado de libros de Matemáticas, Spheras, Globos, Astrolabios y Balles¬ 
tillas”, retirado en un aposento obscuro, muere el sabio artífice el día de No- 

% 

chebuena de 1632, según el padre Cavo, a consecuencia de una áspera repren¬ 
sión por el desagüe de Huehuetoca. 

Avalora la afortunada biografía de don Francisco de la Maza una relación 
de los libros más importantes que formaron la biblioteca de Enrico, tomada de 
citas del Reportorio y del testamento de Juan Ruiz, y ordenada como Apéndice. 

Félix Gil Mariscal 

Heras, Carlos. Orígenes de la Imprenta de Niños Expósitos. Con una intro¬ 
ducción sobre los primeros trabajos de la imprenta de Niños Expósitos.— 
Taller de Impresiones Oficiales. La Plata, 1943. xxii-363 pp. (Publicaciones 
del Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires. Documentos del 
Archivo, tomo x.) 

Procedentes del Archivo de la extinguida Audiencia de Buenos Aires se 
conservan actualmente en el Histórico de su Provincia dos expedientes, promo- 
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vidos en 1780 y 1783, respectivamente, con motivo de la actuación del por¬ 
tugués don José de Silva y Aguilar como administrador de la primitiva im¬ 
prenta bonaerense. Publica ambas piezas el docto profesor Carlos Heras, hacién¬ 
dolas preceder de una Introducción sobre los primeros trabajos de dicha im- 
prenta y las listas de los impresos ejecutados hasta el 3 de abril de 1783, 
y seguir la descripción bibliográfica de los ejemplares existentes en la Biblioteca 
Pública de la Universidad Nacional de la Plata y en el Archivo Histórico de 
la Provincia de Buenos Aires, asi como de un resumen alfabético de las prin¬ 
cipales materias del volumen y un índice de las personas citadas en el mismo. 

El segundo de los expedientes antes mencionados, o sea el relativo a las 
cuentas, ofrece una valiosa documentación sobre los trabajos tipográficos más 
antiguos, costo del papel de los mismos, número de ejemplares impresos, nom¬ 
bre y jornales Ijue percibieron los primeros obreros, etc., y permite reconstruir 
casi exactamente la nómina de las impresiones hasta abril de 1783. 

Anota el autor 115 impresos distintos, ninguno de ellos posterior a la 
fecha indicada, cuyos títulos publica en el apéndice. Medina, en su Historia 
y bibliografía de la imprenta en Buenos Aires, registra, hasta fines de 1783 
6 3 impresos, algunos de los cuales conoció por referencia. Puede afirmarse, por 
lo tanto, que hasta hoy se desconocen ejemplares de casi la mitad de los impre¬ 
sos salidos del taller de Ni ños Expósitos hasta la fecha mencionada. 

La introducción es una exposición metódica y ordenada del estado del 
problema, y el libro que comentamos servirá de punto de partida para nuevas 
investigaciones sobre un tema de tan considerable interés. 

Agustín Millares Carlo 
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falleció el pasado día 6 de marzo, cuando acababa de ser nombrado 

% 

Profesor Emérito de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
y mientras se estaba celebrando en la Facultad de Filosofía una 
Sesión Pública del Centro de Estudios Filosóficos a la que él había 
pensado asistir. 

La Universidad de México pierde con él a su más ilustre 

maestro de Filosofía, y México y todos los países de habla española 

./ 

a uno de sus pensadores más preclaros. 

La Revista "Filosofía y Letras”, al asociarse al duelo general por 
la pérdida de este eminente colaborador suyo, anuncia que en sus 
próximos números le dedicará el mejor homenaje que puede idear: 
el estudio de su obra y su pensamiento. 
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—Habiendo presentado su dimisión el H. Sr. Rector Lie, Fernández Mac 
Gregor, el H. Consejo de la Universidad resolvió concederle una licencia de un 
año y nombrar para que ocupe el cargo supremo en su lugar al profesor de la 
Escuela de Medicina Sr. Dr. Salvador Zubirán. También dimitió su cargo de 
Secretario General de la Universidad el Sr. Lie. Eduardo García Máynez. 

—El día 7 de marzo celebró el Centro de Estudios Filosóficos de la Uni- 

i 

• • ^ 

versidad una Sesión pública en el Salón de Actos de la Facultad de Filosofía 

s 

bajo la presidencia de su Director de Trabajos, Lie. García Máynez. El 
profesor norteamericano, Dr. Patrick Romanell, quien ha permanecido varías 
semanas en México preparando un libro sobre la filosofía contemporánea en 
nuestro país, leyó una ponencia titulada "Un ensayo de naturalismo crítico”. 
En la discusión intervinieron los señores profesores García Máynez, Larroyo, 
Romano Muñoz y Héctor Rodríguez. 

—El H. Consejo Técnico de la Facultad de Filosofía aprobó la propuesta 
de nombramientos de los señores profesores doctor Julio Torri, doctor José 
Gaos y doctor Eduardo Nicol, como profesores de carrera, según las bases del 
nuevo Reglamento para el Profesorado Universitario de Carrera, aprobado y 
puesto en vigor en noviembre del año pasado. 

—El día 4 de marzo se iniciaron en la Facultad las oposiciones a que, según 
los Reglamentos vigentes, deben someterse aquellos profesores que cuenten con 
menos de tres años de servicio docente. En el Departamento de Psicología se 
inició la oposición para la cátedra de Psicología General, a la que se presentó 
el señor doctor Luis Curiel, siendo sinodales del jurado los señores profesores 
doctor Samuel Ramos, Director de la Facultad, doctor Fernando Ocaranza, 
Jefe del Departamento de Psicología, y doctor Eduardo Nicol. 


149 


UNAM. FyL: Rev FFyL. 

Enero-Marzo 
1946. t. xi. núm. 21 



FILOSOFÍA 


Y 


LETRAS 


NOTAS Y NOTICIAS DE AMERICA 

Argentina 

El consejo directivo de la Facultad de Filosofía y Letras, de la Universidad 
de Buenos Aires, ha conferido los premios universitarios que corresponden a la 
promoción de 1944, obteniendo la medalla de oro José María Federico Coco, de 
la sección de letras, y la señorita Graciela Adelaida Lapido, de la sección 
de historia. 

La Biblioteca de dicha Facultad cuenta con 70,000 volúmenes. 

—El Salón Literario Emecé, fundado por la empresa editorial de ese nom¬ 
bre, en Buenos Aires, fue inaugurado el 4 de octubre anterior, en el número 
427 de la calle San Martín. Conforme al prograrña, hablaron Victoria Ocampo 
y María de Maeztu. 

La Sociedad Argentina de Estudios Lingüísticos y su boletín "Por Nuestro 
Idioma” celebró su décimo aniversario el 17 de octubre último en su domicilio, 
calle de Maipú 523, Buenos Aires. 


Colombia 

Los restos del poeta Porfirio Barba-Jacob —autor de "Canciones y Ele¬ 
gías”— fueron trasladados de la ciudad de México a Medellín, después de la 

ceremonia en la Rotonda de los Hombres Ilustres, en que hablaron los secre- 

% 

tarios de Educación Pública, don Jaime Torres Bodet, y de Relaciones Exte- 
riores, doctor Francisco Castillo Nájera, el doctor Enrique González Martínez, 
el Embajador de Colombia don Jorge Zalamea y el periodista José Mejía y 
Mejía. A nombre de México les acompañó hasta su última morada el poeta 
Carlos Pellicer y el encargado de negocios de México en Bogotá, don Gilberto 
Owen. 

El poeta Eduardo Carranza se encuentra en Santiago de Chile, con reciente 
nombramiento de agregado a la embajada colombiana. 

Costa Rica 

% 

Se ha iniciado un movimiento interamericano para comprar una imprenta 
a h revista "Repertorio Americano ”, que hace 26 años dirige en San José 
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don Joaquín García Monge. El presidente del comité nacional es don Luis 
Dobles Segreda. La colecta de fondos se ha iniciado ya en Venezuela, Colombia, 
Bolivia, Panamá, República Dominicana y México. Ei Grupo "Jóvenes Aún”, 
de esta capital, acordó adherirse al movimiento, designando tesorero al escritor 
portorriqueño Pedro Juan Labarthe (Guadiana 24, México, D. F.) 

El año pasado se desarrolló un curso de Literatura Catalana en el Colegio 
de San Luis Gonzaga, de Cartago, habiendo sustentado las conferencias el pro¬ 
fesor Lorenzo Vives, conforme al siguiente programa: 1. Cataluña en la historia; 
2. Nacimiento del idioma y sus primeras manifestaciones. Poesía trovado¬ 
resca; 3. Siglo xm. Plenitud. La historia. El derecho. La mística. Enciclopedis¬ 
tas; 4. Moralistas y ascetas. La novela. El teatro. La ciencia; 5. Siglos xrv y xv. 
La lírica. Decadencia; 6. Renacimiento. El romanticismo. Verdaguer y Mara- 
gall; 7. La novela. El teatro. La lírica. La filosofía. La ciencia. 

Cuba 

El 4 de octubre último se fundó el P. E. N. Club de Cuba, habiendo 
sido electo presidente el doctor Jorge Mañach. 

Del 8 al 11 de octubre se efectuó el Cuarto Congreso Nacional de Historia 
en Santiago de Cuba. 

La Feria del Libro Mexicano se llevará a cabo del 2 al 12 de abril, habiendo 
tomado parte muy activa en su organización las Secretarías de Educación de 
ambos países. El doctor Alfonso Reyes y varios de los maestros del Colegio 
de México han sido invitados. 

Chile 

El 15 de noviembre se anunció que el Premio Nobel de Literatura para 
1945, había sido conferido a Gabriela Mistral. Es la primera vez que ese 
galardón es dado a un escritor hispanoamericano. 

En el Teatro Experimental de la Universidad de Chile se estrenó "Un ve¬ 
lero sale del puerto” por el joven escritor chileno Bunster. 

"La Araucana” de Alonso de Ercilla en su primera versión íntegra en 
inglés, ha sido preparada para editarla en dicho idioma. Walter Owen (Sarmiento 
356, Buenos Aires). Se ha empezado con la edición del libro primero y en él 
aparecen la introducción por el traductor, los privilegios reales, la carta de 
Ercilla al lector, los sonetos laudatarios que figuran en las primeras ediciones, 
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el facsímile de la portada de la edición príncipe y el texto del canto primero en 
inglés y castellano, en páginas opuestas. La obra lleva ilustraciones del argentino 
Carlos J. Vergottini. Dicha editorial ha hecho versiones al inglés del “Martín 
Fierro”, el “Fausto” de Estanislao del Campo y “Don Juan Tenorio” de 
Zorrilla. 

El Salvador 

La Universidad Autónoma organizó una jornada a la que fueron invitados 
catedráticos universitarios de varios países de América. México estuvo repre¬ 
sentado por el licenciado Mario de la Cueva. Dicha jornada se ha debido a los 

esfuerzos del Rector, doctor Carlos A. Llerena y el catedrático licenciado José 

* 

Salvador Guandique, que obtuvo su título de abogado en la Facultad Nacional 
de Derecho en México, 

Ha recibido nombramiento de agregado a la embajada en Washington el 
escritor “Salarrué” (Salvador Salazar Arrué), autor de “Cuentos de barro”. 

Claudia Lars, una de las poetisas principales de América Española, dirige ad¬ 
mirablemente la página literaria para niños en el diario “La Tribuna” de San 
Salvador. 

Estados Unidos 

Ciro Alegría, autor de “El mundo es ancho y ajeno” y “Los perros ham¬ 
brientos”, es catedrático del Barnard College en la Universidad de Columbia, 
Nueva York,, 

Un premio de 20,000 dálares está anunciado a favor de quien escriba 
el mejor texto de Historia de América, conforme a la resolución que fue toma¬ 
da en 1943 en la Primera Conferencia de Ministros y Directores de Educación 
de la República Americana, que se efectuó en Panamá. La comisión que nom¬ 
bró la Unión Panamericana de Washington ha sugerido que se utilicen de prefe¬ 
rencia “los documentos escritos por los actores o los testigos y contemporáneos, 
ya que muchos juicios, análisis, y comentarios escritos por los postreros, tienen 
en ocasiones un gran valor y sirven para cotejar las ideas de una época con las 
de otra”. 

Bajo los auspicios del Departamento de Lenguas Románicas, de la Univer¬ 
sidad de Syracuse, se ha fundado el Centro de Estudios Hispánicos, figurando 
en su junta directiva los doctores Tomás Navarro Tomás, de la Universidad 
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de Columbia; Homero Serís, de la de Syracuse; J. López Rey, de la Nueva 
York; Américo Castro, de la de Princeton; Sturgis E. Leavitt, de la de North 
Carolina; Irving A. Leonard, de la de Michigan, y otros. La nueva institución 
se propone emprender trabajos de investigación en los dominios de la lengua, 
literatura, historia, geografía, arte y folklore de los países de habla española y 
llevar a cabo una serie de publicaciones. El primer volumen de ésta será Estu¬ 
dios de fonología española por el doctor Navarro Tomás; el segundo La poe¬ 
sía popular española: materiales para su estudio por Eduardo M. Torner; y el 
tercero será el Manual de bibliografía de la literatura española e hispanoameri¬ 
cana que prepara el doctor Serís. 


Guatemala 

El 6 de julio anterior fueron aprobados los estatutos del Instituto Filoló¬ 
gico "Andrés Bello”, que entre sus propósitos fundamentales tiene el de reali¬ 
zar estudios del lenguaje conforme a los principios y métodos modernos, y 
colaborar con la Facultad de Humanidades de la Universidad Autónoma. 

El señor Antonio Morales Nadler inició en La Habana el 18 de diciembre 
un ciclo de conferencias para presentar el "Esquema histórico de la Literatura 
Guatemalteca*’. Dicho ciclo se organizó en la cátedra de Literatura Hispano¬ 
americana que en aquella Universidad profesa el doctor Raymundo Lazo. El 
programa fué el siguiente: 1. Grandes monumentos de la literatura indígena; 
2. Cronistas e historiadores; 3. Pensamiento científico durante la colonia; 4. 
Albores de la lírica guatemalteca; 5. La poesía épica; 6. La poesía didáctica; 
7. Instituciones y fundaciones que influyeron en la literatura colonial; 8. La 
vida independiente de los primeros poetas; 9. Juan Diéguez Olaverri y Domingo 
Estrada; 10. Los líricos contemporáneos: Miguel Angel Asturias, Carlos Sama- 
yoa Aguilar, Francisco Méndez, Miguel Marsicovétere y Duran y Francisco 
Figueroa. 

Homenaje a Domingo Faustino Sarmiento se llevó a cabo el 13 de febrero 
último en la Facultad de Humanidades, para celebrar el aniversario de su naci¬ 
miento. La cátedra estuvo a cargo del profesor argentino Juan Mantovani, quien 
disertó especialmente sobre la personalidad de Sarmiento como escritor y crítico. 

México 

Un premio de 10,000 pesos para el autor mexicano que resulte vencedor en 
1946 en el primer certamen de obras teatrales ha sido acordado por el Consejo 
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Técnico y Cultural de Espectáculos de la Ciudad de México, y bajo los auspi¬ 
cios del Departamento de Acción Social, una de las dependencias del Gobierno 
del Distrito Federal. El jurado será constituido por un representante de la So¬ 
ciedad de Autores Mexicanos, un crítico teatral, un autor que sea director, un 
delegado del Seminario de Cultura Mexicana, y un miembro de dicho Consejo. 

En el Archivo General de la Nación se están organizando por vez pri¬ 
mera los índices de más de 10,000 volúmenes de documentos. Tales índices 

9 

son de cinco clases: topográfico, onomástico, geográfico, cronológico y de 
temas. La obra se lleva a cabo gracias a las gestiones del director de la institu¬ 
ción, licenciado Julio Jiménez Rueda. Colaboran en la preparación de ese tra¬ 
bajo, los pasantes señorita Susana Uribe y Ernesto de la Torre, del Centro de 
Estudios Históricos de El Colegio de México; la señorita Guadalupe Pérez San 
Vicente y el señor Rafael Espino del Castillo, de la Escuela de Historia, de la 
Facultad de Filosofía y Letras. 

Con motivo del CCCXVII aniversario de Cervantes el grupo artístico "El 
Tinglado” llevó a cabo su primera representación, inaugurándola don José Ber- 
gamín con un discurso. En seguida fueron llevadas a la escena "La tierra de 
jauja”, de Lope de Rueda, "Una cena” de Baltasar del Alcázar; y el "Entremés 
de los Habladores” de Cervantes Saavedra. Los actores fueron Jorge y Odón de 
Buen, Julio Cervantes, Loyda Molina, Luis Tirado, T. Revaque, Andrés Ceba- 
llos y Paz de Buen. 

El poeta Manuel Maples Arce, actual embajador en Panamá, en una charla 
radiofónica de las que auspicia la Biblioteca Benjamín Franklin, de -esta capital, 
dijo a su entrevistadora Verna Carie ton de Millán: “La obra de los poetas me¬ 
xicanos durante los últimos años ha estado viciada por la imitación. La imi¬ 
tación —ya lo sabemos— es la falta de verdad y autenticidad en la poesía. Si 
no exclusivamente, al menos de manera fundamental son actos vitales los que 
la reflejan. Tampoco es una cuestión de palabras, como a veces se ha dicho. 
Las palabras son una abstracción si no van cargadas de un sentido sustancial... 
y aunque ellas no sean la existencia de la poesía, sí reflejan la pureza de su 
forma sensible”. 

.. ."La prosa, con todas sus imperfecciones me parece superior, porque 
así se advierte una mayor depuración de lenguaje, forma más acabada y sim¬ 
ple y sobre todo expresión y sentimientos propios. Pero es verdad que existen 
en México algunos poetas de extraordinaria potencia emotiva.” 
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Con su obra "El Héroe”, el estudiante universitario Luis Flores Espinosa 
obtuvo en diciembre último el primer premio en el concurso de obras teatrales 
a que convocó la Dirección General de Acción Social. 

Uruguay 

"La Edad de Oro” por José Martí tendrá una edición de 20,000 ejemplares, 
según anuncio del Departamento Editorial del Ministerio de Educación. 

Venezuela 

El 30 de enero fue el primer centenario del nacimiento del poeta José An¬ 
tonio Pérez Ronalde. En su homenaje la Gobernación del Distrito Federal resol¬ 
vió otorgar ese día el Premio Anual de Poesía para el mejor libro de versos 
publicado en el Distrito. La Asociación de Escritores Venezolanos fue repre¬ 
sentada en el jurado. 

El 10 de enero se efectuó en el Teatro Municipal de Caracas el recital de 
Nicolás Guillen, habiendo tomado parte en la fiesta Miguel Otero Silva, Andrés 
Eloy Blanco y Vicente Gerbasi, quienes hicieron la presentación y comentarios 
a la poesía del eminente poeta cubano. 

El Centro Venezolano Americano presentó en septiembre anterior una de 
sus "Tardes de arte”, siendo el tema "La literatura en la post-guerra”. Toma¬ 
ron parte en ella Mariano Picón Salas, Miguel Otero Silva y Guillermo Me- 
/ 

neses. 

Las comedias "Amor por amor” y "Bagazo” de Leopoldo Ayala Michelena 
fueron representadas el 15 de octubre en el Teatro Universitario que dirige el 
comediógrafo Luis Peraza. 


Rafael Heliodoro Valle 
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LIBROS Y FOLLETOS 

Bates, Margaret J. — Discretion in the Works of Cervantes . The Catholic 
University of America Press, Washington, D. C., 1945. 

Burckhardt, Jacob. — Del Paganismo al Cristianismo . Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica, México, 1945. 

Benigne Bossuet, Jacques. — Del conocimiento de Dios y de sí mismo . Bi¬ 
blioteca Filosófica. Editorial Losada, S. A., Buenos Aires, 1945. 

Borde Rodríguez, Francisco. — Le Frunzáis Moderne . 1945. 

Cicerón. — De los Deberes. El Colegio de México, Colección de Textos Clási¬ 
cos de Filosofía, 1945. 

Costa Cruz. — A Filosofía no Brasil . Colee ao Tucano, Edicao da Livraria do 
Globo, Porto Alegre, 1945. 

Caballero, José de la Luz. — De la Vida Intima. Epistolario y Diarios . Edi¬ 
torial de la Universidad de la Habana, 1945. 

Copello Mario, Alberto. — La Sanción y el Premio en el Derecho . Editorial 
Losada, S. A., Buenos Aires, 1945. 

Carrasco, Pedro. — Meteorología. Fondo de Cultura Económica, México, 1945. 

Cardoza y Aragón, Luis.— Apolo y Coatlicue . Ensayos Mexicanos de Es- 

% 

pina y Flor. Ediciones de "La Serpiente Emplumada”, México, 1945. 
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Cayo Salustio, Crispo. — Yugurta. Historias . Cartas a César . Bibliotheca 
Scriptorum Graecorum et Romanorum Mexicana, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1945. 


Castillo González, Epifanio. —Algo acerca de las Fiestas Tradicionales en 
Santo Domingo Colonial. Ciudad Trujillo, Distrito de Santo Domingo, Re¬ 
pública Dominicana, 1945. 


Cabarrús T., Eduardo. — Naturaleza Maestra ... No. Guatemala, 1945. 

% . 

Chastenet, Jacques. — William Pitt. Editorial Nova, Buenos Aires. 

Dilthey, Wilhelm.— Yida y Poesía . Fondo de Cultura Económica, México, 
1945. 

* 

Dilthey, Wilhelm. — Teoría de la Concepción del Mundo. Fondo de Cultura 
Económica, México, 1945. 

X 

Dilthey, Wilhelm. — De Leibniz a Goethe . Fondo de Cultura Económica, 
México, 1945. 

Díez-Canedo, Enrique. — Epigramas Americanos . Editor Joaquín Mortiz, 
México, 1945. 

Dávila, J. S. J.— Critica . Ex Officina Typographica Aloisii Alvarez y Alva- 
rez de la Cadena, Mexici, 1941. 

Dávila, J. S. J.— Introductio Ad Philosophiam Et Lógica . "Buena Prensa”, Me¬ 
xici, D. F., 1945. 

Descartes, René. — Cartas sobre la Moral . Clásicos de Occidente, Editorial 
Yerba Buena, La Plata, Buenos Aires-Tucumán, 1945. 

Del Río, Rafael. — Sitio en la Rosa. Letras de México, 1945. 

Díaz-Thomé, Hugo y otros.— Estudios de Historiografía de la Nueva España. 
El Colegio de México, Publicaciones del Centro de Estudios Históricos, 
1945. 
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Francovich, Guillermo. —Los Idolos de Bacon. Universidad de San Francisco 
Xavier, Sucre, Boiivia, 1942. 

Francovich, Guillermo. — La Filosofía en Boiivia. Biblioteca Filosófica, Edi¬ 
torial Losada, S. A., Buenos Aires, 1945. 

/ 

Freyre, Gilberto. — Interpretación del Brasil . Tierra Firme, Fondo de Cultura 

% 

Económica, México, 1945. 

Ferrater Mora, José. — Cuatro visiones de la Historia Universal. Biblioteca 
Filosófica, Editorial Losada, S. A., Buenos Aires, 1945. 

Guenon, Rene. — Introducción General al Estudio de las Doctrinas Hindúes . 
Biblioteca Filosófica, Editorial Losada, S. A., Buenos Aires, 1945. 

Gerke Urdininea, Garlos. — Introducción a la Filosofía del Derecho. Biblio¬ 
teca de Estudios Filosófico-Jurídicos, Sucre, Boiivia, 1945. 

Guillen, Jorge.— Cántico. Fe de Vida . Litoral, México, 1945. 

García Prada, Carlos. — Estudios Hispanoamericanos . El Colegio de México, 
México, 1945. 

García Samudio, Nicolás. — El Poder Judicial en Inglaterra , Librería Colom¬ 
biana, Bogotá, 1945. 

González, Héctor. — Historia del Colegio Civil . Universidad de Nuevo León, 
Publicaciones del D. A. S. U., 1945. 

Grupo América. — Antología de Poetas Ecuatorianos. Quito, Ecuador, 1944. 

Heredia, José Ramón, —Mensaje en Siete Cantos de la Guerra y la Paz y desde 
América. Tipografía de la Nación, Caracas, 1944. 

Jaeger, Werner. — Patdeta. Los Ideales de la Cultura Griega, m. Fondo de 
Cultura Económica, México, 1945. 

Jaeger, Werner. — Demóstenes. Fondo de Cultura Económica, México, 1945. 
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Kardiner, Abram. — El Individuo y su Sociedad . Fondo de Cultura Económica, 
México, 1945. 

% 

Knaplund, Paul, — El Imperio Británico . 1815-1939. Ediciones Minerva, Mé¬ 
xico, 1945. 

Kroeber, A. L. — Antropología General . Fondo de Cultura Económica, Mé¬ 
xico, 1945. 

Moran, J. G.— Cosmología . Buena Prensa, México, 1944. 

Millares Carlo, Agustín y Mantecón, J. I. — Indice y Extractos de los 
Protocolos del Archivo de Notarías de México, D. F. El Colegio de Mé¬ 
xico, 1945 

Martínez del Campo, R.— Theologia Naturalis . México, 1943. 

Martínez del Campo, R. — Doctrina Sancti Thomae de Actu et Potentia et de 
Concursu. Buena Prensa, Mexici, 1944. 

Mommsen, Teodoro.— El Mundo de los Césares . Fondo de Cultura Econó¬ 
mica, México 1945. 

% 

Memoria.— Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1945, 

% 

Mondolfo, Rodolfo.— Eternidad e Infinitud del Tiempo en Aristóteles . Uni¬ 
versidad Nacional de Córdoba, Publicaciones del Instituto de Filosofía y 
Humanidades, 1945. 

Pérez-Marchand, Monelisa Lina.— Dos Etapas Ideológicas del Siglo XVlll 
Mexicano (A través de los papeles de la Inquisición) . El Colegio de Mé¬ 
xico, 1945. 

Pionera, Luis Agustín.— Trasmundo. Buenos Aires, 1943. 

Peter Murdock, George. — Nuestros Contemporáneos Primitivos . Fondo de 
Cultura Económica, México, 1945. 
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Portuondo, José Antonio.— Concepto de la Poesía, El Colegio de México, 

1*44. 

Pizarro, Néstor A.— Psicología (Esquemas y Apuntes ). Primera parte. Im¬ 
prenta de la Universidad Nacional de Córdoba, 1945. 

Pizarro, Néstor A.— Psicología (Esquemas y Apuntes), Segunda parte. Im¬ 
prenta de la Universidad Nacional de Córdoba, 1945. 

Russell, Bertrand. — Introducción a la Filosofía Matemática . Biblioteca Teo- 

. • 

ría e Historia de las Ciencias, Editorial Losada, Buenos Aires, 1945. 

Reyes, Alfonso. — Capítulos de Literatura Española . Segunda serie. El Cole¬ 
gio de México, 1945. 

Renouvier, Charles. — Ucrania. La Utopia en la Historia . Biblioteca Filosó¬ 
fica, Editorial Losada, S. A,, Buenos Aires, 1945. 

r 

Silvio Zavala y María Castelo. — Fuentes para la Historia del Trabajo en 
Nueva España. Fondo de Cultura Económica, México, 1945. 

. 

Singer, Charles. — Historia de la Ciencia . Fondo de Cultura Económica, Mé¬ 
xico, 1945. 

Sánchez Trincado, José Luis. — Stendhal y otras Figuras . Buenos Aires, 1943. 

Sánchez Trincado, José Luis. — Leyenda , Historia y Mito . Editorial Elite, 
Caracas, 1944. 

Saliene, H. George. — Historia de la Teoría Política . Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica, México, 1945. 

Spirito, Ugo. — El Pragmatismo en la Filosofía Contemporánea. Biblioteca Fi¬ 
losófica, Editorial Losada, S. A., Buenos Aires, 1945. 

Sosa A. Ismael. — Historia Constitucional de Tucumán . Tucumán, Argentina,. 
1945. 
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Sanctis, Francisco de. —Ensayos Críticos . Editorial Losada, S. A., Buenos 
Aíres, 1945. 

Torres W., Francisco. —Por el Camino de Sócrates o Ensayo sobre una Me¬ 
tafísica de lo Pedagógico . Imprenta de la Universidad de Córdoba, 1945. 

Vaz Ferreira, Carlos. — Lógica Viva . Editorial Losada, S. A., Buenos Aires, 
1945. 

Varrón. —De las Cosas del Campo . Bibliotheca Scriptorum Graecorum et Ro- 
manorum Mexicana, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 
1945. 

Yirasoro, Miguel Angel. —Intuición Directa e Intuición Fundada en Husserl 
y en Hegel. Santa Fe, 1945. 

4 

Wilsan Allen Gay.- —Walt Whitman Handbook. Fackard and Company, 
Chicago, 1946. 


REVISTAS Y OTRAS PUBLICACIONES PERIODICAS 

Abside .—Revista de Cultura Mexicana. Publicación trimestral. México, D. F. 
Tomo ix. N 9 4. Octubre-diciembre, 1945. 

Afinidades .—-Revista de Cultura Ruso-Francesa. Lisboa, Propiedade do Instituto 
Francés em Portugal. N 9 13. Novembre, 1945. Nos. 14 y 15, Decembro 
1945. 

América .—Publicación del Grupo América. Quito, Ecuador. Año xrx. Nos. 81- 
82. Enero-mayo, 1945. 

t 

Anales ,—Universidad de Santo Domingo. Ciudad Trujillo. Nos. 29-30. Ene¬ 
ro-junio, 1944. 

Anuario .—De la Universidad de Santo Domingo. Ciudad Trujillo. Vol. xxxi, 
1944-1945. 
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Armas y Letras .—Boletín mensual de la Universidad de Nuevo León, editado 

m * 6 

por el Departamento de Acción Social Universitaria. Año m. N 9 1. Ene¬ 
ro, 1946. 

Atenea .—Revista mensual de Ciencias, Letras y Artes. Publicada por la Uni¬ 
versidad de Concepción (Chile). Año xxii. Tomo lxxxi. N 9 241. Julio, 
1945. Nos. 242-243. Agosto-septiembre, 1945. N 9 245. Noviembre, 1945. 

Asomante .—Revista trimestral. La edita la Asociación de Graduadas de la Uni¬ 
versidad de Puerto Rico. Año i. N 9 1. Enero-marzo, 1945. N 9 2. Abril- 
junio, 1945. N 9 4. Octubre-diciembre, 1945. 

0 • • 

Boletín de la Unión Panamericana .—Publicación de la Unión de Repúblicas 
Americanas. Washington, D. C. Vol. lxxix. Nos. 10, 11 y 12. Octubre, 
noviembre y diciembre, 1945. Vol. lxxx. Nos. 1 y 2. Enero-febrero, 1946. 

Boletín de la Academia Argentina de Letras .—Buenos Aires, República Argen¬ 
tina. Tomo xiir. N 9 49. Octubre-diciembre, 1944. Tomo xiv. N 9 50. Ene¬ 
ro-marzo, 1945. 

Boletín del Instituto Caro y Cuervo .—Ministerio de Educación Nacional. Ex¬ 
tensión Cultural y Bellas Artes. Bogotá. Año 1. Nos. 1 y 2. Enero-abril, 
mayo-agosto, 1945. 

Boletín de la Academia Panameña de la Lengua. —Panamá. Segunda época. 
Nos. 3 y 4. Julio y noviembre, 1945. 

Boletín Bibliográfico Mexicano .—Editado por la Librería de Porrúa Hnos. y 
Cía. México, D. F. Año vi. Nos. 69, 70, 71 y 72, Septiembre, octubre, no- 
viembre y diciembre, 1945. 

Boletín de la Sociedad Geográfica de la Paz .—Organo de la Sociedad Geográ¬ 
fica de la Paz, Solivia. Año lv. N 9 67. Septiembre, 1944. 

Boletín del Instituto de Legislación Comparada y Derecho Internacional .—Uni¬ 
versidad Inter-Americana. Panamá. Rep. de Panamá. N 9 1. Julio-diciem¬ 
bre, 1945. 
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Boletín Bibliográfico .—Del Consejo de Investigaciones Científicas. Madrid, 
España. Año n. N 9 13. 1945, 

Boletín Informativo .—De la Unión de profesores universitarios españoles en el 
extranjero (Sección de México). Año n. Nos. 15-16. Octubre-noviem¬ 
bre, 1944. 

Boletín del Archivo General del Gobierno, —Guatemala, C. A. Tomo x. N 9 2, 
Junio, 1945. 

Boletín Bibliográfico .—Publicado por la Biblioteca Central de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos de Lima. Año xvm. Nos. 1-2. Junio, 1945. 

Boletín Matemático ,—La revista matemática más antigua del hemisferio austral. 
Buenos Aires (R. A.) Año xvm. Nos. 6-8. Agosto-octubre, 1945. N 9 9. 
Noviembre, 1945. 

Boletín de la Academia Nacional de Historia ,—Caracas. Tomo xxvm. N 9 110. 
Abril-junio, 1945. 

Boletín de Estudios de Teatro .—Comisión Nacional de Cultura. Instituto 
Nacional de Estudios de Teatro. Buenos Aires. Año m. Tomo m. N 9 10. 
Septiembre, 1945. 

Boletín del Instituto de Cultura Latino-Americana .—Facultad de Filosofía y 
Letras. Universidad de Buenos Aires. Año ix. Nos. 51, 52 y 53. Mayo- 
junio, julio-agosto, septiembre-octubre, 1945. 

Boletín de Información .—Embajada de la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié¬ 
ticas. Año m. N 9 2, 3, 6. Enero, enero y febrero respectivamente, 1946. 

Boletín do Musen Nacional .—Ministerio da Educa$ao e Saude. Rio de Janeiro. 
Zoología. Nos. 31, 32 y 33. Janeiro, janeiro, mar$o, 1945. 

Bulletin de l’I. F. A. L .—Publié sous le patronage du Ministere de PEducatíon 
des Etats-Unis du Mexique. Instituí Franjáis d’Amérique Latine, México, 
D. F. Nos. 9, 10 y 11. Octubre, noviembre y diciembre, 1945. 
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* 

Cathólic Historie al Revine (The). —The Catholic University of America Press, 
Lancaster, Pennsylvania. Vol, xxxi. Nos. 3 y 4. October, 1945 y Janua- 
ry, 1946. 

Catholic Educational Review (The) .—Washington, D. C. Vol, xlih. Nos. 7, 

8, 9 y 10. Septiembre, octubre, noviembre y diciembre, 1945. Vol. xi.iv. 

% 

Nos. 1 y 2. January and february, 1946. 

Cuadernos Americanos.— La revista del Nuevo Mundo. Publicación bimestral. 
México. Año v. N 9 1, Enero-febrero, 1946. 

% é 

E . L. H.—A Journal of English Literary History. The Johns Hopkins Press. 
Baltimore, U. S. A. Vol. 12. Nos. 3 y 4. September and december, 1945. 

Estilo .—Revista trimestral de cultura. San Luis Potosí. Año i. N 9 2. 1945. 

4 

Estudios Históricos .—Revista trimestral. Guadalajara, México. N 9 7. Ene¬ 
ro, 1946. 

Híspante American Historical Review (The). —Published Quarterly by Duke 
University Press. Durham, North Carolina, U. S. A. May, 1945. 

Hispanic Review. —A Quarterly Journal Devoted to Research in the Híspanle 
Languages Literatures. Published by the University of Pennsylvania Press. 
Vol. xxii. N 9 4. October, 1945. Vol. xrv. N 9 1. January, 1946. 

Judaica —Publicación mensual, Buenos Aires. Año xn. Nos. 144, 145, 146. 
Junio, julio, agosto, Í945. 

Jus. —Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomo xv. N 9 88. 
Noviembre, 1945. 

Letras. —Organo de la Facultad de Letras y Pedagogía. Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. N 9 31. 1945. 

Letras de México. —Gaceta literaria y artística mensual. México, D. F. Vol. v. 
Año ix. Nos. 116, 117. Octubre, noviembre, 1945. 
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Mercíirio Peruano .—Revista mensual de Ciencias Sociales y Letras. Año XX. 
Vol. xxvi. Nos. 219, 220, 221, 222, 223, 224. Junio, julio, agosto, sep¬ 
tiembre, octubre, noviembre, 1945. 

New México Quarterly Review {The ).—Published by the University of New 
México. Vol. xv. Nos. 2 y 3. Summer, Autumn, 1945. 

Personalist (The ).—Issued Quarterly by the University of Southern Califor¬ 
nia. Vol. 26. N 9 4. Autumn, 1945. Vol. 27. N 9 1. Winter, 1946. 

Philosophy and Phenomenological Research .—Published for the International 
Phenomenological Society by the University of Buffalo. Buffalo, New 
York. Vol, vi. Nos. 1 y 2. September, december, 1945. 

Review of Politics (The ).—The University of Notre Dame, Notre Dame, In¬ 
diana. Vol. 7. N 9 4. October, 1945. Vol. 8. N 9 1. January, 1946, 

Revista Nacional de Cultura .—Ediciones del Ministerio de Educación Nacio¬ 
nal. Dirección de Cultura, Caracas, Venezuela. Año vn. N 9 50. Mayo- 
junio, 1945. 

Revista de Derecho Internacional .—Organo del Instituto Americano de Dere¬ 
cho Internacional. Habana, República de Cuba. Año xxrv. Tomo XLvm. 
N 9 95. Septiembre, 1945. 

Revista de Guatemala .—Publicación trimestral. Guatemala. Vol. i. Año 1. N 9 1. 
Julio-agosto-septiemble, 1945. Vol. n. Año 1. N 9 2. Octubre-noviembre- 
diciembre, 1945. 


Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. —Bogotá. Vol. xl. 
Nos. 393, 394, 395. Septiembre, octubre, noviembre, 1945. 


Revista de la Universidad Católica del Perú. —Lima, Perú. Tomo xm. Nos. 4-5, 
6-7. Julio-agosto, septiembre-octubre, 1945. 


Revista Mexicana de Sociología .—Instituto de Investigaciones Sociales de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. Vol. vn. Año vn. Nos. 2 y 3. 
Mayo-agosto, septiembre-diciembre, 1945. 
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Revista de las Indias. —Organo del Ministerio de Educación Nacional. Direc¬ 
ción de Extensión Cultural. Bogotá, Colombia. Nos. 80, 81, 82. Agosto, 
septiembre, octubre, 1945. 

Revista de las Indias .—Organo del Consejo Superior de Investigaciones Cien¬ 
tíficas. Instituto "Gonzalo Fernández de Oviedo”. Patronato Menéndez 
y Pelayo. Madrid. Año vi. N 9 20. Abril-junio, 1945. 


Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de Guatemala. —Epoca ) 
Tomo vm. Nos. 1-2. Mayo-junio, julio-agosto, 1945. Epoca m. Tomo vi 
Nos. 5-6. En ero-febrero, marzo-abril, 1945. 


Revista Javeriana. —Organo del Departamento de Extensión Cultural de la 
Pontificia Universidad Católica Javeriana. Bogotá. Tomo xxrv. Nos. 117, 
118, 119, 120, Agosto, septiembre, octubre, noviembre, 1945. 


ae ia 


Sociedad Argentina 


sta de Psiquiatría y Criminología. —Organo 
Criminología” y de la "Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de la 
Plata”. Buenos Aires. Año x. Nos. 53-54. Julio-agosto, septiembre-octu¬ 
bre, 1945. 


Revista "Orientación Jurídica ”.—Organo de la Asociación Nacional de Aboga¬ 
dos. México. Tomo 1. N 9 1. Septiembre, 1945. 

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia. —Universidad Nacional Autó¬ 
noma de México. Tomo vil. Nos. 25, 26, 27, 28. Enero-diciembre, 1945. 


Revista de Ciencias Jurídicas y Sociales. —Publicación de la Facultad de Cien¬ 
cias Jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional del Litoral. Santa Fe, 
República Argentina. Año x. Epoca 3- N 9 44, 1945. 


Revista de la Universidad de Buenos Aires. —Buenos Aires, República Argen¬ 
tina. Tercera época. Año iu. N 9 2. Abril-junio, 1945. 

Revista de Psicoanálisis. —Publicada por la Asociación Psicoanalítica Argentina 
Filial de la Asociación Psicoanalítica Internacional. Buenos Aires. Año 
N 9 2. Octubre, 1945. 
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Revista de Economía. —Del Ministerio de Economía y Trabajo. Guatemala, 
Centro América. Año i. N 9 1. Enero-febrero, 1946. 


Scientia .—Revista bimestral de Técnica y Cultura. Organo de las Escuelas de 
Artes y Oficios y Colegios de Ingenieros "José Miguel Carrera” de la Uni¬ 
versidad Técnica Federico Santa María. Valparaíso. Año xn. Nos. 5-6, 
7-8, 9-10. Mayo-junio, julio-agosto, septiembre-octubre, 1945. 

Servido Social .—Revista de Cultura Superior. Sao Paulo, Brasil. Año v. N 9 A. 
Julho, 1945. 


Speculum. —A Journal of Mediaeval Studies. Published Quarterly by the 
Mediaeval Academy of America. Yol. xx. Nos. 3 y 4. July, october, 1945. 


Studies in Pbilology. —Published Quarterly by the University of North Ca¬ 
rolina Press. Chapel Hill. Vol. xi_n. N 9 4. October, 1945. Vol. XLm. N 9 1. 

* 

January, 1946. 


Universidad de Antioquia .—Medellín, Colombia. Nos. 71-72. Junio-julio, 1945. 
N 9 73. Agosto-septiembre, 1945. 


Universidad Católica Bolivariana. —Medellín, Colombia. Vol. xi. Nos. 40-41. 
Abril-julio, 1945. N 9 42. Agosto-septiembre, 1945. 

Universidad de la Habana .—Departamento de Intercambio Universitario. La 
Habana, Cuba. Nos. 58-59-60. Enero-febrero, marzo-abril, mayo-junio, 
1945. 

Universidad Nacional de Colombia. —Revista trimestral de Cultura Moderna. 
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La muerte de un hombre produce el efecto de dar a su obra y a su 
personalidad una perspectiva histórica que permite considerarlas objetiva¬ 
mente como algo que entra a pertenecer al dominio común de la cultura 

en la categoría de los valores permanentes. Muerto el maestro Antonio 

• * 

Caso, nos queda de él una obra compuesta de numerosos libros que es la 

* 

sola fuente para informarnos sobre su filosofía, y reconstruirla con la mayor 
fidelidad posible. No existe hasta hoy un estudio que pueda considerarse 

completo sobre las múltiples ideas que integran la doctrina de Caso. Puede 

* 

hablarse de excelentes resúmenes escritos por algunos de sus alumnos dis¬ 
tinguidos, pero no se ha hecho aún la amplia exposición que merece una 
doctrina destinada a representar un momento decisivo en la historia del 
pensamiento mexicano contemporáneo. 

La filosofía se ofrece en dos tipos de realizaciones que son igualmente 
necesarias para su acción en la vida espiritual. Existen, por una parte, 
las obras originales creadas por el genio filosófico, que vienen a ser una 
aportación nueva de ideas para contestar los problemas del pensamiento. 
En esta clase de realizaciones filosóficas se cuentan tanto los sistemas, 

t 

como también aquellas doctrinas especiales que sólo se refieren a una de¬ 
terminada región del vasto dominio de la filosofía. Por otra parte, existen 
las obras que sin traer una aportación nueva, son interpretaciones per¬ 
sonales de una doctrina original, surgidas por la necesidad de difundir su 
aplicación a lugares y circunstancias distintas a las que le dieron origen, 
con el fin de hacer servir, aquella doctrina dentro de nuevos círculos de 
cultura o nuevas generaciones de hombres. Existen, pues, las obras origina¬ 
les y las interpretaciones de estas obras, o simplemente los desarrollos y 
exposiciones que son necesarios para hacerlas comprender a quienes quieren 
o deben penetrar en el estudio de la filosofía. A cada uno de estos tipos 
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de realización de la filosofía corresponde un tipo de filósofo que es, en el 
primer caso, el genio de la filosofía, y en el segundo, el intérprete de la mis¬ 
ma. La historia de la filosofía ha pretendido ceñirse únicamente a los 
primeros, como si el nombre de filosofía sólo conviniera a las creaciones 
originales. En contra de esta limitación, debe decirse que la realidad de 
la filosofía está en ambos tipos de obras y de filósofos, pues la acción 
histórica de la filosofía no se realiza, sino a través de los intérpretes y 
maestros que tienen la misión de llevarla hasta los que se inician en los 
estudios filosóficos. 

Debe enfatizarse de modo claro que filósofo no es solamente el hom¬ 
bre capaz de crear una doctrina filosófica original, sino todo aquel que 

puede reproducir con profundidad y dar nueva vida en su espíritu a las 

6 

diferentes doctrinas filosóficas. El “espíritu filosófico” no es atributo ex¬ 
clusivo de los grandes filósofos; puede alentar también con igual hondura 
y lucidez en hombres que no fueron dotados para la invención de doctri¬ 
nas originales. En el proceso histórico de la filosofía estos hombres son 
tan indispensables para su aplicación, como los otros lo son en su marcha 
progresiva. Estos conceptos deben tenerse presentes siempre que se trate 
de juzgar y valorizar a los filósofos y doctrinas que han tenido los paí¬ 
ses de América, cuya cultura es una derivación de la cultura europea. 
De otro modo se llegaría a desconocer realidades evidentes de la histo¬ 
ria de nuestro pensamiento, como lo, es el hecho de que se ha cultivado la 
filosofía, de que ha habido filósofos cuyas doctrinas han influido en nues¬ 
tra vida, aun cuando tales doctrinas no hayan sido en rigor soluciones 
encontradas por hombres de América. 

4 

Antonio Caso, desde muy joven, al salir de la Universidad, se con¬ 
sagra por completo a la filosofía, enseñándola como profesor en la Escuela 
Nacional Preparatoria y luego en la Escuela de Altos Estudios. En vez 
de ejercer una profesión lucrativa como lo hacen todos los titulados, de- 
cide ser fiel a su vocación y llevar una vida que aparece insólita en el 
ambiente social de México en aquel momento. No se puede decir que 
Caso fuera autodidacta, porque su formación intelectual proviene de la 
atmósfera de cultura creada a fines de la época porfiriana y cuyo princi¬ 
pal animador era Justo Sierra, gran humanista y maestro. Antonio Caso 
no fué una individualidad aislada en la vida espiritual de México, sino 
parte de un grupo selecto, de una élite, dentro de la cual se incubaron las 
direcciones literarias y filosóficas de la época. La reacción contra el posi- 
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tivismo, su adhesión a las doctrinas anti-intelectualistas, son posiciones 
filosóficas que Caso compartió con sus colegas de grupo. Ricardo Gómez 
Robelo declaró la guerra al positivismo cuando descubrió nuevos horizon¬ 
tes para el pensamiento en la filosofía de Schopenhauer. Pedro Henríquez 
Ureña, que venía del extranjero, importó abundante información sobre el 
estado de la filosofía europea al comenzar este siglo. Fue Henríquez Ure¬ 
ña quien dió a conocer, al grupo, las críticas al positivismo y las obras 
filosóficas que iban más allá de aquella doctrina. José Vasconcelos mani¬ 
festaba también su inconformidad con el positivismo al exponer la obra 
de Gabino Barreda. Las preocupaciones estéticas de Alfonso Reyes, su 
reivindicación del humanismo, eran también contrarias a las ideas filosó¬ 
ficas que imperaban oficialmente. Pero no hay que olvidar que estas nue¬ 
vas orientaciones de pensamiento, que fermentaban en el grupo del “Ate¬ 
neo de la Juventud”, derivaban de la enseñanza del Maestro Sierra, quien 
en su discurso sobre Barreda puso en crisis el positivismo y, en el discur¬ 
so inaugural de la Universidad, hace notar la ausencia de la alta especu¬ 
lación de la enseñanza, e informa de las nuevas corrientes filosóficas que 
se propagan en el mundo. 

La renovación del ambiente intelectual de México, iniciada por el año 
de 1910, resulta ser la obra social de un grupo bien preparado del cual 
es Antonio Caso sólo un miembro, pero el más entusiasta para entregar su 
vida al cultivo y la enseñanza de la filosofia. Es así como, desintegrado 
el grupo y dispersos sus miembros, queda él solo para seguir en México 
animando la actividad filosófica, hasta lograr conseguirle una posición 
prominente en la cultura nacional. El lugar que la ciencia le había quitado 
amparada por el positivismo, Caso logró reconquistarlo por su infatigable 
actividad, talento y elocuencia. No se puede negar que el florecimiento 
que tiene hoy la filosofía en México se debe a la enseñanza de Caso, que 
cubre un lapso de más de 35 años en la vida universitaria de México. 

Después de haberse educado en el positivismo, Caso se rebeló contra 
él, por los motivos que serán señalados después, y elaboró su propia filo¬ 
sofía, haciendo suyas ciertas ideas fundamentales del pensamiento contem¬ 
poráneo. Mediante una síntesis personal de estas ideas, Caso logra formar 
un núcleo de principios en torno a los cuales ordena^ un sistema filo¬ 
sófico. Su filosofía ciertamente no es original, pero en la interpretación 
de las ideas, en la acentuación de algunas para darles mayor jerarquía 
filosófica que a otras, en la forma de exponerlas y, sobre todo, en el tono 
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de acogerlas o rechazarlas, se pone de manifiesto una acusada personalidad. 
En definitiva, ésta se encuentra en el módulo de su reacciones vitales y 
emocionales ante las diversas ideas, asi como en el tono y la forma pecu¬ 
liar de expresarlas. 


Fue precisamente la enseñanza en la cátedra la expresión más per¬ 
sonal de Caso. Creó un estilo de hablar y de exponer muy suyo, que daba 
una forma bella y animada a las ideas; era una elocuencia diáfana y vivaz 
que atraía a sus oyentes y despertaba en ellos el interés y aun el entusiasmo 
por el pensamiento filosófico. Desarrollaba sus temas con gran amenidad 
y daba un calor dramático a la controversia de las ideas en la historia 
de la filosofía. En el lugar oportuno intercalaba citas que no eran un 
alarde del vasto campo de sus lecturas, sino el apoyo o la ilustración dé sus 
propios argumentos. De este modo llegó a convertir su cátedra en una 
de las más concurridas de la Universidad de México, congregándose en 
ella un público mixto de estudiantes, profesores y gente de mundo. Así 
la filosofía rebasó el círculo universitario y logró interesar a todos los dile- 
tanti de la cultura. Para naturalizar nuevamente la filosofía en México, 
resultó muy eficaz el ropaje moderno, elegante y vistoso con el que An¬ 
tonio Caso supo vestirla. 


La aparición de Caso en el mundo intelectual fué una exigencia del 
momento histórico de México, en el que un empobrecimiento y limitación 
de la vida espiritual reclamaban una mayor profundidad efe pensamiento 
y nuevos horizontes para su expansión. Lo que quiero decir con esto es 
que Caso no era un espíritu de lujo, sin sentido, para un país también 
empobrecido y desgarrado en otros campos. Caso era un pensador cuya 
existencia respondía a una necesidad y a una aspiración nacional; nacía 
para enfrentarse a problemas planteados por la situación espiritual del 
país a principios de este siglo. La situación de México era la que para 
toda América describe tan hermosamente el Ariel de Enrique Rodó: era 
un rebajamiento de ciertos altos valores de la vida ocasionado por las cir¬ 
cunstancias políticas, sociales y económicas dentro de las cuales el posi¬ 
tivismo, más bien que una causa determinante, era un síntoma. Caso, en 
México, hizo a este último responsable casi único de la depresión moral 
y espiritual del país y lo convirtió en algo así como en un enemigo público 
al que se debe destruir para la reconquista de los bienes perdidos. 

Caso tenía razón en cierto modo, porque el positivismo era en Méxi¬ 
co un factor determinante, no por su sentido filosófico original que tenía 
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en Comte o Spencer, pero sí convertido en una ideología al servicio de 
los intereses de la clase dominante. Cuando Barreda importó el positivis¬ 
mo a nuestro pais fué un instrumento para exaltar el valor de la realidad 
y de la ciencia, desterrando, para bien de nuestra cultura, el verbalismo 
escolástico. Más tarde, a fines del régimen porfiriano, se convierte en una 
ideología que, dominando la educación, influye en la formación de las ge¬ 
neraciones mexicanas que pasan por la escuela. La ideología que en un 
principio fué benéfica para México se convierte en nociva. Pero Caso tuvo 
razón en combatir al positivismo no como ideología sino como filosofía, 
porque era la única manera de extirparlo definitivamente. 

Todavía en 1908, Caso hace una revisión del positivismo en unas confe¬ 
rencias donde se revela su amplia información filosófica y su capacidad 
de exposición, pero que según Henríquez Ureña adolecen de insuficiencia 
crítica y, sobre todo, representan un atraso en la posición filosófica, cuan¬ 
do ya se difunden por el mundo el pragmatismo de James y el intuicionis- 
mo de Bergson. En suma, Caso persiste aún dentro de la filosofía positiva. 
Sin embargo, el ambiente de México estaba preparado ya para una reno¬ 
vación; la juventud había leído la prédica idealista de Rodó que marcaba 
una vía de emancipación, aun cuando dejaba intacto el valor del positi¬ 
vismo, y sólo trataba de compensarlo ennobleciendo la vida con el desinte¬ 
rés cristiano y un humanismo estético. Un poco más tarde, por influencia 
de sus compañeros de grupo, Caso descubre la falsedad del positivismo, 
que no correspondía a su temperamento, y se adhiere a las nuevas corrien¬ 
tes filosóficas en las que encuentra una expresión de su propia índole es¬ 
piritual. En estas doctrinas se descubre a sí mismo y ve la ruta para lograr 
el desarrollo de su personalidad filosófica, dedicándose desde entonces a 
combatir el positivismo y propagar las nuevas verdades que se han conver¬ 
tido en el credo definitivo de su pensamiento. 


LA POLEMICA CON EL POSITIVISMO 

El pensamiento de Antonio Caso, tai como se expresa en sus primeras 
obras, está concebido en un tono polémico por la necesidad de atacar las 
diversas posiciones del positivismo. La crítica está esparcida en los Pro¬ 
blemas Filoso jicos y en Filósofos y D odrinas M orales , así como también 
en La Existencia como Economía, como Desinterés y como Caridad , a pro- 
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pósito de los temas fundamentales allí tratados. Caso enjuicia al positi¬ 
vismo para examinar su valor, en el plano abstracto, como doctrina filo¬ 
sófica, pero también lo considera en la forma circunstanciada que tomó 
al propagarse en México. Dice Caso que nuestro ambiente en las últimas 

décadas del siglo xix era propicio al incremento de las tendencias positivis- 

• • 

tas, porque las aspiraciones humanas de esa época eran la industria, el 
comercio, la riqueza, el bienester material. Domina “el hombre prudente 
que no se aventura ni en los negocios, ni en la especulación metafísica”, 
para el cual resulta muy adecuada una filosofía que justifica su limitada 
actitud psicológica. Una vez implantado el positivismo en la educación, 
sus resultados fueron funestos, se excluyeron las humanidades de los es¬ 
tudios, interrumpiendo así una vieja tradición de nuestra cultura, que 
cuenta en el pasado con representantes ilustres de las letras clásicas. “El 
positivismo formó una generación de hombres ávidos de bienestar mate¬ 
rial, celosos de su prosperidad económica, que durante treinta años colabora¬ 
ron en la obra política de Porfirio Díaz, acaudillados y dirigidos por el 
ministro de Hacienda José Ives Limantour”. Por eso juzga Caso que en 
el fracaso del régimen va envuelto también el fracaso del positivismo. “Es 
una de las condiciones directas de la tremenda crisis moral que sufre la 
República. Contra el positivismo porfirista se levantó la Revolución”. 
Examina después el valor del jacobinismo y el positivismo y encuentra 
excusable al primero por su “brío revolucionario” y su sentido patriótico, 
pero en cuanto al segundo no encuentra manera de justificarlo; “la obra 
del positivismo, la obra de la indiferencia por el ideal, la obra de educa¬ 
ción fundada sólo en la ciencia (educación unilateral que desdeñó, sin 
justificación posible, la cultura artística, moral, cívica, religiosa, histórica 
y humana), falsa también, pero no generosa, jamás logrará reunir los su¬ 
fragios de las generaciones venideras”. Esta experiencia histórica condena 
definitivamente al positivismo, revelando la estrechez de su sentido del 
hombre y de la vida. Por lo tanto, para el futuro debe eliminarse por com¬ 
pleto de la cultura mexicana. “Ni jacobinismo ni^positivismo. Ni donqui- 
jotismo irrealista, ni sanchismo positivista”. 1 

El positivismo que había sido implantado por Barreda como la única 
verdad capaz de imponer un orden nuevo que superara la lucha entre 
católicos y liberales, se había convertido en un dogma que limitaba la ac- 

1 Citas tomadas del artículo Jacobinismo y Positivismo, incluido en el libro 
Filósofos y Doctrinas Morales, México, Ed. Porríía, 1915, p. 309. 
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tividad del espíritu, encerrándola en los estrechos límites de la ciencia posi¬ 
tiva. Del lema de Barreda, Libertad, Orden y Progreso, desaparecían la 
libertad y el progreso, quedando solamente un orden estático que tendía 
a la conservación de lo establecido. La única manera de cambiar esta situa¬ 
ción era emprender una crítica filosófica al positivismo y sustituirlo por 
una doctrina que diera satisfacción a nuevas necesidades espirituales. “Nece¬ 
sitamos de una fe —dice Caso— para dar pábulo a nuestra religiosidad 
congénita; de una ciencia para guiar por la industria nuestro influjo 
sobre el mundo, de una metafísica para justificar nuestro saber, para in¬ 
vestigar las condiciones de nuestro conocimiento, para legitimar y precisar 
nuestro idear’. 2 Así es como Caso expresa la demanda de su espíritu y 
la de su generación que ya no se conforma con el dogma positivista según el 
cual, la ciencia es la única fuente válida de nuestros conocimientos. “Quie¬ 
nes piensan que la Ciencia sin fundamentos racionales, es decir, metafísi- 
cos, puede bastar a las necesidades mentales de la humanidad; quienes en 
la Ciencia fundan o creen fundar criterios morales, religiones nuevas y 
límites absolutos del conocimiento se equivocan totalmente: la historia 
así lo demuestra y corrobora, cuando al señalar los desastres irremediables 
de tales propósitos, comprueba concomitantemente la vital inquietud del 
pensamiento, hoy y siempre ávido de proseguir en su empeño consustan¬ 
cial de verdad". 3 


LA RESTAURACION DE LA METAFISICA 

El deseo de Caso es restaurar la metafísica, para responder a. ciertos 
problemas del espíritu a los que la ciencia, por la limitación que ella misma 
ha impuesto a sus conocimientos, es incapaz de abordar. Pero el paso a 
la metafísica no es una vuelta a los métodos tradicionales que han sido 
definitivamente liquidados por la crítica filosófica. Se trata de un tipo nue¬ 
vo de metafísica que no se opone a la ciencia ni a la experiencia, sino que 
al contrario las aprovecha y las completa . Caso y su grupo encuentra que el 
modelo de esta nueva metafísica lo proporciona el sistema de Schopenhauer. 
“Sin suscribir por completo el entusiasmo del eminente discípulo que afir¬ 
ma: ‘el voluntarismo es la verdad, pero se debe despesimizarlo’, sin ad- 

2 Problemas Filosóficos. México, Ed. Porrúa, 1915, p. 8J. 

3 Problemas Filosóficos, p. 57. 
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miíir siquiera la Voluntad , como principio metafísico supremo, sí creo que 
la filosofía de Schopenhauer marca claramente el único rumbo posible 
para la metafísica experimental; esto es la interpretación especulativa, cos¬ 
mológica de los resultados obtenidos por las ciencias fundamentales"* 4 
Por lo pronto Caso se adhiere a la opinión de que es posible una metafísi¬ 
ca fundada en la experiencia, aduciendo no solamente el caso de Schopen¬ 
hauer, sino también las doctrinas de otros filósofos del siglo pasado como 
Lotze, Eduardo von Hartmann, Taine y Boutroux que, siguiendo el mismo 
método, han elaborado diversas teorías metafísicas. En este primer momen¬ 
to de su evolución, cuando Caso deja de ser positivista, acepta la posibili¬ 
dad de un conocimiento metafisico, obtenido mediante la razón, pero que 
en cierto modo incluye otras porciones del espíritu. “La metafísica no es 
sólo teórica, sino práctica: no sólo se asienta en la inteligencia, también 
redama la síntesis del sentimiento y de la voluntad, la 'totalidad del yo\ 
La metafísica supera en la ética el círculo esencialmente intelectual y, 
abarcando toda la personalidad humana y todo el universo como condición 
esencial de la vida, se une a la religión y la complementa”. 6 No obstante, 
pues que según Caso es la ética el camino para rebasar el dominio de la 
inteligencia, por el momento sigue fiel al racionalismo, subrayando el papel 
decisivo que juega en la metafísica el conocimiento intelectual. “Es bello 
y confortante, dice, el espectáculo que proporciona la metafísica brotando 
de la experiencia como su intelectualización más alta”. 6 Unas palabras de 
Caso dichas en una conferencia sobre la moral de Hostos confirman de modo 
indudable que, en ese momento de su formación espiritual, aún se resistía 
a admitir las tesis anti-intelectualistas. “En estos tiempos de escepticismo 
moral, y de individualismo exaltado, verdaderamente anárquico; cuando 
el hecho más constante y patente en las especulaciones filosóficas que de 
Europa nos llegan es la ausencia de la fe en el progreso racional de los 
hombres; cuando las teorías anti-intelectualistas de un Nietzsche y de un 
Stirner producen formidables estragos en los espíritus torpemente inquie¬ 
tos, en las almas enfermas por el culto de vagos e informulables ideales; 
cuando cada vez se oye sonar más lejos el acento religioso de los grandes 
creyentes sistemáticos y todo paréce disolverse en la imprecisión radical 

4 Problemas Filosóficos, p. 43. 

5 Problemas Filosóficos, p. 72. 

6 Problemas Filosóficos, p. 73. 
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de las ideas, en la volubilidad de los sentimientos, en la hipertrofia deses¬ 
perante de los caracteres ., ” 7 


SU CONCEPCION DE LA EPOCA PRESENTE Y EL HISTORICISMO 

Lo que importa desde luego al filósofo mexicano son los nuevos ho¬ 
rizontes abiertos por donde escapar de los dogmas positivistas, el relativis¬ 
mo y el agnosticismo que estancaban la evolución deí pensamiento. Lo 
que aparece a los ojos de Caso es el movimiento constante de las ideas a 
través de la historia, mostrando que el pensamiento no se detiene en una 
verdad definitiva. “El desarrollo mental en el siglo xix es una evolución 
acelerada vertiginosamente que no permite ni tolera el anquilosamiento”. 
Juzga Caso que este movimiento incesante de las ideas es principalmente 
un atributo de nuestro tiempo. “Veneremos nuestra gloriosa edad inquieta 
y revolucionaria. Rindamos nuestra admiración más sincera a la vertigino¬ 
sa transformación de las ideas. Hagamos cuanto esté de nuestra parte 
por ser dúctiles, cambiantes, proteicos, para procurar ser hijos verdade¬ 
ros de nuestro tiempo, discípulos no indignos de Goethe y contemporáneos 
inteligentes de Nietzsche; para que nuestro espíritu al extenderse y vivir, 
según su ley propia, persiga las innumerables adaptaciones que se requie¬ 
ren con la vida universal, tan dúctil, tan cambiante, tan proteica, según 
su esencia misma. Tal es la misión del hombre, ¿1 el destino que nos re¬ 
serva la realidad maternal e inagotable”. 8 Aparece en Caso la idea de la 
vida, considerando que ésta consiste en e A cambio constante. “La muerte 
está aún lejos. Para ese momento fatal reservemos, como Platón, la inalte¬ 
rabilidad de las convicciones definitivas”. 9 La única verdad que se puede 
afirmar como definitiva es la que postula el perenne devenir. “Tengamos 
el valor de renovar la base misma de nuestras más profundas opiniones, 
cuando hallemos un obstáculo legítimo que nos impida estimarlas como 
verdaderas”. 10 Y esta actitud de pensamiento no es para Caso entregarse 
a la veleidad de las opiniones, no es “anarquía deprimente”, sino verda¬ 
dera libertad de pensamiento ante la imposibilidad de aceptar “dogmatis- 

7 Filósofos y Doctrinas Morales, pp. 232-33. 

8 Problemas Filosóficos, pp. 89-90. 

9 Problemas Filosóficos, p. 90. 

10 Problemas Filosóficos, p. 90. 
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mos y escolásticas”. Estas ideas que aparecen en su primer libro como ex¬ 
presión sincera de sus convicciones personales revelan que Caso había 
logrado captar el sentido de la filosofía de su tiempo. Se muestra como un 
“historicista”, no de dirección escéptica ni relativista. Su temperamento 
no fué nunca el de un espíritu que se debate en la duda, lleno de impoten¬ 
cia. Fué, al contrario, un espíritu animado de entusiasmo y de fe, de fe 
en la vida que sólo rechaza las verdades definitivas cuando éstas restringen 
su libertad y son un obstáculo al desenvolvimiento amplio de sus impulsos 
ilimitados. 


EL PASO AL INTUICIONISMO 

En un principio Caso no entiende por metafísica sólo un problema 
especial de la filosofía, sino que identifica del todo los conceptos de filo¬ 
sofía y de metafísica, si bien dentro de ésta incluye todos los problemas 
filosóficos. “Lo que se llama filosofía o metafísica general es un conjunto 
de problemas íntimamente relacionados entre sí«. 11 El primer libro de 
Caso, Problemas Filosóficos , ofrece el interés de mostrar el tránsito del 
autor de la posición intelectualista, que adquirió del positivismo, al punto 
de vista del anti-intelectualismo que conservó durante el resto de su vida. 
En los capítulos preliminares, en donde se ocupa de la metodología del ¡n- 
telectualismo, todavía parece sostener que el órgano esencial de la Filoso¬ 
fía es la Razón, en tanto que, en los capítulos finales, adopta una posición 
francamente favorable al método de la intuición, como instrumento priva¬ 
tivo del conocimiento filosófico. “Los procedimientos deductivos, dialéc¬ 
ticos y científicos no pueden abarcar la realidad metafísica”. 12 No es la 
realidad insondable para el espíritu humano, sino únicamente para el inte- 
lectualismo en sus diversas formas, ya emplee métodos geométricqs dialéc¬ 
ticos o científicos. Los medios de conocimiento a disposición del hombre 

• ^ 

no se reducen a los racionales; existen otros, mucho más eficaces para 
el conocimiento metafísico, como los procedimientos de la intuición. De este 
modo Caso, después de recorrer críticamente las doctrinas culminantes del 
intelectualismo, adopta, para su propio pensamiento filosófico, el criterio 
intuicionista. “Para llegar a la verdad metafísica hay que combinar los 

11 Problemas Filosóficos , p. 100. 

12 Problemas Filosóficos r p. 192. 
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métodos y los resultados científicos con las verdades de la intuición. Esta 
combinación es el método privativo de la Filosofía”. 13 Caso concibe la 
intuición como un conocimiento metafísico, tal como es descrito en la filo¬ 
sofía de Bergson, y admite que no es exclusivo de la actividad filosófica, 
sino que puede ejercitarse también en otras actividades del espíritu no 
derivadas del pensamiento intelectual, como por ejemplo, el arte, la poesía, 
la mística, etc. “Las ideas filosóficas revisten formas poéticas, históricas, 
políticas, religiosas, que no se formularon en enunciados rigurosamente 
sistemáticos. ,, “La actividad filosófica no es algo independiente de la vida 
y de la acción, del arte y la ciencia. Es, por el contrario, algo que circula 
en torno de las demás actividades humanas científicas y artísticas.. 
“Los grandes poetas, como los grandes historiadores, como los grandes 
místicos, son muchas veces pensadores sistemáticos aun cuando no de forma 
sistemática, que han de estudiarse por los historiadores de la filosofía del 
propio modo que los arquitectos de ideas ; porque en las obras de arte 
como en las de construcciones históricas y las descripciones místicas, el 
pensamiento filosófico, subordinado a la intuición estética fundamental, a 
la intuición histórica o mística concreta siempre, es, sin embargo, de tal 
importancia que no por subordinarse a fines estéticos, históricos o religio¬ 
sos, deja de ser esencial para la inteligencia de la evolución de las ideas 
en cierto periodo de la historia”. 14 En estos pasajes se perfila una con¬ 
cepción de la filosofía muy semejante a la teoría de las concepciones del 
mundo de Guillermo Dilthey, filósofo que Caso no conocía en ese momen¬ 
to. La validez filosófica de las intuiciones místicas y poéticas está defendida 
en las páginas de su libro Problemas Filosóficos y el tipo de tales intuicio¬ 
nes podría catalogarse en lo que hoy llamamos la “intuición emocional” 
cuyo objeto sería, según la doctrina bergsoniana, entregarnos el secreto 
de la vida y el espíritu. Pero años más tarde, cuando Caso leyó a Husserl, 
parece inclinarse a un tipo de intuición racional destinada al conocimiento 
de las esencias. Caso no examina si existen o no diferencias entre ambas 
doctrinas de la intuición, y es de suponer que las considera idénticas en 
el fondo, como si se tratara sólo de dos versiones diversas de una mis¬ 
ma idea. 


13 Problemas Filosóficos, pp. 205-6. 

14 Filósofos y Doctrinas Morales, pp. 11-12-13. 
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SU CONCEPCION DE LA FILOSOFIA 

EL HUMANISMO 


Observando Caso el panorama de la filosofía contemporánea, se hace 
consciente del gran movimiento del irracionalismo y considera que esa es 
la vocación de nuestro tiempo:'“Pragmatismo integral o pragmatismo 
mitigado, pero siempre filosofía de la acción, de la voluntad de la intui¬ 
ción ...; todo concurre a un propósito sintético, a. una acción conjunta 
y clarísima de oposición al viejo y clásico intelectualismo”. “Es, en suma, 
el movimiento, una reivindicación del espíritu, de la vida espiritual autó¬ 
noma e irreducible, de lo propio y genuinamente humano. No es idealismo, 
como suele decirse, sino humanismo”. “Toda filosofía es en cierto modo 


humanismo 


y> a 


La verdad fundamental de toda filosofía es una verdad an¬ 


tropológica, una intuición esencialmente idéntica a las intuiciones estéticas 
y que sólo difiere de ellas por su objeto universal y no individual”. La 
filosofía de este siglo proclama: “nueva visión de la realidad, nueva in¬ 
tuición de la vida, nueva evolución, evolución creadora , es, en suma, la 
concepción del mundo al través de una concepción nueva del hombre: 
el primer dato del humanismo contemporáneo”. 15 Estos textos no nece¬ 
sitan ninguna aclaración o comentario, pues bastan por sí mismos para 
exponer, con toda claridad, cómo nuestro filósofo conceptuaba a la filo¬ 
sofía. 


SU CONCEPCION DEL HOMBRE V EL MUNDO. 

EL ESPIRITUALISMO 

Estas ideas las escribía Caso cuando estalló la guerra europea de 
1914, a la que considera como un mal inevitable pero que vendrá a sanar 
a los pueblos europeos “envenenados de inveterada indiferencia moral, 
de sórdido pragmatismo”. Su esperanza es que la honda crisis bélica pro¬ 
duzca una transformación del hombre, que durante el siglo xix, nutrido 
de positivismo y materialismo, vivió una transmutación de valores que 
puso el tener sobre el ser . Su ideal se cifra en que la conmoción de la 

15 Problemas Filosóficos, citas tomadas del capítulo "El Nuevo Humanismo” 
p. 249. 
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guerra haga aparecer un hombre nuevo y una nueva civilización “consa¬ 
grados a los intereses espirituales .teóricos y prácticos de la humanidad”. 
Funda esta esperanza en que el resurgimiento de una filosofía espiritua- 

9 

lista, no es otra cosa que el sintoma de una nueva época histórica que 
refleja en aquella filosofía su personalidad peculiar. Desde entonces, al 
convertirse a la nueva filosofía, las convicciones de Caso se han mante¬ 
nido fijas en una concepción espiritualista del hombre y de la vida, que 
se formula en el libro más representativo que ha producido: La Exis¬ 
tencia como Economía, como Desinterés y como Caridad, título que re¬ 
cuerda por su estilo el que dio Schopenhauer a su obra fundamental “El 
Mundo como Voluntad y como Representación. Aquel libro es un bre¬ 
viario de toda la filosofía de Caso, típica del estilo de exposición y desarro- 

\ 

lio que emplea para sus tesis filosóficas. En el primer capítulo discute 
las tesis de las ciencias biológicas para sostener el neovitalismo, según el 
cual la vida es un hecho irreductible a los fenómenos físico-químicos y 
constituye un orden peculiar que posee sus leyes propias. Estas leyes son 
las del acaparamiento y el poder, que el hombre ejercita tendiendo al me¬ 
nor esfuerzo con el mayor provecho. En suma, la vida es egoísmo y eco¬ 
nomía. La finalidad de este capítulo es mostrar que la “vida es economía” 
y que una moralidad fundada en este postulado tiene que conducir al im¬ 
perialismo “apoteosis de la vida pura, fuera del derecho; de la libertad 
pura, fuera de la justicia; del poder sin verdadero amor ni finalidad mo¬ 
ral ; de la existencia como economía”. 10 El método empleado en este ca¬ 
pítulo, muestra la preocupación de Caso por relacionar la ciencia y la 
filosofía y esta relación consiste aquí en la revisión crítica de ciertas con¬ 
clusiones generales acerca de la vida formuladas por los biólogos mismos. 

Pero la ciencia es también economía, es decir, reducción de la com¬ 
plejidad de los hechos concretos, de su múltiple variedad, a unos cuantos 
conceptos abstractos y generales. Sobre esta cuestión, Caso ha hecho una 
historia muy personal del Pragmatismo haciéndolo arrancar de la filosofía 
de Schopenhauer. Presenta una sucesión de textos muy convincentes para 
probar que la concepción pragmatista del conocimiento está ya en Scho¬ 
penhauer y luego en su discípulo Nietzsche. Completa la exposición con 
la cita de textos de los sabios y filósofos contemporáneos que han contri¬ 
buido a impulsar la poderosa corriente pragmatista en este siglo. Resulta 

16 La Existencia como Economía, como Desinterés y como Caridad, Ed. S. E. P. f . 
p. 43. 
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así una historia llena de brillantez y colorido en la que con gran claridad 
se hacen destacar los aspectos fundamentales de aquella doctrina. Para 
ésta, la inteligencia carece de competencia filosófica y, según Caso, sólo 

i 

recurriendo a la intuición metafísica puede el pensamiento salvarse del 
agnosticismo que han sostenido el positivismo y el neokantismo. Viene 
en seguida un alegato en favor de la intuición, aduciendo las razones que 
han formulado Bergson y luego Husser! en favor de sus respectivas tesis. 
La parte medular de la obra es aquella en que se expone una “cosmovi- 
sión” espiritual de la vida, fundada en el fenómeno del desinterés que se 
manifiesta en el arte y en la caridad. “La exaltación sistemática de la 
Vida sobre la Caridad, antinomia profunda, más profunda que lo piensan 
algunos amigables componedores de términos sin conciliación, parece ser 
una de las afirmaciones predilectas de la conciencia moral de nuestro tiem¬ 
po. Hoy se exalta la fuerza, el dominio sin escrúpulos, la Vida sin ley. 
Por esto, cabalmente, nuestro tiempo es uno de los más amargos de la 
historia del mundo. 

“Empeñarse en hacer la apología de 2a Caridad ante la Vida , sería 
inútil, si no hubiera excelentes razones filosóficas para sostener, ante el 
egoísmo vital, el altruismo cristiano, 

“Si ha de entenderse en toda su plenitud el Bien, precisa respetar, en 
toda su extensión, los datos de la Vida; aplicar, sin restricciones ni sub¬ 
terfugios, a las cosas humanas, las leyes de los organismos, las conclusio¬ 
nes de la biología; pero, a la vez, urge pedir a los autores de la exaltación 
biológica, a los místicos de la fuerza que, sin restricciones ni subterfugios, 
confiesen la existencia de actos humanos, irreductibles a la Vida y tan 
evidentes como ella; actos que implican la contingencia de lo biológico, 
la afirmación de otro orden irreductible a la economía vital; orden que 
incide en la humanidad y le revela su destino, al distinguirla, esencialmen¬ 
te, del ímpetu de poder que caracteriza a las bestias”. 17 

Es este libro en el que se expresa mejor el modo personal como Caso 
entendió y asimiló el concepto de la filosofía. Para él no es ésta un ejerci¬ 
cio especulativo destinado a la satisfacción de un mero afán de saber. Más 
que el saber por el saber vale para Caso el saber para vivir. “Sin saber 
nada o casi nada, de la naturaleza de las cosas, hemos vivido siempre. No 
podríamos vivir en cambio sin saber cómo es bueno vivir. La moral o 
teoría de la significación de la vida, doctrina del deseo y la voluntad, es 

17 La Existencia > etc., p. 17. 
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más importante que el análisis matemático, las fórmulas lógicas y las cien- 
cías naturales e históricas. ‘¡ Primero es vivir!’ 18 Una filosofía que 

fuera solamente teoría de la existencia sería incompleta si no va seguida 
de una teoría del valor de la existencia. El humanismo de Caso consiste en 
esta primacía del interés ético sobre el interés puramente teórico y especu¬ 
lativo. Es así como su concepción del mundo está compuesta, más bien 
que por datos puramente ontológicos, por aspectos de la existencia en 
los que se apoyan sus valores estéticos y morales. Lo que resalta del mun¬ 
do, al ser pensado por Caso, no es su estructura ontológica objetiva sino 
aquel conjunto de fuerzas que hacen posible, dentro de una ley universal de 
interés y utilidad, el arte y la moral. La existencia, dice Caso, no es sólo 
economía sino, también, desinterés y caridad. En esta fórmula se resume 
su concepción del mundo. 

Los principios filosóficos anteriores, que forman el núcleo de la doc¬ 
trina personal de Caso, fueron aplicados por éste a diversos temas que 
constituyeron durante su vida el objeto de una especial preocupación. Tales 
temas fueron el concepto de la Historia Universal, el concepto de la His¬ 
toria de la Filosofía, la teoría del arte y la Filosofía de la Historia, sobre 
los cuales desarrolló varios cursos universitarios. En sus libros también 
expuso sus opiniones sobre los mismos temas, resumiendo ideas amplia¬ 
mente tratadas en sus lecciones. 19 


EL ROMANTICISMO DE CASO 

La filosofía de Antonio Caso es, en conjunto, una filosofía ecléctica. 
Es un sistema de ideas, enlazado lógicamente por algunos principios funda¬ 
mentales, pero que no son el nexo que determina la fusión de sus elemen¬ 
tos integrantes. Lo que da unidad a ese conjunto de ideas, es la personali¬ 
dad del filósofo, con la cual se encuentran plenamente identificadas, hasta 
hacerse inseparables de su espíritu. Poco vale un sistema ecléctico cuando 
sus partes sólo están reunidas por vínculos racionales. En el sistema de 
Caso, es la estructura personal del espíritu lo que determina el orden en 
que se articulan las ideas para reunirse en una doctrina de fisonomía sin- 


18 Historia y Antología del Pensamiento Filosófico, México, 1926, p. 16. 

i 

19 Sistema de Estética, El Concepto de la Historia Universal, Historia y Antolo 
gía del Pensamiento Filosófico . 
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guiar. Las mismas ideas pueden encontrarse en otros filósofos del pasado 
o del presente, pero asociadas en cada uno de ellos de distinto modo y 
asumiendo, en su expresión, matices especiales. Este carácter general de 
la filosofía, de expresar siempre una personalidad, se cumple plenamente 
en la doctrina de Antonio Caso. Ahora bien, la personalidad de éste pre¬ 
senta todos los rasgos* del temperamento romántico. Caso solía repetir 
en sus lecciones estos versos de Darío; “Románticos somos ¿quién que 
es no es romántico ?” y luego agregaba esta definición que él mismo había 
formulado: “recordar, sin poder olvidar, eso es ser romántico”. En esta 
frase podía traslucirse un sentimiento platónico, la nostalgia de algo per¬ 
fecto que no encontraba en la realidad de su vida. En efecto, su sentido 
romántico consistía en una especie de idealismo platónico. que le hacía 
despreciar el mundo de la realidad, al que exigía mucho, valorándolo con 
referencia a las ideas más elevada s y más estrictas de perfección. Su ac¬ 
titud de distanciamiento daba la impresión de un aristocratismo intelectual. 
Nunca pudo Caso aceptar ni acomodarse a las imperfecciones e impurezas 
del mundo en que vivía. Se apartó de él poco a poco para refugiarse en 
su mundo intelectual, cuya elevación y pureza le compensaban de la in¬ 
satisfacción del mundo de la realidad. El espíritu romántico se ha singula¬ 
rizado siempre por esta actitud insatisfecha que se manifiesta por una 
fuga de la realidad, para encerrarse el individuo en el recinto de su alma 
donde encuentra la perfección que le construyen su fantasía o su pensa¬ 
miento. La grandeza y la debilidad del espiritu romántico consistirá siem¬ 
pre en separar con un abismo el mundo ideal del mundo de la realidad. 
Deriva esta separación o de un cierto pesimismo, el de sentir que la rea¬ 
lidad no es perfectible por el ideal, o de cierta incapacidad práctica para 
saber dónde y cómo las aspiraciones ideales deben aplicarse para que im¬ 
pulsen y muevan las realidades existentes. Pero el romanticismo de Caso 
se corrobora, sobre todo, por su afinidad y adhesión a todo el orderf de 
ideas que forman el repertorio del pensamiento que históricamente se ha 
denominado romanticismo filosófico. 

El anti-intelectualismo y más particularmente la filosofía de Bergson 
provienen en línea recta de Schelling, uno de los más conspicuos repre¬ 
sentantes del romanticismo alemán. La filosofía de la intuición, el vitalis¬ 
mo, el pragmatismo son ideas que se encuentran en el espíritu romántico. 
La preferencia de la intuición y el sentimiento sobre la razón, de los ins¬ 
tintos vitales sobre las normas de la inteligencia son valoraciones que están 
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condicionadas por un espíritu romántico. Claro que la filosofía romántica 
de nuestra época, que se opone al positivismo y al materialismo, no es una 
vuelta a la época romántica contra la cual estos últimos se levantaron. El 
contenido del romanticismo filosófico contemporáneo se ha enriquecido 
con las aportaciones de las doctrinas contrarias, pero tal vez el espíritu 
que se encuentra tras de ellas tiene mucho de semejante con el que se de¬ 
finió y afirmó en el primer tercio del siglo pasado. 

Caso no se limitó a pensar dentro de estas ideas, haciéndolas suyas 
como punto de referencia de su posición filosófica. Las vivió íntegramen¬ 
te prestándoles el aliento de todo su ser, y comunicando a su desarrollo y 
formulación los rasgos acusados de su personalidad. Sólo encarnando en 
él mismo la filosofía pudo transmitirla y propagarla entre sus discípulos, 
así como, también, lograr el resultado de que se arraigara firmemente en 
el espíritu de las nuevas generaciones mexicanas. Nuestra cultura actual 
debe a Caso el haberse elevado a un nivel de pensamiento al que, sin duda, 
no hubiera llegado de seguir unilateralmente reducida al estudio de las 
ciencias positivas. Caso fué un filósofo porque el rasgo dominante de su 
persona era una inteligencia profunda y disciplinada, que se movía ante 
todo por la inquietud de la verdad. Fue gran maestro porque poseía la 
virtud latina de la claridad en la exposición del pensamiento, y porque 
no filosofaba ante sus oyentes con la frialdad de una inteligencia abstracta, 
sino exaltado por la vida y la pasión. Puesto que era un anti-intelectualista, 
cultivaba el arte, la poesía, la música, la mística, aceptando que a través 
de estas actividades espirituales podían lograrse intuiciones filosóficas del 
mundo y de la vida. 

Sus tesis tuvieron en México un gran valor para destruir prejuicios 
de pensamiento que estrechaban el horizonte de la cultura nacional y que 
impedían su progreso. Después de Caso estos prejuicios no volverán a 
imperar en las conciencias ni a estorbar el libre desenvolvimiento de nues¬ 
tro espíritu. Como maestro, Caso no se proponía hacer de sus discípulos 
otros tantos filósofos, sino hombres de acción y buenos ciudadanos, median¬ 
te una filosofía proyectada hacia la moralización de un ambiente en el 
que los valores fundamentales de la vida habían padecido una degradación. 
Su espiritualismo tendió a inculcar una concepción de la vida que hiciera 
la conducta humana más noble y más digna. Desaparecida la persona del 
maestro, su acción espiritual no se interrumpe. Supo formar un grupo de 
discípulos, en quienes encendió la pasión por la filosofía y creó además un 
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ambiente propicio a la seria meditación, que hoy permite continuar su obra 
sin los obstáculos que Caso mismo se encargó de allanar. Así, gracias a él 
es posible mantener siempre encendida, en la vida mexicana, esa llama 
luminosa del pensamiento que ya no lograrán apagar ni las preocupacio¬ 
nes ni las angustias de los calamitosos tiempos que nos ha tocado vivir. 

Samuel Ramos 
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EL MAESTRO FRANCISCO DE VITORIA 
COMO FORJADOR DE CULTURA * 

Ninguno de los muchos y muy subidos elogios que se han tributado 
al maestro Francisco de Vitoria, sobre todo en estos últimos tiempos, su¬ 
pera en concisión, profundidad y exactitud a éste que le rindió don Mar- 

celino Menéndez Pelayo ya a fines del siglo pasado, exactamente el año 

* 

1889: “De Vitoria data la verdadera restauración de los estudios teoló¬ 
gicos en España y la importancia soberana que la teología, convertida 
por él en ciencia universal, que abarcaba desde los atributos divinos hasta 
las últimas ramificaciones del derecho público y privado, llegó a ejercer 
en nuestra vida nacional.., Todo el asombroso florecimiento de nuestro 
siglo xvi, todo ese interminable catálogo de doctores egregios, estaba con¬ 
tenido en germen en la doctrina del Sócrates alavés; su influencia está en 
todas partes.” Ahí quedan consignados con sobria precisión los tres rasgos 
más característicos y fundamentales de la egregia personalidad de Vitoria: 
haber restaurado los estudios teológicos en España, haber convertido la 
teología en ciencia universal y haber sido el Sócrates de los siglos de oro 
de España. 

No intento ocuparme ahora ni de la participación que tuvo Vitoria 
en la restauración de la teología, ni de su nobilísima función socrática, ex¬ 
tremos ambos ya debidamente ponderados. De la magnitud de la empresa 

que llevó a cabo Vitoria restaurando la teología, dan clara idea estas pala- 

6 

bras de don Marcelino, a pesar de que no comprenden todos los puntos 
de la reforma: “Era preciso, como escribió fray Luis de Carvajal, ‘purgar 
la Teología de la barbarie\ Era preciso reducir a sus justos términos el 
valor ilimitado y absurdo que se concedía al testimonio de la autoridad... 

* Publicamos el presente trabajo en ocasión del cuarto centenario de la muerte 
del maestro Francisco de Vitoria, acaecida el 12 de agosto de 1546. 
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Era íorzoso poner al servicio de la Teología, con la prudente cautela que 
entonces aconsejaban las condiciones de la lucha que destrozaba el mundo 
cristiano, los evidentes progresos de las ciencias experimentales, los nuevos 
desarrollos de la psicología, las conquistas de la erudición filológica en el 
campo de las tres antigüedades: hebrea, griega y latina, y especialmente 
los trabajos de los hebraizantes sobre la Biblia y los trabajos de los hele¬ 
nistas sobre el texto de Aristóteles. Era preciso finalmente aligerar, sim¬ 
plificar, podar de ramas inútiles el árbol, y mejorar las formas de exposi¬ 
ción, que debían aparecer hoscas e intolerables a oídos educados con la 
armonía de Platón o con el número y la rotundidad de Marco Tulio." 
Con esa serena confianza que tienen los predestinados en el desempeño 
de la providencial misión que les ha sido asignada, Vitoria lleva a cabe 
esta formidable tarea y en sus clases revive la Teología, viva, fecunda, 
llena de fe en sí misma, vigorizada por su verdadero espíritu, capacitada 
para dar razón de la fe y luchar ventajosamente con la herejía, dispuesta 
a construir todo un mundo a su imagen y semejanza. 

En sus clases también se acreditó Vitoria como el Sócrates español, 
en el doble sentido de haber iniciado una era tan gloriosa y fecunda como 

la griega y de haber promovido un movimiento en todos cuyos brotes y 

% 

direcciones queda claramente marcada la filiación espiritual que a él lo 
une. En aquellos años luminosos, que tan merecidamente se llaman de oro , 
Vitoria se hace eco e intérprete de la conciencia española, siembra inquie¬ 
tudes, abre caminos, despierta vocaciones, arma a sus alumnos con toda 
clase de armas y los lanza a la lucha, su propia lucha que es la conquista 
de la inteligencia para Dios y su Cristo, con un ardor y una preparación de 
Ja que hay gloriosas huellas en todo el saber de los tiempos modernos. 
Ningún maestro tuvo en España tantos y tan valiosos discípulos y pocos 
supieron granjearse la admiración, la lealtad y el cariño que los suyos 
manifestaron siempre a Vitoria. Entre los muchos aciertos del bello libro 
que le consagró Gómez Robledo, no es el menor el de haber subrayado, 
como lo merece, el altísimo concepto que Vitoria tenía de su función do¬ 
cente y la noble dignidad con que ejercitó durante toda su vida su función 
de intelectual. Se hermanaba en él tan estrechamente con su fe de creyente 
y su profesión de religioso, que toda ella se nos aparece como un majestuo¬ 
so apostolado por los fueros de la razón y la divina fecundidad de la gracia, 
en el que Vitoria no atiende más que a las exigencias de la verdad sin 
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que le arredren ni le detengan los poderes más fuertes de aquella época y 
de ésta: el Papa, el César, la nación, la amistad, el interés ... 

Pero lo único que ahora nos interesa explicar y comentar es aquella 
otra faceta de su personalidad a que aludía Menéndez Pelayo, cuando nos 
decía que Vitoria había convertido la teología "en ciencia universal, que 
abarcaba desde los atributos divinos hasta las últimas ramificaciones del 
derecho público y privado”. Lo poco que nos queda de los veinte años 
que duró el magisterio de Vitoria en la Universidad de Salamanca basta 
y sobra para dejar probada la veracidad de estas palabras. Precisamente 
lo que más y mejor se conoce de su pensamiento no es el propio y estricta¬ 
mente teológico, sino sus irradiaciones en el campo del derecho. No por 
acaso entró en él; las primeras palabras de su relección De protéstate civili 
son éstas, en las que aparece bien diáfano el propósito que le guiaba: "El 
oficio de teólogo es tan vasto que ningún argumento, ninguna disputa, 
ninguna materia, parecen ajenas a su profesión", lo que es tanto como 
decir que efectivamente concebía a la teología como ciencia universal, de 
la que en cierto modo el derecho era una parte. Se da, pues, el hecho ver¬ 
daderamente paradójico de que una disciplina como la teología, que siem¬ 
pre tuvo que justificar su calidad de ciencia, pues no lo es como las demás, 
y que en tiempos de Vitoria era rotundamente negada por toda una parte 
de la cristiandad, la que detrás de Lutero había de apartarse de Roma, se 
siente tan consciente de su propia fuerza y de su extraordinaria misión, 
que aspira a convertirse en ciencia universal, no porque ella misma se 
ocupe de todo, sino porque quiere inspirar y guiar a las otras ciencias, 
tal vez más merecedoras que ella misma de este nombre. 

Las palabras de Vitoria no son la expresión del arrebatado entusiasmo 
de un momento. Nacen de una convicción profunda, en la que ha reflexio¬ 
nado con largueza. Seguramente las repitió más de una vez en su cátedra 
de Salamanca, como más de una vez las repite en sus Relecciones. Por lo 
pronto, uno de sus más geniales discípulos, el ponderado Domingo de Soto, 
en el proemio de su tratado De justitia et jure, se hace fidelísimo eco de 
esta enseñanza cuando escribe, aplicando expresamente la doctrina de su 
maestro al derecho, que "no ha de imputarse a viciosa pretensión de los 
teólogos que se ocupen de esta materia, que parece más propia de los juris¬ 
peritos". Años más tarde, el eximio Francisco Suárez, que no es dominico 
como Vitoria y Soto, sino jesuíta, de la Compañía que levantó y armó 
San Ignacio de Loyola, vuelve a repetirnos casi a la letra las palabras de 
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Vitoria en el prólogo de su Defensio fidei , donde afirma que si entabla 
dialéctico combate con Jacobo I de Inglaterra y elabora toda una teoría 
del Estado, lo hace porque lo cree “propio de su cargo y profesión”. 

¿Pues cómo entendían su función de teólogos? ¿De dónde les venía 
esta ambición, que en ninguno de ellos fue jactancia impertinente, sino 
clarísima conciencia de una tremenda responsabilidad? Este cuarto cente¬ 
nario de la muerte de Vitoria nos encuentra mucho mejor preparados que 
los anteriores para comprender el alcance y la motivación de tan significa¬ 
tivas frases de Vitoria y sus discípulos. Porque en estos últimos tiempos 
la reflexión filosófica ha venido, por fin, a fijarse en una región, precisa¬ 
mente ésa en que se mueve Vitoria, que por tan cercana y familiar al hom¬ 
bre, nunca había retenido su atención. Desde siempre se había preocupa¬ 
do de conocer y dominar a la naturaleza, pero hasta nuestros días no se 
ha percatado de que además del mundo físico, cuyas características y leyes 
fueron sus primeras conquistas intelectuales, existía todo otro mundo, el 
de la cultura, que a diferencia de aquél no le había sido dado, sino que 
él mismo se había tenido que crear por su propio esfuerzo. Vemos hoy al 
hombre como en realidad está: con un pie en el mundo de la naturaleza 
y otro en el de la cultura, sirviéndose de ésta para dominar a aquélla, vi¬ 
viendo de aquélla para crear ésta. Nos preocupan ahora y nos atraen mucho 
más que esos objetos físicos, cuyas estructuras y propiedades estudiaron 
desde siempre las ciencias naturales, esos otros, como el arte, la religión, 
el derecho, la moral, el lenguaje... creados por el hombre e impregnados 
por él de un espíritu, que en tanto se conocen en cuanto se capta el senti¬ 
do que los anima. 

Sería una evidente exageración afirmar que Vitoria tenía de ellos 
un conocimiento más exacto y profundo que el que la filosofía' moderna 
está a punto de adquirir. Pero sus geniales atisbos, visibles todavía más 
que en sus palabras, en la dirección y sentido de su obra, adquieren un 
relieve extraordinario cuando se los ve a la luz —poca o mucha, que ahora 
no se trata de discutirlo— de los trabajos que por comprender el mundo 
de la cultura han venido haciéndose desde Hegel a Weber y Hans Freyer 
y desde los románticos y positivistas hasta la Escuela de Badén, Dilthey y 
Scheler. Es bien claro, por ejemplo, que Vitoria viene a dar como a tien¬ 
tas y por intuición en el hecho, aún insuficientemente esclarecido, de que 
cualquier cultura está determinada no tan sólo por las circunstancias den¬ 
tro de las cuales se desarrolla, sino también y principalmente por algo in- 
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comparablemente más sutil y más íntimo, que por llamarle de algún modo 
se viene designando con el nombre de concepción del mando . Asi como 
el individuo antes de que pueda elaborar conscientemente la serie de ideas 
que necesita para vivir, parte de unas convicciones y creencias, recogidas 
de la sociedad, que de una manera espontánea y natural le sirven como de 
tierra firme en la que se sostiene y de la que arranca para empezar su 
vida, así la cultura se produce no porque unos determinados valores se ha¬ 
gan presentes a ciertas personas especialmente dotadas para captarlos y 
encarnarlos, sino porque la concepción del mundo dentro de la que se 
vive suscita con urgencia inaplazable unos problemas tan graves y angustio¬ 
sos que no hay más remedio que darles la apremiante solución que re¬ 
claman. Antes de que haya un derecho o una moral o un arte, ya hay una 
determinada visión del mundo y de sus cosas, del ser del hombre y de su 
destino, que mucho más inconscientemente que a sabiendas todos aceptan 
con la misma espontánea naturalidad con que respiran y andan. Porque 
viven en ella y de ella, sienten la necesidad de orientarse hacia unos va¬ 
lores que por lo mismo exaltan y tratan de realizar, mientras que otros 
no cuentan o apenas si se buscan. La raíz última de toda cultura es esa 
concepción del hombre y del mundo, completamente despersonalizada, 
fundamentada no en pruebas, sino en pura fe, que siendo de todos y por 

serlo no es de nadie, en la que se vive no por una aceptación reflexiva, 

% 

sino por herencia o por contagio, como si fuera obra de la naturaleza y no 
creación del espíritu. Por encima o por debajo de los valores que realiza 
una cultura, aparece siempre esta especie de emanación del alma colec¬ 
tiva o espíritu objetivado, que se manifiesta por igual en sus dominios 
más diversos y da a cada cultura su acento peculiar, ese matiz caracterís¬ 
tico que hace que sea lo que es y no se confunda con ninguna otra. 

Vitoria tuvo clara conciencia de cuál era la concepción del mundo 
en que vivía y cuál la misión que a él, como teólogo, dentro de ella le 
correspondía. Toda la España de su tiempo vive en una concepción del 
mundo, la que prevalece en el Concilio de Trento, que no puede llamarse 
simplemente cristiana, porque es, aún antes de la escisión protestante, ca¬ 
racterísticamente católica. Hay en ella, sin duda alguna, adherencias típica¬ 
mente españolas, pero su núcleo central es la revelación de Cristo, tal 
como la enseña y explica la Iglesia católica. También era ésa la Weltans~ 
chaiiung de la Edad Media, pero entre ella y la vigente en España en los 
tiempos de Vitoria hay toda la diferencia a que se alude cuando se la de- 

201 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1946. t. xi. núm. 22 



JOSE M. GALLEGOS ROCAFULL 

signa con el equívoco término de Contra-Re jornia. Equívoco, porque pre¬ 
tende caracterizarla por una oposición o negación, cuando es radicalmente 
afirmativa y positiva. La Reforma, como antes el Renacimiento, no hacen 

w 

más que colocarla en trance de alumbramiento; como no quiere entrar en 
ese otro mundo que está naciendo, no tiene más remedio que sacar a luz, 
ya en plena madurez, la semilla que en latente o patente germinación lle¬ 
vaba en su seno. Entre el glorioso florecimiento de los siglos de oro y 
los hechos más significativos de la Edad Media española —4a lucha con los 
moros, la fundación de la Orden de Santo Domingo, la oposición al ave- 
rroísmo, las Ordenes militares, entre los más conocidos y evidentes— hay 
parentesco tan estrecho que no es posible desconocerlo. No fue la Refor¬ 
ma la que por reacción determinó la cultura española del xvi, sino que, 
por el contrario, España se opuso a la Reforma porque su concepción 
del mundo la llevaba por un camino diametralmente opuesto al que habían 
emprendido los alemanes disidentes. Cuando el tiempo apaciguó el encono 
de la lucha religiosa, España siguió fiel a sus propios principios y como 
éstos ya no se hallaban vigentes en el resto del mundo, no tuvo otra 
alternativa que ésta: o caer en una de esas etapas de postración por las 
que periódicamente atraviesa, o simular vivir en una cultura que entra¬ 
ñablemente no es suya. 

La auténticamente suya, la que le salia de las entrañas más hondas 
de su ser, es ésa de la que Vitoria es uno de los más gloriosos creadores. 
Cuando se le ve trazar las líneas fundamentales del imperio español, o 
fundar el derecho internacional, o establecer la teoría del Estado, o en 
el plano más estrictamente teológico, dilucidar la constitución y los po¬ 
deres de la Iglesia, o las relaciones entre el Papa y el Concilio, o la natu¬ 
raleza y la función del matrimonio cristiano, se tiene la clarísima impre¬ 
sión de que detrás de él, dando vida y fuerza a su enseñanza, está toda 
una concepción del mundo, gestada durante siglos, nutrida a la vez de 
verdades divinas y esfuerzos humanos, represada como las aguas de mu¬ 
chas lluvias en un lago, que ahora, por fin, encuentra la ocasión y el 
medio de expresarse creando una cultura entera y verdadera. No puede, 
por lo tanto, comprenderse en toda su plenitud el pensamiento de Vitoria 
sin referirlo a la concepción del mundo de la que procede y a la que res¬ 
ponde, y a la cultura que crea y vive. 

Nunca se ocupó de ellas expresamente Vitoria, pero si les hubiera 
dedicado una de sus famosas relecciones, tal vez no fuera temerario pen- 
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sar que esquemáticamente la hubiera condensado en las proposiciones si¬ 
guientes : 

19 El principio y fundamento de la cultura es la fe en un Ser abso¬ 
luto e infinito, Dios uno y trino, creador y conservador del mundo, reden¬ 
tor y juez del hombre . 

29 El protagonista de la cultura es el <( Corpus mysticum Christi”, o 
sea los hombres en cuanto por la gracia participan de la vida de Dios 
y mantienen con Cristo la misma unión que hay en el cuerpo humano 
entre la cabeza y los demás miembros . 

3 9 El ideal o inspiración de la cultura es siempre Dios, de cuyo ser 
infinito participan ya graciosamente todas las criaturas, cada una en su 
medida, y de cuyos atributos y perfecciones pueden además participar los 
hombres en proporción a su propio esfuerzo y a lo que Dios gratuita¬ 
mente les conceda . 

49 El fin de la cultura es realizar un determinado tipo de hombre, 
el que designa la revelación cristiana con el título de hijo de Dios, y ace¬ 
lerar en cuanto sea posible el advenimiento del reino de Dios y de su 
justicia a este mundo . 

59 La historia de la cultura es una lucha dialéctica entre el bien y el 
mal, cuyas diversas incidencias . han de conducir necesariamente al triunfo 
definitivo del bien al final de los siglos . 

Examinemos más de cerca cada una de estas proposiciones. 

I.—Fiel al espíritu y a la tradición de la Escuela, Vitoria se hubiera 
preocupado ante todo de dar un fundamento ontológico a su teoría de la 
cultura. Lo hubiera buscado principalmente en la revelación cristiana, 
que ya en el Concilio iv de Letrán quedó definida en tal punto de esta 
manera: -“Creemos firmemente y sencillamente confesamos que... hay 
un principio de todas las cosas, creador de todas las visibles y de las in¬ 
visibles, de las espirituales y de las corporales, que por su fuerza omni¬ 
potente sacó a la vez de la nada, al principio del tiempo, a una y otra 
criatura, la espiritual y la corporal, esto es, la angélica y la mundana, y 

por último al hombre, como criatura común, constituida de espíritu y de 

/ 
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cuerpo.” Había Vitoria profundizado esta noción de criatura lo bastante 
para ver que, por serlo, el hombre y el mundo se hallan otológicamente 
religados con Dios que los creó y los conservá. La creación que es en 
Dios una acción, vista desde las criaturas es una manera especial de ser, 
la que les hace existir con la realidad propia y característica del ser crea¬ 
do. Entre el verdadero ser, que sólo es el de Dios, y la nada, hay seres 
anfibios, esos que llamamos criaturas, que no vencieron a la nada por sí 
mismas, como el ser auténtico, sino que fueron arrancados a ella por 
la acción creadora de Dios. Surgen de la nada porque el Ser así lo deter¬ 
mina, sin más razón ni otra justificación que su libérrima voluntad. En 
su mismo precario ser llevan claramente la huella de su procedencia, pues 
están traspasados íntimamente por la contradicción esencial a su condi¬ 
ción, que es la de ser y no ser al mismo tiempo. Sus mudanzas y com¬ 
posiciones dicen a gritos que no son más que a medias, que por ser su 
realidad una turbia mezcla de ser y de nada no tienen en sí y por sí 
su existencia, sino recibida y participada del Ser que es por sí y necesa¬ 
riamente. La criatura, y por ende el hombre y su mundo, se nos aparecen 
como el punto de intersección del Ser y la nada. En ella adquiere como 
una especie de existencia la nada, que está presente en sus limitaciones 
o negaciones, como el ser lo está en sus perfecciones y afirmaciones. La 
interpretación de la cultura ha de tener como supuesto forzoso la misma 
raíz ontológica de la presencia .divina. Dios no interfiere en la naturaleza 
y en la historia como un Dens ex machina , que aparezca de súbito a des¬ 
enredar los embrollos. Estaba ya, y con una necesidad tan ineludible que 
el mundo, el de la naturaleza y el de la cultura, se desharía en pura nada 
si le faltara la asistencia divina. La criatura, por serlo, exige la continua 
presencia del doble elemento, afirmativo y negativo, que la constituye, y 
si en cualquier momento faltara alguno de ellos sería más o menos que 
criatura: o el puro ser o la pura nada. 

La misión del teólogo es adquirir plena conciencia de esta presencia 
de Dios, que es orden en el mundo y designio salvador en la historia. 
La teología transforma la necesidad en responsabilidad e invita al hom¬ 
bre a que coopere gustosa y voluntariamente a realizar el plan divino, que 
de todos modos, con él o contra él, se está cumpliendo inexorablemente 
en el mundo de la naturaleza y en el mundo de la cultura. En el mundo 
de la naturaleza las criaturas que Dios creó son regidas por él con tan 
suave firmeza que, siguiendo cada una su propia inclinación, no hacen 
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todas más que acomodarse dócilmente al gobierno de Dios. Conocer la 
variedad, el orden y la unidad del universo es ver en él reflejada la bon¬ 
dad de Dios, que lo ha llenado de sentido y de armonía, le ha dado leyes 
invariables, le ha dotado de distintas formas y diversos fines y lo enca¬ 
mina hacia sí mismo como a su último fin. Las ciencias naturales pierden 
dentro de esta visión del mundo su aire profano y son también, como la 
teología hace con la revelación, un esfuerzo por dar expresión intelectual 
al mensaje que Dios nos envía a través de la naturaleza. 

No siente Vitoria inclinación alguna a aventurarse por este camino 
del conocimiento de la naturaleza, aun siendo de los que más rectamente 
llevan a Dios; como buen español se siente más atraído por lo maravi¬ 
lloso que por lo natural, según la certera expresión de Vossler, y es en 
la historia y no en la naturaleza donde encuentra la maravilla de las ma¬ 
ravillas, que es para él la encarnación del Verbo. Sus extraordinarias 
consecuencias para una teoría de la cultura, que es lo que ahora nos in¬ 
teresa, fueron recogidas por la literatura cristiana desde sus primeros 
orígenes y alcanzan ya en San Agustín una sistematización perfecta. Con 
Cristo, la historia humana se empapa de espíritu: se está en ella reve¬ 
lando un luminoso misterio divino y hay que contemplar la marcha de 
los tiempos con la misma religiosa atención con que se escucha la palabra 
de Dios. El es quien forja la historia y comprenderla es tanto como co- 

4 • 

nocer su voluntad. “Para nuestros teólogos —he escrito recientemen¬ 
te— la historia es como una prolongación de la encarnación del Verbo; 
pues los acontecimientos que la llenan, sin dejar de ser estrictamente hu¬ 
manos, están asumidos, como la naturaleza humana de Cristo, al orden 
sobrenatural y no adquieren la totalidad de su sentido sino cuando se ven 
al servicio de los planes divinos.” Sin decirlo expresamente, Vitoria basa 
toda su obra en esta idea. Supone, en efecto, que si la íntima razón de 
ser del tiempo y del mundo es la de realizar los planes, de Dios, ni hay 
azar en la historia, ni el hombre ha de intervenir en ella como a bien 
tenga, sino de conformidad con lo,que Dios quiere y le pide. Quien de 
verdad cree en la función ministerial de la historia no tiene más remedio 
que esforzarse por conocer los planes divinos que en ella se están reali¬ 
zando y ajustar a ellos su propia conducta. Así, al lado o dentro de la 
moral, nacida de la fe y basada en ella, surge un derecho y una política, 
que tienen igualmente por base y fundamento la necesidad en que está 
el hombre de contribuir consciente y voluntariamente a la realización de 
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los planes divinos. De este modo, las ciencias del espíritu, como las de la 
naturaleza, se vinculan a la teología y queda plenamente justificada la pre¬ 
tensión de Vitoria de recabar para el teólogo un campo tan amplio como 
el de todo el conocer humano. 


II.—Todavía no ha llegado la filosofía moderna a dar una explica¬ 
ción concluyente de los procesos de creación y transformación de la cul- 

% 

tura, a pesar de lo mucho que sobre ello viene trabajando. Pero sin más 
que recordar los esfuerzos de los románticos y los que ahora realiza la 
teoría de los valores, se comprende que son un fenómeno complejísimo, 
en el que los individuos aparecen, de una parte, ligados con la colectivi¬ 
dad a la que pertenecen y, de otra, en una especial disposición de espí¬ 
ritu, que les permite y hasta les obliga a captar y realizar ciertos valores. 
Como de los poetas dice Heidegger, todos los creadores de cultura ac¬ 
túan como si fueran intermediarios entre el pueblo y los valores; se con¬ 
densan y repercuten en ellos con singular fuerza las necesidades vitales 
de su pueblo y empujados por ellas se lanzan a buscar aquellos valores 
que su pueblo necesita, en la forma y medida en que los necesita. Claro 
es que sus actos son intransferiblemente personales y son personalmente 
de ellos los aciertos o los errores de su obra, pero sería ésta en su tota¬ 
lidad inexplicable si no se la relacionara, por un lado, con el pueblo en 
el que viven y, por otro, con la región ideal a la que ellos tienen un acceso 
que se niega a los demás. La más sumaria explicación de la creación cul¬ 
tural tendrá que contar de algún modo con estos elementos y ha de ver, 
por lo tanto, en ella, armoniosamente fundidos, la singular aptitud o ins¬ 
piración de un individuo determinado y las fuerzas oscuras que emanan 
de su pueblo, determinándole y sosteniéndole en su obra creadora. 

Puesto Vitoria a explicar la cultura le hubiera resultado insuficiente 
el concepto de pueblo y aun el de humanidad, aunque éste lo utiliza ex¬ 
presamente como uno de los fundamentos de su derecho. Tampoco le 
hubiera sido posible emplear el de cristiandad, porque en su tiempo había 
perdido la vigencia que tuvo en la Edad Media. Pero había otro que, 
por el contrario, se avenía perfectamente con esa tendencia que tienen los 
tiempos modernos a interiorizar hechos y relaciones que antes habían 
tenido una configuración predominantemente externa. Al concepto de cris¬ 
tiandad lo sustituye con ventaja el de corpus mysticmn Christi , que sin 
tener las resonancias políticas de aquél, recoge y depura toda su signifi¬ 
cación espiritual. Es sabido que, aunque ya aparece en la predicación de 
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Cristo, en aquella alegoría en que se llama a sí mismo vid y sarmientos, 
a sus discípulos, es San Pablo quien lo desenvuelve hasta hacerlo punto 

capital de su visión del cristianismo. Ser cristiano es para él incorpo- 

% 

rarse a Cristo, en el sentido literal de la palabra, esto es, uniéndose a él 
vitalmente, como el pie o la mano están unidos al cuerpo a que pertene¬ 
cen. No es que por esta incorporación pierdan los hombres su propia na- 
turaleza q dejen de ser personas autónomas e independientes, pues la 

unión es mística y no íísica, pero por ella adquieren una nueva vida, 

€ 

la que Cristo les hace participar de la suya propia, que de él puede pasar 
a los demás por formar con él como un solo cuerpo. En uno de los más 
densos pasajes de sus Epístolas revela San Pablo el “misterio de la vo¬ 
luntad de Dios”, que es el de “restaurar en Cristo todas las cosas”. No 
es del caso exponer todas las consecuencias teológicas de ésta afirmación, 
extraordinariamente fecunda; una de ellas, la que ahora nos importa re¬ 
cordar, es que, según la revelación cristiana, “la dispensación de los tiem¬ 
pos”, la marcha y el sentido de la historia, es realizar ese designio divino 
de que todo se restaure en Cristo, por la incorporación de los hombres 
a su cuerpo místico y por la obra de éste en la naturaleza y en la cultura. 

Para el cristiano el sujeto de la historia y el protagonista de la cul¬ 
tura es el corpus mysticum Christi, al que de derecho pertenecen todos 
los hombres. En la- base de todas las formas de solidaridad que hay y ha 
habido, está, como su raíz última, esa voluntad divina de formar con 
toda la humanidad una colectividad tan unida y viva como lo es un cuer¬ 
po. Así como en éste todos los miembros viven una misma vida, la que 
reciben del único principio vital de todo él cuerpo, así en la restauración 
de todas las cosas en Cristo, a que se ordenan los tiempos, todos los hom¬ 
bres viven o pueden vivir, además de su propia vida, otra sobrehumana 
que en ellos infunde su cabeza, en este nuevo orden sobrenatural, que es 
Cristo. Esa vida, fecunda y plena en los que realmente están incorpora¬ 
dos a Cristo, barruntada o desfigurada en los que aún no lo están o ya 
han dejado de estarlo, trasciende de los hombres a su obra y la impregna 
de su espíritu, que no es meramente humano, sino divino o, mejor, divi¬ 
nizado. Antes de la revelación cristiana y aún hoy en ciertos sectores, se 
habló y sé habla de la gracia con que algunos hombres, especialmente 
dotados, crean arte, hacen política o simplemente hablan o viven. El cris¬ 
tianismo da a esta palabra un sentido incomparablemente más hondo, pues 
entiende por ella, cuando se refiere a la gracia habitual, un don sobrena- 
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tural, inherente al alma de una manera permanente e intrínseca, en virtud 
del cual el hombre participa en cierto modo de la naturaleza de Dios y 
realiza en el tiempo y en el mundo sus designios. Como esta gracia en 
tanto la tiene el hombre en cuanto está incorporado al cuerpo místico de 
Cristo, en realidad es éste quien obra y crea a través de él. No basta, por 
lo tanto, afirmar que el hombre, así, sin más, es el protagonista de la 
cultura, porque ese hombre se halla en el especialísimo estado en que lo 
coloca su elevación al orden sobrenatural por su incorporación al cuerpo 
místico de Cristo. Antes y después de ella sigue siendo la misma su esen¬ 
cia, pero las condiciones de su existencia se modifican radicalmente, por¬ 
que por ella vive unido a todos los que tienen o están llamados a" su mis¬ 
ma fe y en comunicación constante e íntima con la divinidad, que mora 
de asiento en él y guía y sostiene todas sus obras. A todas llega el influjo 
divino, procedente de la gracia, que informa y eleva la misma sustancia 
del alma; pero se hace particularmente visible en las obras de fe, espe¬ 
ranza y caridad que, con las demás virtudes y dones del Espíritu Santo, 
se infunden con la gracia en el alma del justo. Las repercusiones de*tal 
acción divina que en el mundo está realizando de continuo al cuerpo mís¬ 
tico de Cristo las reputaría Vitoria tan decisivas para la cultura que no 
creería exagerado sostener que, en lo que tiene de valiosa, procede siem¬ 
pre de él, aunque el mundo en que se produzca no crea todavía en Cristo 
o ya haya renegado de él. Si* a cualquier cultura se le quita lo que en ella 
ha puesto el hálito divino, cristalizando en obras de fe, de esperanza y 
de caridad, ¿qué quedaría de ella sino un triste erial, lleno de espinas 
y abrojos? 

Pero hacer de todo el cuerpo místico de Cristo protagonista de la 
cultura no quiere decir que dentro de él no haya miembros especialmente 
capacitados para ciertas creaciones culturales. La teología católica admite, 
además de la gracia santificante o habitual, otra gracia, la que se llama 
actual, que procede, acompaña y sigue a aquélla. Se entiende por ella un 
especial auxilio divino para obrar en orden a la salvación, que Dios con¬ 
cede a modo de acto o moción transeúnte; unas veces recae sobre el en¬ 
tendimiento que súbitamente se encuentra iluminado para entender o creer, 
como conviene para salvarse; otras veces es la voluntad la que se siente 
inspirada para desear y obrar lo que es necesario para la salvación. Pue¬ 
de en cierto modo compararse la gracia actual a la inspiración de que 
hablan los artistas, o a la intuición de los filósofos, o a la conciencia de 
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los moralistas, o a la corazonada de los supersticiosos, con la diferencia, 
sin embargo, de que estos actos son puramente naturales y la gracia ac¬ 
tual, tal como la entienden los teólogos católicos, es siempre sobrenatural. 
El que la recibe se siente como físicamente empujado a hacer o decir 
algo para su propia salvación o en beneficio de todo el cuerpo místico de 
Cristo. Nos descubre, en efecto, San Pablo que, en la distribución de sus 
gracias, Dios atiende siempre, más que al individuo que personalmente 
las reciba, a todo el cuerpo místico de Cristo, cuyo provecho y crecimien¬ 
to inspiran y guían siempre su generosidad. “Porque a uno —escribe San 
Pablo— por el Espíritu es dada palabra de sabiduría; a otro palabra de 
ciencia según el mismo Espíritu; a otro fe por el mismo Espíritu; a otro 
gracia de sanidades en un mismo Espíritu; a otro operación de virtudes; 
a otro profecía; a otro discreción de espíritu; a otro linajes de lenguas, a 
otro interpretación de palabras. Mas todas estas cosas obra solo uno y el 
mismo Espíritu, repartiendo a cada uno como quiere. Porque así como 
el cuerpo es uno y tiene muchos miembros y todos los miembros del cuer¬ 
po, aunque sean muchos, son no obstante un solo cuerpo, así también 
Cristo. ,, Ni en el orden de la naturaleza puede ninguna criatura reflejar 
plenamente la bondad de Dios, sino que ha de haber una gran variedad 
y muchedumbre de ellas para que entre todas expresen de algún modo 
la perfección divina, como el hombre se vale de muchas palabras cuando 
con una sola no puede expresar su pensamiento, según dice gráficamente 
Santo Tomás; ni en el orden de la gracia puede nadie vivir en toda su 
plenitud la vida divina, sino que ha de manifestarse de muchos modos 
y a través de muchos hombres, dándose a cada uno como a v 'bien tenga, 
para que entre todos hagan crecer hasta que llegue a su medida perfecta 
al cuerpo místico de Cristo. En definitiva la acción es siempre de éste y 
es uno y el mismo el Espíritu que a todos inspira. En toda su compleja 
realidad no quedan estas acciones en el acervo social, pues permanecen 
vinculadas a las personas que las realizan como su corona, pero lo que de 
ellas cristaliza en instituciones, signos y creaciones sigue imbuido de la 
intención y del Espíritu que los animó y forman como la columna ver¬ 
tebral que sostiene y da fuerza a toda la cultura. De ella se aprovechan 
todos los que la viven, pero los que la crean son, según Vitoria, los hom¬ 
bres ungidos por la gracia de Dios para revelar al mundo “la caridad de 
Cristo, que sobrepuja todo entendimiento, para que seáis llenos de toda 
la plenitud de Dios”. 
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III.—Hasta que Hans Freyer publicó su compendioso libro Teoría 
del espíritu objetivo , venia sirviendo de base para la filosofía de la cul¬ 
tura la división que hizo Rickert de los valores culturales en teoréticos, 
estéticos y éticos, subdivididos estos últimos en morales y religiosos. Se 
llega así a una clasificación material de los diversos dominios de la cultu¬ 
ra, cada uno de los cuales se halla presidido por. un valor, supone una 
determinada actitud del sujeto y responde a una peculiar concepción del 
mundo. Freyer cambia el criterio material por el formal, pues si los pro¬ 
ductos culturales son cristalizaciones o materializaciones del espíritu, lo 
fundamental es ver cómo en cada uno de ellos se realiza ésta. Valores 
tan distintos como el religioso, el estético o el científico, pueden objeti¬ 
varse del mismo modo y entrar, por lo tanto, en el mismo grupo o cate¬ 
goría. Cinco propone Freyer: las formaciones, los útiles, los signos, las 
formas sociales y la educación. Piensa Francisco Romero que es Freyer 
“quien acaso ha 

teoría de la cultura que ya se va perfilando"; pero aunque sea así, siem¬ 
pre será verdad, como el mismo Romero reconoce, que “la aclaración de 
la esencia del valor es indispensable para la ajustada interpretación de la 
cultura". 

No la hace Vitoria, ni tampoco de un modo expreso y directo Santo 
Tomás. Pero hay en su doctrina principios y sugerencias que a poco que 
se repiensen con vistas a este problema dan base suficiente para conje¬ 
turar cuál hubiera sido su actitud frente a los valores. Suya y también 
de Vitoria, pues aunque Melchor Cano cuente para elogio suyo que a ve¬ 
ces discrepaba de Santo Tomás, en los puntos fundamentales es siempre 
fiel a la doctrina tomista. Grabmann recogió de ésta la que en un sentido 
amplio pudo llamarse filosofía tomista de los valores, cuya principal ca¬ 
racterística es la de hallarse “ónticamente cimentada y metafísicamente 
sostenida sobre el sólido conocimiento del ser", como con harta razón 
dice Grabmann. En una de las questiones disputatae, la que dedica a la 
verdad, afirma, en efecto, Santo Tomás que ésta no es sino la correspon¬ 
dencia del ser con el entendimiento, como la bondad es a su vez la co¬ 
rrespondencia del ser con la voluntad. La idea primera y más universal, 
la que va implícita en todas las demás y a la que todas las otras se redu¬ 
cen, es la idea de ser. A esta universalidad del ser corresponde la pecu¬ 
liar capacidad del alma, que es en cierto modo todas las cosas, como ya 
dejó dicho Aristóteles. La conjugación de estos dos principios permite a 
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Santo Tomás dar una fundamentación óntica al verum y al bonum y, por 
consiguiente, a los dominios culturales que corresponden a estos dos 
valores. 

Por lo que se refiere al verum, sostiene Santo Tomás que nuestro en¬ 
tendimiento por su misma naturaleza conoce el ser y aquello que por sí 
mismo le conviene como tal ser. Tal conocimiento incluye también el de 
los primeros principios, como por ejemplo, el principio de contradicción. 
No son, pues, estos principios meros objetos ideales, pertenecientes a una 
región distinta del ser, cuya vigencia se imponga misteriosamente a la in¬ 
teligencia; a la vez que principios del conocer son también principios del 
ser que se intuyen o abstraen al conocer a éste. Llegan a convertirse en 
ideas y a adquirir validez, porque primero son realidad y, por serlo, se 
imponen ineludiblemente. Tan sólo una tendencia de las muchas que brota¬ 
ron en el seno de la Escolástica, la nominalista, se apartó de esta firme 
orientación hacia lo real que le imprimió Santo Tomás. Para él lo real es 
verdadero, y lo verdadero, real, y entre ambos términos no hay más dife¬ 
rencia que esa relación de conformidad o conveniencia de la realidad con 
el entendimiento, que es lo que la idea de verdadero añade a la de ser. 
Pero los dos términos de tal relación, el entendimiento, de una parte, y 
la realidad, de otra, son criaturas, religadas en su mismo ser con su Crea¬ 
dor, que es Dios: nuestro entendimiento es una participación del de Dios, 
como la realidad, huella o reflejo de la del ser infinito. Resulta, pues, que 
en definitiva la armonía entre ser y pensar se funda en Dios, en quien ser 
es pensar y pensar es ser. 

w 

Lo mismo ocurre con el bonum . Como lo verdadero, también lo bueno 
se identifica con el ser, al que presenta como conveniencia u objeto de la 
apetencia de la voluntad. Es bueno lo que tiene el ser que le es debido, 
en el grado y proporción que le corresponde. La maldad es siempre una 
negación que priva a los seres de alguna perfección necesaria para que rea¬ 
licen su propio tipo de ser. Las acciones del hombre son buenas o malas 
según se acomoden o no a la jerarquía que por la realidad que cada uno 

tiene está establecida entre los seres. En su cumbre o, mejor, fuera de 

% 

ella está la realidad suprema, que es la de Dios, a la que ha de tender 
siempre la acción humana bien directamente, bien a través de fines inter¬ 
medios. No sacar a ninguno de su lugar propio, sino respetar el orden 
ontológico que $ntre ellos existe, es la función propia del bien moral o 
la virtud, así como el mal moral o el pecado consiste en transgredir ese 
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orden y conculcar, por ende, la voluntad de Dios. Al ser absoluto corres¬ 
ponde por su misma infinitud la suma bondad. Santo Tomás enseña, como 
recuerda Grabmann, que Dios es el summum bonuni “en el doble sentido 
de que El única y exclusivamente puede colmar nuestra aspiración de fe¬ 
licidad y de que El es también el más profundo fundamento de la inmutable 
ley moral con su carácter absolutamente obligatorio”. La realidad de los 
valores éticos, como la de los jurídicos y políticos, es, pues, la que les 
da su identidad con el ser y la voluntad de Dios, que no son dos cosas 
distintas, sino una y la misma divinidad. 

Vitoria acompaña fervorosamente a Santo Tomás a lo largo de todo 
este camino y, de haberse separado de él, hubiera sido tan sólo para des¬ 
tacar con mayor relieve las repercusiones de la elevación del hombre al 
orden sobrenatural en la estimación de los valores. No es, ni mucho menos, 
que Santo Tomás las olvide, pero el matiz tan marcadamente ontológico que 
da a su pensamiento le lleva como por instinto a no salirse del terreno 
puramente filosófico, recogiendo tan sólo de soslayo las luces de la teo¬ 
logía. Vitoria, por el contrario, vive en un tiempo en que el hombre y su 
mundo absorben la atención mucho más que el cosmos y su orden y hu¬ 
biera planteado el problema de los valores preferentemente a base de la 

revelación de Cristo. En otros términos, Santo Tomás se mueve de pre- 

♦ 

ferencia en el terreno de la ley eterna o de la ley natural; Vitoria hubiera 
tenido en cuenta, además, y de manera preferente la ley divina. Por ley 
eterna se entiende la suprema razón o regla de acuerdo con la cual Dios 
rige la totalidad del universo y dirige a cada criatura a su debido fin. Por¬ 
que Dios —nos dice Soto razonándola— no es tan sólo el autor de todas 
las cosas, sino también su supremo rector; pero es preciso que el artista, 
antes de que empiece su obra, se forme una idea de lo que va a hacer, que 
es su arte o ejemplar; en el gobernante tiene que haber también una razón 
de lo que ha de hacerse, que sea como la regla y norma universal; así, 
pues, Dios como creador y gobernador del mundo se ajusta a un plan, 
que aun a sabiendas de que en sustancia es el mismo Dios, nosotros inte¬ 
lectualmente lo distinguimos de él y lo llamamos ley eterna. No coacciona 
éste desde fuera, como las leyes humanas, sino que la llevan entrañadas 
todas las cosas en su mismo ser; la idea que de cada una se formó Dios 
antes de hacerla es su propia forma, aquello por lo que es lo que es y no 
puede dejar de serlo; la norma que Dios se ha propuesto para gobernar¬ 
las señala a cada una su fin, al que tiende por un impulso infrenable, que 
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proviene de lo más íntimo y profundo de su ser. Hay, pues, en todos los 
seres una inclinación, instinto o voluntad de cumplir la ley eterna, que se 
llama ley natural; es una participación de la ley eterna que Dios imprime 
o infunde a todos los seres, aunque en distinta proporción; los hombres, 
por poseer razón, pueden adquirir conciencia de sus inclinaciones natura¬ 
les y, por tener libertad, pueden contrariarlas. En ellos se hace, por lo 
tanto, más clara e imperiosa la participación de la ley eterna; en el hombre, 
la ley natural no es sólo una inclinación, sino una suma de principios que 
se conocen por sí mismos y exigen su perentorio cumplimiento. En ellos se 
apoya con frecuencia Vitoria para probar la sociabilidad del hombre, por 
ejemplo, o el origen de la autoridad o el derecho que tiene el hombre a 
dominar la tierra o a comunicarse con sus semejantes. 

Pero fue voluntad de Dios que el hombre participara de su ser no 
tan sólo en la medida que corresponde y se ajusta a su propia naturaleza, 
sino superándola abiertamente. Le asignó, en efecto, como fin la felicidad 
que habría de gozar con la visión directa, inmediata e intuitiva de la mis¬ 
ma divinidad. Al ordenarlo a este fin tenía que infundirle una nueva forma, 
la gracia santificante, y expresar la relación entre ésta y aquélla por una 
nueva ley, que se llama y es divina. Fue ésta la obra de Cristo que con 
su revelación señaló el nuevo camino del hombre y con su redención le 
mereció la gracia. Con Cristo el verum y el bonum , permaneciendo sustan¬ 
cialmente los mismos, se depuran, aclaran y elevan hasta convertirse res¬ 
pectivamente en el Verbo o Logos de Dios y en su Amor o Don, que como 

personas distintas adoran los creyentes juntamente con el Padre en la 

• « 

Trinidad divina. La nueva vida que Cristo infunde con la gracia es una 
participación de la misma vida de la Trinidad, que consiste en la eterna 
generación del Verbo por el Padre y en la eterna espiración del Amor por 
el Padre y por el Hijo. Dios es ahora como antes el fin y principio del 
hombre, pero ahora todo lo que tiene por su naturaleza no es más que la 
base en que se asienta la nueva participación de la vida divina que Dios 
generosamente le concede. A ella aludía Cristo cuando afirmaba que había 
alumbrado en el hombre un misterioso manantial de aguas que saltan a 
la vida eterna. 

Antes de llegar allá riegan y fecundan este mundo. Dice de la cultura 
Ortega y Gasset que es una tabla de salvación por la cual la inseguridad 
radical y constitutiva de la existencia encuentra, a lo menos provisional¬ 
mente, firmeza y seguridad. Vitoria hubiera suscrito plenamente estas pala- 
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bras a condición de que por esa tabla de salvación se entendiera la verdad 
que Cristo reveló con todas sus irradiaciones y consecuencias, y por sal¬ 
vación, la felicidad sobrenatural del cielo. La cultura, como la naturaleza 
y la vida, adquiere su plenitud de sentido tan sólo cuando se la ve en re¬ 
lación con el trasmundo descubierto por la revelación de Cristo, hacia el que 
sin cesar nos empuja el tiempo y más aún la gracia divina. Lo tiene bien 
presente Santo Tomás, cuando comentando los Políticos de Aristóteles 
escribe que “según la diversa estimación que tienen los hombres del fin 
de la vida humana, así piensan también del fin de la ciudad”. Lo que ex¬ 
presamente dice Santo Tomás de la ciudad o sociedad, puede decirse con 
la misma razón de la cultura, que es el primero y más fundamental de los 
resultados de la convivencia humana. El espíritu que sus creaciones en¬ 
carnan fue el de unos hombres determinados que buscaron a todo lo largo 
de su vida su propio fin. Trataron de organizaría con arreglo a la idea 
que, en vital coincidencia con la comunidad, ellos tenían de su valor y de 
su destino, y ese espíritu que los animaba a ellos y a toda la sociedad que¬ 
dó cristalizado en su obra, que intencionalmente tiende al mismo fin 
que se propusieron los hombres que la hicieron. Vitoria piensa, como 
Santo Tomás, que el valor de esa cultura ha de determinarse en función 

del verdadero fin del hombre: vale tanto más o menos cuanto más o menos 

6 

facilidades brinde al hombre para conseguir su propio fin. 

9 

Pero si el f \n del hombre es la contemplación y fruición de Dios uno 
y trino, ése ha de ser también el que informe y determine toda la cultura, 
que ha de encaminarse a dar medios a los hombres para “llegar por la vida 
virtuosa a la fruición de Dios”, como del fin último de la sociedad dejó 
dicho Santo Tomás. Sus distintos dominios, el arte, la ciencia, la técnica, 
como el derecho, como la paz y seguridad que éste impone entre los hom¬ 
bres, se hallan esencialmente ordenados a que éstos, practicando en esta 
vida la virtud, gocen en la otra de Dios. No es que los objetos de la cultu¬ 
ra pierdan sus características propias y se conviertan en meros instrumen¬ 
tos de la religión, sino que en sí mismos, por ser lo que son y tanto más 
cuanto mejor lo sean, se ordenan a facilitar al hombre medios para que 
consiga su propio fin. Sin salir de su propia órbita y sin consentir en ella 
ingerencias extrañas, simplemente por realizar su propia misión especí¬ 
fica, cada región de la cultura asegura al hombre un desarrollo de su ser 
y un desenvolvimiento de sus facultades que le permiten encaminarse con 
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paso más firme y rápido a su fin, que no es su desaparición, sino su total 
realización. 

Decía Santo Tomás de la prudencia que “no tiene que entrometerse 
en las cosas altísimas que considera la sabiduría, sino que se ocupa de 
aquellas que se ordenan a ésta, a saber: de qué modo los hombres han 
de alcanzarla, de donde se sigue que la prudencia o la política es servido¬ 
ra de la sabiduría, puesto que introduce a ella, preparándole el camino, 
como el portero al rey”. Lo que Santo Tomás dice de la prudencia o 
política, Vitoria lo aplica expresamente al derecho, sobre el que pone 
la moral, a la que a su vez somete a la religión de Cristo. El jurista que 
hace la ley, como el ciudadano que la cumple, tiene en su mente una je¬ 
rarquía de valores, que le lleva a justificar el derecho por su ideal de justi¬ 
cia y éste por su idea de Dios, tal como la ha revelado Cristo. A tal escala 
de valores alude Santo Tomás cuando enseña que “hay dos bienes: uno 
espiritual, a saber: la salvación del alma... ; y otro, el bien temporal... 
y éste no estamos obligados a quererlo para los demás, sino en orden a 
la salvación eterna”. Toda la cultura es, pues, medio de salvación eterna; 
cada uno de sus bienes abre un camino, que en definitiva conduce al cielo. 
Ninguno de ellos, con la única excepción de la religión, busca de un 
modo directo llevarnos a él, pero todos, como de la prudencia decía Santo 
Tomás, nos van empujando por su propio peso hacia él y son, por lo mismo, 
caminos de salvación. 

IV.—-El repertorio de soluciones vitales que constituye una cultura 
procede y a su vez mantiene un determinado tipo de hombre dentro de las 
indefinidas maneras que de serlo tiene la especie humana. Hace tiempo 
que la antropología superó ese concepto del hombre, de perfiles rígidos 
e inmutables, como si no fuera más que una cosa, en que se pretendía en¬ 
cerrarlo, y hoy se le ve tal como en realidad es, lleno de perspectivas y 
dotado de una fuerza creadora, que le permite hacerse a sí mismo. Toda 
vida humana, por pobre que se la suponga, es siempre una encrucijada de 
caminos, que impone la necesidad de una elección. Sea cualquiera la direc¬ 
ción que se tóme, lo que en realidad se elige es una determinada manera 
de ser hombre. Las que caben dentro de una misma cultura tienen entre 
sí un estrecho parentesco, pues no son más que las variaciones posibles 
dentro del marco, más o menos amplio, de un mismo género de vida es¬ 
piritual. Comparando las distintas culturas y la diversidad de formas de 
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vida que en ellas se dan, es cuando aparece en toda su amplitud la enorme 
elasticidad de la naturaleza humana. 

Vitoria vivió un hecho tan trascendental como el descubrimiento de 
América, que le metió por los ojos las profundas diferencias que hay entre 
las distintas maneras de ser hombres. Es gloria suya haber visto por en¬ 
cima o por debajo de ellas la unidad del género humano y haber reconocido 
que los indios también tenían una cultura, aunque mucho menos desarrolla¬ 
da que la de los españoles. Los indios eran hombres y, por lo tanto, tam¬ 
bién su vida tenía una dimensión trascendente, la de su pensamiento o 
su emoción religiosa o su sensibilidad estética. La cultura o vida espiritual, 
nos recuerda Ortega comentando a Simmel, no es otra cosa que ese re¬ 
pertorio de funciones vitales, cuyos productos o resultados tienen una con¬ 
sistencia transvital y pueden, por lo tanto, objetivarse fuera de los indivi¬ 
duos que las vivieron. A ellas se refiere Vitoria cuando reconoce y admite 
que tienen los indios cierto orden en sus cosas; “existen ciudades debida¬ 
mente regidas, matrimonios bien definidos, magistrados, señores, leyes, 
empleos y profesiones e industrias, sistemas y modos de permutas y tráficos 
y todo ello supone y requiere un uso de la razón. Poseen una religión a 
su manera y no yerran en las cosas evidentes.” Dondequiera que hay hom¬ 
bres hay, pues, una cultura y viceversa, el hecho de que exista una cultura 
prueba que son hombres los que la crean y viven. 

Pero siendo todos hombres, hay entre ellos diferencias tan grandes 

como las que entonces mediaban entre los españoles y los indios. Vitoria 

* 

podía acudir para explicarlas a aquella profunda sentencia de Aristóteles, 
que ya antes cité, pues si el alma es, como decía el filósofo, en cierto modo 
todas las cosas, eso quiere decir que por naturaleza no es ninguna determi¬ 
nada. Se refería Aristóteles a la capacidad que tiene de ser informada por 

* 

las formas o especies, que le vienen de las cosas, en las cuales y por las 
cuales las conoce; su inmaterialidad le permite recibir, además de su forma 
propia, otras intencionales que son no tan sólo el origen y medio de su co- 

te 

nocimiento, sino como una ampliación de su propio ser, que se diversifica 
y pluraliza al dar existencia intelectual a todo cuanto conoce. Lo mismo 
püede decirse de la voluntad, que por el amor se transfiere y une a los ob¬ 
jetos que ama adquiriendo en ellos una existencia, cuya calidad o consis¬ 
tencia se mide o aprecia no tanto por lo que ella es, sino por lo que son y 
valen los objetos o personas que ama. Vivir es, pues, en una de sus dimen¬ 
siones, superponer a la propia existencia esa otra que se alcanza trascen- 
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diéndose a sí mismo en lo que se conoce y se ama. El hombre tiene, por 

consiguiente, una existencia tan sutil y peculiar que lejos de limitarse a 

■ • • 

lo que físicamente circunscribe su piel, se extiende fuera de él por lo que 
ama, conoce, desea, teme, venera... y hay que recoger todos esos frag¬ 
mentos de su existencia, desparramados por las regiones más diversas, 
para tener una idea de lo que es su vida en toda su plenitud e intensidad. 

Esa perspectiva de la vida humana, tan rica y amplia ya en la filosofía 
aristotélica, se dilata aún más en la visión que el cristianismo da del hom- 
bre, a la que Vitoria se atiene como a una luz que luce entre tinieblas. San 
Juan, en la primera de sus cartas, la condensa de este modo: “Ahora somos 
hijos de Dios y no apareció aún lo que habremos de ser. Sabemos que cuan- 
do El apareciere, seremos semejantes a El.” Las posibilidades de la vida 
humana se alargan y amplían hasta llegar a alcanzar la semejanza de Dios. 
Ya el hombre, por ser lo que naturalmente es, lleva en su naturaleza como 
la imagen de Dios. Cara de Dios llama Domingo de Soto al hombre, 
con frase tan expresiva como exacta. Pero todo el parecido que naturalmen¬ 
te tiene el hombre con Dios se desvanece al compararlo con el que puede al¬ 
canzar incorporándose espiritualmente al cuerpo místico de Cristo. Una de 
sus principales consecuencias es, en efecto, hacer a los hombres hijos 
de Dios, no porque físicamente los engendre, sino porque al unirse a Cristo 
participan de su filiación divina. Por Cristo se hacen los hombres hijos adop¬ 
tivos de Dios y herederos de su gloria; su adopción no es como la que exis¬ 
te entre los hombres, exclusivamente jurídica, como limitada a una mera 
transmisión de derechos, que no causa modificación alguna en la natura¬ 
leza; al incorporarse los hombres a Cristo, que es el hijo natural de Dios 
vivo, se hacen realmente como él hijos de Dios, aunque en ellos esta filia¬ 
ción sea participada y efecto de la gracia, y no la comunicación íntegra y 
perfecta de toda la divinidad, como en Cristo. 

Adviene así con el cristianismo un nuevo tipo de hombre, el hijo de 
Dios, caracterizado por llevar en él con la gracia una participación real 
de la divinidad y por estar destinado a ver a Dios tal como El es, según 
dice San Juan. Todo cuanto hace es, en cuanto informado por la gracia, de 
un orden superior a lo que compete a su mera naturaleza humana, y cuan¬ 
to haga, por noble y elevado que se le suponga, queda infinitamente por 
debajo del fin a que tiende, que es la visión intuitiva y directa del mismo 
Dios. Hasta que no la tenga, será siempre esbozo de lo que llegará a ser 

s * 

entre su existencia actual y la que espera hay tanta diferencia como la que 
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media entre la semilla y el árbol que de ella sale. Por eso su ser será tanto 
más completo cuanto más se desarrolle en él la gracia y su cortejo inse¬ 
parable de dones y virtudes, que de por sí ya son radicalmente dinámicas. 

Nótese, en efecto, que la participación que la gracia confiere no es 
de la esencia de Dios, sino de su naturaleza. No son equivalentes estos 
dos conceptos, pues en la terminología escolástica el de naturaleza añade 
al de esencia una referencia a la operación, que es también característica 
de la gracia. Para Vitoria, como para todos los escolásticos, la operación 
natural es la manera auténtica que tiene cada ser de actuar y realizarse. 
Es el estilo, fijo, inmutable, con que opera, revelando su íntima composi¬ 
ción. Y esa operación en que va expandiendo sú ser, es lo que inmediata¬ 
mente se recoge de la realidad y sirve de punto de partida para elaborar 
el concepto que define sus características esenciales. Puedo verlo como 
meramente estático, pero también puedo concebirlo vivo y fecundo como 
principio de una serie de actos que a través de su aparente diversidad, 
permanecen siempre fieles a un mismo tipo. Ese principio interno de ac¬ 
tividad, que sigue a todo ser y determina su tipo peculiar de actuar, es lo 
que se entiende por naturaleza y por analogía con él ha de entenderse 
la gracia. 

El hombre que la posee —y a todos la brinda Cristo— tiene ya otro 
tono y estilo de vida, el propio de los hijos de Dios. Para ellos lo natural 
es lo sobrenatural, esto es, engendrar obras que no nacen “ni de la sangre, 
ni de la voluntad de la sangre, ni de la voluntad de varón, sino de Dios”, 
como dice San Juan en el principio de su Evangelio. No es que estas 
obras por su sustancia física constituyan un mundo aparte como una rea¬ 
lidad distinta a la de la naturaleza, como tampoco el mármol de la cantera 
es distinto al de una estatua; pero asi como no acertaría a comprender 
ésta quien se empeñara en no ver en ella más que el mármol y permanecie¬ 
se ajeno y ciego a la creación artística que la penetra e impregna dándole 
un nuevo ser, así también las obras de la gracia tienen una modalidad 
especial, la que les da el principio de que proceden y el fin a que tien¬ 
den, que hace de ellas una categoría especial, distinta y superior a la 
que tienen por su pura sustancia. Detrás de los hijos de Dios, como en 
el fondo de todas sus obras, está el Padre celestial de esa especialísima 
forma en que lo presenta Cristo ; haciéndolos vivir de su propia vida, que 
es vida de inteligencia, de la que el hombre participa por la fé, y vida de 
amor, en la que el hombre entra por la caridad. Hasta que no se descubra 
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la activísima presencia de estas virtudes, que transforman y elevan todas las 
operaciones del hombre, no se puede comprender esa manera especial de 
ser hombres que realizan los hijos de Dios. 

La cultura que ellos crean y de la que viven, tiene un matiz especia- 
lísimo, perceptible mucho más que en la materialidad de sus instituciones 
y creaciones, en el espíritu que las impregna y en la intención que crista¬ 
lizan. Mi recordado amigo Pablo L. Landsberg fijó el de la cultura de la 
Edad Media en su obra La Edad Media y nosotros, de modo difícilmente 
superable, aunque no todas sus afirmaciones sean admisibles para los ca¬ 
tólicos. Prolongación de ella en su espíritu, aunque muy distinta en sus 
formas y objetivaciones, es la de la España de los siglos de oro, que Vitoria 
vivió y en gran parte forjó. La que en el porvenir se fragüe, también dife¬ 
rirá de ellas, pues con razón advierte Maritain que no puede hablarse de 
culturas cristianas en un sentido unívoco, sino análogo. Y subsistirá la 
analogía, pese a la diversidad de las formas, si radicalmente tiende a ace¬ 
lerar el advenimiento del reino de Dios y su justicia a este mundo, pues 
ésta es la necesaria repercusión social de la germinación de la gracia en 
el interior de los hijos de Dios. 

Ninguna de las tres acepciones que en los Evangelios se da al reino 
de Dios conviene plenamente a la obra de los hijos de Dios en la tierra, 
aunque las tres ayuden a precisar su sentido exacto. Porque la primera 
de ellas, la que tiene en todas, aquellas frases en las que se dice que el 
reino de Dios es su visión y goce en el otro mundo, indica claramente 
el fin y a la vez la inspiración de todos los trabajos que los hijos de Dios 
realizan en la tierra. Pasan por ella con el corazón y la esperanza puestos 
en un más allá, y en función de la vida que en él han de tener valoran y 
ordenan esta otra precaria que aquí tienen, a la que moldean y desarrollan 
de manera que merezca florecer después de la muerte en felicidad eterna. 
Creen y esperan un reino de paz, de justicia y de amor, que ha de durar 
eternamente, sin que nada ni nadie pueda alterarlo. De camino hacia él 
van dejando una huella en este mundo, por la que puede rastrearse cuál 
era la fe que los guiaba y la esperanza que los sostenía. Muchos de los 
que así viven están dentro del cuerpo y todos dentro del alma de la Iglesia 
de Cristo, que es la segunda acepción que el reino de Dios tiene en los 
Evangelios. El elemento divino que hay en ella —al que ha de servir mi¬ 
nisterialmente el humano, que también la integra—, esto es, su fe, su doc¬ 
trina, sus sacramentos, es, según Cristo, luz del mundo y sal de la tierra. 
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Por toda ella, preservándola de la muerte y dando sabor a la vida, la llevan 
los hijos de Dios, unidos por los lazos de la caridad en la divina familia, 
una, santa y católica, que es la Iglesia. Pero no espera entrar en el reino 
de Dios en el otro mundo, ni está de verdad dentro de su Iglesia en éste, 
quien no lo siente bullir dentro de sí mismo. En la tercera de sus acepcio¬ 
nes, el reino de Dios lo presentan los Evangelios como la iniciación de toda 
esa vida espiritual que se desarrolla en la Iglesia y se consuma en los cie¬ 
los. La viven los que tienen hambre y sed de justicia, los dulces y mise¬ 
ricordiosos, los que sufren y padecen persecución por la justicia, a los que 
Cristo llamó bienaventurados. Viven sin conocerse, en tiempos y pueblos 
muy distintos, pero todos se encuentran en la cruz y llevan en su frente 
la señal de los ungidos por Dios. Ellos, los hijos del espíritu o de Dios, 
son los que hacen posible la convivencia humana; en comunicación cons¬ 
tante con el ideal van acercándonos el reino de Dios y su justicia, que es 
en puridad lo único que a ellos interesa. Lo que a ellos se da de añadidura, 
es el haber más. sustancioso y válido de la cultura. 


V.—Los hijos de Dios no son los únicos hombres que viven la cultu¬ 
ra. Conviven con ellos a lo largo de la historia los hijos de los hombres. 
La oposición entre éstos y aquéllos en sus criterios y en sus hechos sirvió 
a San Agustín para elaborar su filosofía de la historia, a la que forzosamen¬ 
te tiene que recurrir todo el que quiera darle una interpretación cristiana, 
que es también, como quería Hegel, eminentemente dialéctica. Porque para 
el cristiano la lucha entre los hombres es tan sólo un episodio de la gigan¬ 
tesca batalla que tienen entablada en este mundo y fuera de él las fuerzas 
del bien y del mal. Comenzó la lucha, según la fe cristiana, antes de que 
fuera creado el hombre, pero se vio envuelta en ella desde los primeros 
días de su existencia. Esquemáticamente puede cifrarse toda ella en la 
caída de Adán, y en la redención de Cristo. En Adán triunfa el mal es¬ 
píritu, que le mueve a buscar la divinización, prometida por Dios al hom¬ 
bre, por la rebelión y el pecado. Ya los primeros padres de la Iglesia ob¬ 
servaron la simiesca imitación que hizo el demonio de los planes divinos 
en la tentación y caída del primer hombre. Porque no negó que el hombre 
pudiera superarse y llegara a ser como Dios, que era la idea divina que 


había presidido la creación del hombre y su elevación al orden sobrenatu¬ 
ral ; esa es también la promesa que él le hace literalmente, pero concretán¬ 
dola de manera diametralmente opuesta; el hombre sería como Dios, no 
por el amor y la unión con él, sino por el odio y la separación de Dios. 
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La interferencia del espíritu malo en los planes divinos provoca una 
manifestación más clara y elevada de la generosa bondad de Dios. Después 
de la caída del hombre, como antes de ella, Dios sigue proponiéndose di¬ 
vinizar al hombre, pero ahora emplea para conseguirla todas las nuevas 
fuerzas que la intervención diabólica había introducido en el mundo. El 
pecado, el dolor y la muerte, que entraron en el mundo con la caída de 
Adán, son efectivamente los medios de que Cristo se vale para elevarlo 
con su redención a un estado de divinización muy superior al que tuvo 
Adán. Cuando San Agustín, enajenado de admiración, llama feliz a la 
culpa de Adán, que mereció tanta y tal redención, tiene en cuenta no tan 
sólo el valor extraordinario que le da la persona del Logos que la realiza, 
sino esa suprema sabiduría con que Dios utiliza para el bien las mismas 
fuerzas que habían nacido del mal y estaban a su servicio. Así como sin 
el primitivo plan divino de elevar al hombre a una comunicación amorosa 
y filial con la divinidad, no hubiera sido posible la tentación y caída de 
Adán, del mismo modo sin el pecado y sus consecuencias no hubiera sido 
posible la redención de Cristo. Si no resultara insuficiente y equívoco, 
pudiera decirse que la creación del hombre y su elevación al orden sobre¬ 
natural fué la tesis, el pecado de Adán, la antítesis, y la redención de Cristo, 
la síntesis. Y siendo cada una de estas tres posiciones hechos históricos, 
que tuvieron lugar en un momento determinado, son también estados uni¬ 
versales que afectan a todo hombre. 

Aunque ahora no pueda comentarlo, debo transcribir este texto de 
San Pablo, que es la más autorizada exposición de la dialéctica cristiana: 
“Así como por un hombre entró el pecado en este mundo y por el pecado 
la muerte; así también pasó la muerte a todos los hombres por aquél en 
quien todos pecaron. Porque hasta la ley el pecado estaba en el mundo, 
mas no era imputado el pecado cuando no había ley. Esto no obstante 
reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aun en aquellos que no habían 
pecado con una transgresión semejante a la de Adán, el que es figura de 
aquél que había de venir. Mas no es el don como el pecado, porque si por 
el pecado de uno solo cayeron todos los hombres en condenación, así tam¬ 
bién por la justicia de uno solo irán todos los hombres en justificación de 
vida. Porque como por la desobediencia de un solo hombre muchos fue¬ 
ron hechos pecadores, así también serán muchos hechos justos por la obe¬ 
diencia de uno solo. Y sobrevino la ley para que abundase el pecado, mas 
cuando creció el pecado, sobrepujó la gracia. Para que, como reinó el pe- 
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cado para muerte, asi también reine la gracia por justicia para vida eterna 
por Jesucristo nuestro Señor.” 

En la historia y en la cultura están, pues, presentes tanto las fuerzas 
redentoras como las fuerzas del pecado. Se está desenvolviendo en ella un 
plan redentor, pero siempre con la contradicción de las fuerzas del mal 
que tratan de obstaculizarlo o desviarlo, aunque en definitiva contribuyan 
dócilmente a su realización más completa y gloriosa. No se puede, por lo 
tanto, ni desconocer la presencia del mal, ni menospreciar su aportación 
que, aun siendo mal intencionada y negativa, es un factor imprescindible 
para que se cumplan en el tiempo los designios divinos. “Si el mal fuese 
apartado de las distintas partes del mundo —escribe Santo Tomás— se 
perdería mucho de la perfección del universo, la cual surge de la ordenada 
unidad del bien y del mal. Mediante la conducción y ordenación de la Di¬ 
vina Providencia, del mal nuevamente se sigue el bien, no de otra suerte 
que la interposición de las pausas hace agradable el canto.” Pero el mal 
físico proviene del mal moral: está por consiguiente en la voluntad y en 
la intención el origen de todo mal, el propiamente humano y el que del 
hombre pasa a la naturaleza y a la cultura, a las que, por ende, tiene tam¬ 
bién que pasar la redención de Cristo. 

La Filosofía de los valores supone al hombre en constante comunica¬ 
ción con éstos, sintiendo su validez y encarnando unas veces los positivos 
y, otras, los negativos. Vitoria, como toda la teología católica, ve al hom¬ 
bre debatiéndose de continuo entre el bien y el mal, que son en sí mismos 
realidades personales y a la vez se hallan realmente presentes en el interior 
del hombre. Porque también la vida espiritual del hombre se desenvuelve 
dialécticamente en medio de una incesante lucha entre el pecado y la gracia. 
Alude a ella San Pablo en este pasaje, que es también clásico: “Lo que 
hago no lo entiendo, porque no hago lo bueno que quiero, mas lo malo 
que aborrezco, aquello hago. Y si lo que yo no quiero, aquello hago, aprue¬ 
bo la ley como buena, de manera que yo ya no obro aquello, sino el pecado 
que mora en mí. Porque sé que no mora en mí, esto es, en mi carne, lo 
bueno, porque el querer lo bueno está en mí, mas no alcanzo cómo cum¬ 
plirlo. Porque lo bueno que quiero, esto no lo hago, mas lo malo que no 
quiero, esto hago. Y si hago lo que no quiero, ya no lo obro yo, sino el 
pecado que mora en mí. Así queriendo yo hacer el bien, hallo la ley de 
que el mal reside en mí, porque yo me deleito en la ley de Dios, según el 
hombre interior, mas veo otra ley en mis miembros, que contradice a 
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la ley de mí voluntad y me lleva esclavo a la ley del pecado que está en 
mis miembros. \Miserable hombre de mí! ¿Quién me librará del cuerpo 
de esta muerte? La gracia de Dios por Jesucristo nuestro Señor.” 

No se puede, por lo tanto, dividir a los hombres en dos porciones al 
servicio incondicional de las fuerzas del pecado y de la gracia respectiva¬ 
mente. La división es mucho más honda y mucho más confusa, porque 
todo hombre es a la vez carnal y espiritual. Lucha en él no tan sólo la carne 
contra el espíritu, sino también la naturaleza contra la gracia y ésta, ade¬ 
más, contra “los rectores de estas tinieblas”. Nunca la imposición del orden 
sobrenatural en el interior del hombre es tan definitiva que anule no ya 
su propia naturaleza, que ésa la refuerza y perfecciona, sino sus des¬ 
viaciones y flaquezas, presentes siempre en su obra. Junto a la gracia o 
sobrenaturaleza subsiste siempre la naturaleza, que aun en los casos en 
que se somete dócilmente a aquélla, traba y empequeñece su obra. Tuvie¬ 
ron los estoicos una conciencia tan aguda de esta limitación inherente al 
hombre que llegaron a suponer que la materia, que era a juicio de ellos 
su fuente, tenía el poder de obstaculizar hasta la misma acción de Dios. 
Para los cristianos, por el contrario, parte de la materia, la naturaleza hu¬ 
mana, es asumida por la divinidad, a la que presta su capacidad de sufrir 
y morir, haciéndose de este modo instrumento de redención. Pero si en 
Cristo su presencia, pese a las apariencias, es totalmente positiva, en los 
cristianos es fuente de pecado, que jamás se limpia por completo. El rastro 
que dejan tras sí en este mundo, la cultura que crean y viven, se halla 
siempre afectada por esa inclinación al mal que, aunque no siempre triunfe, 
es siempre activa. La lucha que en el interior del hombre mantienen el pe¬ 
cado y la gracia se refleja en sus creaciones, y tan parcial e incompleta 
sería una explicación de ellas que no contara con la divina fecundidad de 
la gracia, como la que prescindiera de la fuerza diabólica del pecado. 

Pero si es fácil comprender que la historia y la cultura se desenvuel¬ 
ven dialécticamente y hasta fijar las líneas generales de su desarrollo, ya 
no lo es determinar con exactitud los distintos momentos de la contradic¬ 
ción y las diversas incidencias de la lucha, que no parecen desenvolverse 
con rigor lógico, como las colisiones de la fuerza de la naturaleza, sino de 
manera incomparablemente más sutil y espiritual, porque las fuerzas que 
se oponen están colaborando unas con otras íntimamente y no se llega al 
resultado final sin la intervención de todas. San Pablo decía que se jactaba 

de sus flaquezas porque hacían más pátente el triunfo de la gracia de Cris- 

. * 
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to. Otras veces es, por el contrario, el pecado quien destruye o mixtifica 
la obra de la gracia. Pero tanto en un caso como en el otro, ni la gracia 
despliega toda su virtualidad sino cuando el pecado la acosa, ni el pecado 
se manifiesta tan vigoroso y fuerte como cuando devasta como mala cizaña 
el campo de buen trigo que había hecho crecer la gracia. En cualquiera 
de las instituciones que en el mundo existen, desde la familia al Estado, 

9 

es bien fácil seguir las dramáticas peripecias de esta lucha que empezó 
con el pecado del hombre, en los orígenes mismos de la humanidad, y ha 
de continuar mientras perdure el hombre. 

Mientras corra el tiempo, en efecto, no ha de haber jamás un triunfo 
definitivo ni del pecado, ni de la gracia, sino esa contradicción constante 
en que uno y otra echan mano de todos sus recursos y despliegan toda su 
fuerza, la que en sí mismos tienen y la que sin cesar reciben de sus fuentes 
respectivas, para ir realizando una obra cuyo profundo sentido no ha de 
aparecer hasta la consumación de los siglos, cuando se revelen claramente 
los designios de Dios que han estado ejecutándose en el tiempo. Hasta 
entonces hemos de debatirnos en el misterio y aun los más atentos a des¬ 
cubrir la mano oculta de Dios a través de la maraña de hechos que cons¬ 
tituyen la historia, rara vez llegan a encontrar un hilo conductor que les 
impida perderse en el caótico acaecer humano. Sabemos que el sentido 
intimo y profundo del tiempo y de la historia es contribuir al aumento de 
Dios por la caridad, desenvolviendo y aplicando a los hombres todas las 
virtualidades latentes en el sacrificio redentor de Cristo. Pero la encarna¬ 
ción del Verbo implica no tan sólo una vida temporal y humana de la di¬ 
vinidad en la tierra, sino también una vida gloriosa y divina de la huma¬ 
nidad en el cielo. Aquélla fué un hecho visible, históricamente comprobado, 
que tuvo lugar en una época y un lugar determinados. La hacen los creyen¬ 
tes objeto de su fe, de su esperanza y de su amor, y la reputan como nece¬ 
dad y escándalo los no creyentes. Se les oculta lo que, siendo también 
misterio para los cristianos, esperan vivamente: el apoteósico triunfo de la 
humanidad de Cristo en los cielos, consumado ya en sus elementos esencia¬ 
les, pero susceptible todavía de la coronación última que tendrá lugar cuan¬ 
do al fin de los siglos el Hijo rinda al Padre cuenta de su obra y reciba de 
él solemne y eterna demostración de su beneplácito. 

José M. Gallegos Rocafull 
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(Continuación y fin) 
i x 

AMOR Y FATUM 

En íntima relación con las lágrimas románticas está otro elemento —y 
de los principales— del virgilianismo, el amor que todo lo vence : “omnia 
uincit amor” ( Ciris , 437; Bucólica X , 69). Domina al por igual a los 

hombres y a las fieras, a los peces y a los pájaros: 

* 

Omne adeo genus in tenis hominumque ferarumque, 

Et genus aequoreum, pecudes pictaeque uolucres, 

In furias ignemque cuunt: Amor ómnibus Ídem. 

( Geórgicas , III, 242-244.) 

Es el tema de casi todas las Bucólicas ; las Geórgicas lo cantan como 
fuente de vida y de fecundidad en la “iustissima tellus”, nuestra justísima 
madre tierra. En la Eneida se transforma en un elemento trágico. por su 
conflicto con el deber, como en Le Cid de Corneille. Eneas, a petición de 
Dido, cuenta después de la cena sus aventuras y la reina, pendiente de sus 
palabras, bebe a grandes sorbos el amor: “Infelix Dido longumque bibebat 
amorem” ( Eneida , i, 749). Como quería el Cantar de los Cantares , Dido 
bebe un amor “fuerte como la muerte”, pues “a los que consumió en vida 
el cruel amor, ni aun en la muerte olvidan sus penas”: 

. . . quos ducus amor ccudeli tabe peredit 


. . . curae non ipsa in mor te relinqaunt. 

( Eneida, VI. 442-444.) 
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Descubre Damón lo que es el amor; “nunc scio quid sit Amor”; “ha 
nacido en las más duras rocas del Tmaros y no es ni de nuestra especie, 
ni de nuestra sangre”. ( Bucólica VIII, 43-45.) Virgilio dice que es cruel: 
“durus” ( Eneida, vi, 442), “improbe” (Ibid., iv, 412), “saeuus” (Bucó¬ 
lica VIII, 47) y, sobre todo —ya se vió— “vencedor”. 

Para Garcilaso no sólo es vencedor, sino padre de todo cuanto existe: 

. .. amor de donde por ventura 
nacen todas las cosas. 

{Epístola, 57-58.) 

Y si en el Cantar el amor es fuerte como la’muerte, “fortis est ut 

9 

mors dilectio” (viii, 6), en Garcilaso es más duro que ella: 

que otra cosa más dura que la muerte 
me halla y ha hallado; 
y esto sabe muy bien quien lo ha probado. 

(Canción IIL 37-39.) 

Esos versos de la Canción III , la más perfecta en cuanto al estilo 
petrarquista anota Keniston, ponen a su autor en un virgilianismo abso¬ 
luto. Ama no a una abstracción, no a la idea de una mujer, sino a tina 
mujer de carne y hueso, de “cabellos de oro” (Canción IV, 101), “claros 
ojos” (Egloga /, 267), “blanca mano delicada” (Egloga I, 270), “cuello 
de marfil” (Egloga II, 21), “mejillas de rosa” (Egloga II, 202). 16 Y la 
ama hasta el fondo de su ser, hasta el fondo de sus huesos, pues hasta 

16 Es cierto que tal es el tipo de belleza femenina para el Renacimiento. 
Podría pensarse que Garcilaso obedeciese tan sólo a un convencionalismo que iría 
desde Beatrice que tenía un “colore pallido quasi come d'amore" (Vira mtova, 
XXXVI» 1) y verdes ojos; 

posto t’avem dinanzi a li smeraldi 
ond* Amor giá ti trasse le sue armi; 

(Purgatorio , XXXI, 116-117) 

o desde el Petrarca que se complace en las "chiome d’oro" (Soneto CVIII) hasta las 
mujeres de Botticelli, pasando por Melibea. Los cabellos de la amante de Calisto con 
“oro delgado"» sus "ojos verdes, rasgados", la "tez lisa, lustrosa; el cuero suyo escu- 
rece la nieve", "las manos pequeñas". (La Celestina , Acto I.) Los ojos mismos de 
Dulcinea "deben ser de verdes esmeraldas, rasgados, con dos celestiales arcos que les 
sirven de cejas". (Don Quijote, II, xi .) Pero no creo que Garcilaso haya podido 
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ellos ha sido herido por el dios: “éste ha penetrado hasta el hueso” ( Eglo¬ 
ga II 9 145) ; “quem tetigit iactu certus ad ossa deus”. 17 

Hay por eso vida en su obra, pues no copia el amor al Petrarca o a 
Virgilio — como éste tampoco lo toma de Homero o Teócrito. Dije al 
principio de este ensayo (en la pág. 60 del número anterior de la Revista) 
que lo más personal es el sentimiento. Ya San Juan decía que “el que no 
ama permanece en la muerte”. 18 Ama intensamente el amigo de Boscán 
y por lo mismo vive. Ama, además, con amor trágico. 


Ah, pac quel soin cruel le ciel avait-il joint 

•• ' • 

Deux coeucs, que Van pour Vantee il ne destinait point, 


escribe Hacine, el trágico por excelencia del amor. 

• # • * . *. 

Tronchada la vida mortal de Doña Isabel, Nemoroso llora triste y 
vividamente su muerte. 19 Mas, muerto el objeto de* su amor, no suspira 
por él como Dante por una Beatriz angélica o como Petrarca por una 

Laura idea tan sólo. No. Tiende hacia él como hacia el eterno deseo de 

• * 

su corazón: 

* 


decir lo mismo que Don Quijote de su dama: “Dios sabe si hay Dulcinea o no, en 
el mundo, o si es fantástica, o no es fantástica; y éstas no son de las cosas cuya ave- 

- • * . * í : . /=••? . *• •• V ¿ * ' " • . * r 

ríguación se ha de llevar hasta el cabo” (II, xxxii), ya que para el Caballero de la 
Triste Figura bastaba imaginársela como quería; “y pintóla en mi imaginación como 

.: ** **_ • ’ , . * • v* 

deseo" (1, xxv). Pienso que Doña Isabel era tal como la describe, pues tal tipo de 

belleza —natural o artificial— parece haber abundado en el Renacimiento, como lo 

• • . * . . * . • • ' • • 

deja sospechar la reacción en favor de las morenas esbozada en Shakespeare en los co- 

^ • » *• * 

netos 127 y 130: “In the oíd age black was not counted fair.“ “My mistress* eyes 
are nothing like the sun.“ Tirso la continua y dice que 


Celebraban los amantes 
los verdes y azules antes; 
ya solamente se aprueba 

el ojo negro rasgado. 

% 

(Antona García, Acto III.) 


Por su parte, el licenciado Vidriera crítica que las damas de los poetas tienen “los 
cabellos de oro, la frente de plata bruñida, los ojos de verdes esmeraldas, los dientes 
de marfil, los labios de coral y la garganta de cristal transparente". 

17 Propercio, II, xiv, 60. 

18 Epístola /, iii, 14. 

19 Egloga /, 239 y s$.; Egloga ¡II, 252 y ss. 
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Divina Elisa, pues agora el cielo 
con inmortales pies pisas y mides, 
y su mudanza ves, estando queda, 

¿por qué de mí te olvidas y no pides 
que se apresure el tiempo en que este velo 
rompa del cuerpo y verme libre pueda? 

Y en la tercera rueda 

contigo mano a mano 

busquemos otro llano, 

busquemos otros montes y otros ríos, 

otros valles floridos y sombríos, 

donde descansar y siempre pueda verte 

ante los ojos míos, 

sin miedo y sobresalto de perderte? 

(.Egloga /, 394-407.) 

En los dos poetas el amor es más duro que la muerte: "curae non 
ípsa in morte relinquunt.” Se esboza, además, en ambos, el suicidio román¬ 
tico por amor. El más trágico, sin duda, el de Dido, del que Miss Hamilton 
pone de manifiesto el aspecto romántico al decir que "desde entonces y en 
el transcurso de todos los siglos, es el único refugio en tales trances para la 
heroína romántica". 20 Pero ya en las Bucólicas aparecía una anticipación 
cuando la pastora herida de amor decide precipitarse de lo alto de un 
monte en las aguas, después de haberse despedido del paisaje: 

. . .Viuíte, siluae: 

Pcaeceps aerii specula de montis in undas 

Defecar . , . 

(Bucólica VIII , 58-60.) 

También en Garcilaso, Albanio busca la muerte en "un barranco de 
muy gran altura... que pende sobre el agua" y, con palabras virgilíanas, 
se despide de la naturaleza: 

adiós, montañas; adiós, verdes piados; 
adiós, corrientes ríos espumosos: 
vivid sin mí con siglos prolongados. 

(Egloga II, 638-640.) 

* * * 

Lágrimas y amor pertenecen a una trilogía virgiliana que completa 
el fatum. Esta es la palabra religiosa por excelencia en la obra virgiliana. 

20 The Román Way, p. 224. 
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Desde las primeras líneas de la Eneida aparece. Por decreto suyo vaga 

* • 

Eneas, “fato profugus” (i, 2); para complacer a Dido cuenta sus aven¬ 
turas y recuerda los hados que le depararan los dioses: “Fata renarrabat 
diuum” (iii, 717). A pesar de la fuerza de su amor, Dido tiene que so¬ 
meterse a los hados, y eso constituye la tragedia de los seis primeros libros 
de la Eneida. Aterrada Dido por la vista de sus crueles hados, implora 
la muerte: 


Turo uero infelix fath exterrtta Dido 
Mortero ócat ... 

(Eneida, IV, 450-451.) 

Cuando recibe Eneas, de boca de Mercurio, la orden de abandonar a 
Dido enmudece, se turba y sus cabellos se erizan de horror, mientras la 
voz muere en su garganta: 

At uero Aeneas aspecto, obmutuit amens> 

Arrectaeque horróte comae et oux faucibas haestt. 

(Eneida . IV, 279-280.) 

Confiesa en los campos llorosos su gran amor a la sombra de Dido, pero 
reconoce que los hados pueden más: “íussa deum.” Y si ha bajado a ha- 

j 

blarle, es todavía por cumplir la última' voluntad del Fatum ; “extremum 
fato” ( Eneida , vi, 460-466). 

La tragedia de los seis últimos libros la constituyen también los ha¬ 
dos que vencen a Turno, Muerto éste, desciende su alma a las sombras 
con un gemido, “cum gemitu”, que es una última protesta por ese poder 
aplastante del hado. El eterno disgregarse de las cosas bajo la mano de 
éste hace pasar un soplo de melancolía por las Geórgicas: “Sic omnia fa- 
tís/In peius ruere, ac retro sublapsa referri” (i, 199-200). Esa melan¬ 
colía parece transformarse en pesimismo inexorable cuando aparece el ad¬ 
jetivo “fatifer”, portador del fatum , pero, según el contexto, mortal: “fa- 

* 

tííerumque ensem” ( Eneida , vin, 621), "fati'fer arcus” ( Eneida , ix, 
631). 

Esa espada y ese arco “fatiferi” traducen el mismo estado de ánimo 
que el Soneto XXV de Garcilaso: 

i Oh hado esecutivo en mis dolores, 
cómo sentí tus leyes rigurosas! 
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Es que, con Virgilio y oponiéndose a Calderón, 21 reconoce la fuerza del 
hado “acerbo, triste, airado” (Egloga II, 1249). A él se siente estar so¬ 
metido : 

En este amor no entré por desvarío, 
ni lo traté, como otros, con engaños, 
ni fue por elección de mi albedrío. 

Desde mis tiernos y primeros años 
a aquella parte me indinó mi estrella, 
y a aquel fiero destino de mis daños. 

(,Egloga II, 164-169.) 

No vine por mis pies a tantos daños; 
fuerzas de mi destino me trajeron, 
y a la que me atormenta me entregaron. 

(Canción IV, 21-23.) 

porque, como del cielo yo sujeto 
estaba eternamente y deputado 
al amoroso fuego en que me meto. 

(Elegía II, 76-78.) 

v 

El hado lo tiene sujeto a consumirse de amor, y confiesa en el Soneto VII 
no poder defenderse de él. Es tal la fuerza que dice Garcilaso tener el 
hado sobre él, que Herrera, a propósito de los versos de la Egloga II ci¬ 
tados arriba, cree deber explicar y defender la ortodoxia de su comentado: 

porque el hado más esquivo, 
la inclinación más violenta, 
el planeta más impío, 
sólo el albedrío inclinan, 
no fuerzan el albedrío. 

(La vida es sueño , I, vi, 688-692.) 

. . . vencerás las estrellas, 
porque es posible vencellas 
un magnánimo varón 

(Ibid., II, iii, 300-302.) 

... el prudente varón 
victoria del hado alcanza; 

(Ibid., III, xiii, 927-928.) 
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Dize que el destino le obligó a servir a Camila. También el 
Petrarca escrivió muchas veces que su amor no fue por elección sino 
por Destino. Sanazaro, en la égloga 9. 

quella, che mi die in sorte il mió pianeta; 

pero esta opinión, que sigue G. L. se a de considerar piadosamente i 
con atención que la trata como poeta i que es inclinación i no fuerga de 
Destino, porque como dize S. T. en la primera parte, estas inclinacio¬ 
nes están sugetas al juizio i los cuerpos celestes (como el mesmo es 
autor contra los gentiles) no son causa de nuestras voluntades ni de 
nuestras elecciones. 22 


No creo necesaria la explicación del Sevillano, si se averigua lo que 
es el fatum. Es, gramaticalmente, un participio pasado neutro (de for, 
faris, fari, fatus sum), lo dicho. Lo dicho tiene una íntima relación con 
la persona que lo ha dicho. Para el dogma católico, lo dicho por Dios tie¬ 
ne la misma substancia que El y se llama Verbo. De ahí su irrevocabili- 
dad. Ya Isaías decía que lo dicho por el Señor dura eternamente: “Verbum 
autem Domini nostri manet in aeternum” (xl v 8). En la mente de Vir¬ 
gilio, Júpiter no puede cambiar el fatum porque es su Fatum , su dicho, 
“et sic fata Iouis poscunt” ( Eneida , iv, 614). Y en la oración por exce¬ 
lencia, al pedirse el “hágase tu voluntad” no se pide otra cosa más que 
nuestro fatum , nuestro dicho, nuestra voluntad, libremente se someta a la 
Voluntad, al Fatum supremo. Podemos no someternos, pero entonces viene 
la tragedia: “Fata obstant” ( Eneida , iv, 440). 

Tal es la tragedia de Dido, la grandiosa del Satán de Milton, la tra¬ 
gedia más íntima de Garcilaso mismo. El “Et sic fata Iouis poscunt” no 
desentona con los acordes de la Sinfonía en do menor de Beethoven. 

Mientras haya hombres que piensen, escrutarán con ansiedad el al¬ 
cance de ese Fatum. Virgilio y Garcilaso sienten su peso sobre la vida 
del hombre, y creo que en su fuero interno subscribirían las palabras de 
Hamlet: “There’s a divinity that shapes our ends, / Rough-hew them 
how he will.” 23 Pienso además que no sin tristeza ven lo deleznable de 
nuestro fatum , de nuestra voluntad, y que, llegado el- caso de afirmarse 
ante un Fatum inexorable, lucharían hasta el fin como Macbeth que, vien- 


22 Obras de Garci Lasso déla Vega con anotaciones de Fernando de Herrera. 

Al Uustrissimo i ecelentissimo Señor Don Antonio de Guzmán, Marqués de Ayamonte, 

6 

Governador del Estado de Milán, i Capitán General de Italia. En Sevilla por Alonso 
de la Barrera, Año de 1580, p. 551. 

23 Hamlet, Acto V, esc. ii, 10-11. 
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do las profecías adversas cumplidas, decide, con todo, oponer su fatum 
propio al fatum terrible que lo aniquila. 24 

El Turno del libro xi resiste el parangón con el asesino de Duncan. 
Les convendría, finalmente, aunque en grados diversos, la grandeza pas- 
caliana del “roseau pensant” que conoce su fragilidad y la debilidad de su 
propio fatum ante el destino inexorable. 


m 

RELIGIOSIDAD Y PATRIOTISMO 

Difiere bastante el fatum virgiliano del clásico hado de los griegos, 
como ha demostrado el profesor Rand. 25 Propiamente no es más que otro 
aspecto de su religiosidad, y ésta es sin duda el rasgo más conspicuo del 
virgilianismo al cual todos los otros se subordinan. “In primis uenerare 
déos!” es el consejo dominante en las Geórgicas (i, 238). 

Esos “dei” no son en realidad más que una deidad suprema y espiri¬ 
tual cuyos decretos son “fata”. Virgilio la intuye y la nombra de varias 
maneras. Ya es deus (Geórgicas , iv, 221; Eneida, i, 199; Eneida , iv, 440), 
sanctus deorum (Eneida , iv, 574), pater ( Geórgicas , i, 121), mens ( Geór¬ 
gicas , iv, 220; Eneida , iv, 727),' spiritas (Eneida, vi, 726), numen (Enei¬ 
da, u, 141; x, 31; xi, 232) o bien fatum . 

Eneas tiene una misión religiosa de doble aspecto, fundar Roma y 
llevar los dioses al Lacio: “dum conderet urbem / Inferretque déos Latió” 
(Eneida, i, 5-6). 

Sus Bucólicas carecen, con todo, de ese espíritu religioso, si se ex¬ 
ceptúa la pretendida mesiánica por el Emperador Constantino. Bien es 

24 l will not yeeld 

To kisse the ground befóte young Malcolmes feet. 

And to be baited with the Rabbtes curse . 

Though Byrnane wood be come to Dunsinane, 

And thou oppos’d, being of no woman borne , 

Yet I will try the last. Before my body, 

1 throw my warlike Shield: Lay on Macduffe, 

And damn’d be him, that first cries hold, enough. 

(The Tragedie of Macbeth, Acto V, esc. viii. 34-41.) 

25 The Magical Art of Virgil, pp. 363-381. 
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cierto que aún se discute si tan sólo canta el advenimiento de Apolo o, 
por lo menos, refleja una vaga inquietud por esa “expectatio gentium” 
de que habla el Génesis (xlix, 10). Pero, aun poniéndola aparte, quedan 
las otras nueve por las cuales no pasa el más leve soplo religioso. Abundan, 
al contrario, en ideas platónicas —en el verdadero sentido— sobre el amor. 
Díganlo si no esos Coridón, Alexis, Menalcas, Lícidas y Tirsis que enca¬ 
jarían a las mil maravillas para ilustrar los discursos del Sympositim. 
(Recuérdese en especial esa Bucólica segunda.) Claro está que se discute 
todavía mucho sobre si la línea de Marcial puede o no aplicarse a Virgilio: 

Lasciva est nobis pagina, vita pcoba est. 

(Ep. I, v, 8.) 

El espíritu de Garcilaso, a este respecto, está más cerca del de las Bucó¬ 
licas , aunque no precisamente por su platonismo. Azorín ha señalado ya 
su laicismo, y la religiosidad es el primer rasgo del virgilianismo que no 
le toca. Keniston indica el verso 6 de la Canción IV como la única alusión 
a algo del dogma católico, a la confesión. No hay tal, pues Herrera entien¬ 
de el “moriré a lo menos confesado” como “moriré habiendo publicado 
mi mal”. Joseph S. Pons ve además en ello una reminiscencia de un confés 
que hay en dos de los poemas de Auzías March. 20 Quedan, es cierto, 
algunas alusiones a lá inmortalidad, que aun está muy cerca de fray 
Luis de León: 

Puesta la vista en aquel gran trasunto 
y espejo, do se muestra lo pasado 
con lo futuro y lo presente junto . . . 

(Elegía, /, 283-285) 

pues el poeta del legendario “dícebamus hesterna die” dirá: 

Veré distinto y junto 
lo que es y lo que ha sido .. . 

(¿Cuándo será que pueda ?, 8-9.) 

... ese gran trasunto, 
do vive mejorado 

lo que es, lo que será, lo que ha pasado. 

(Noche serena, 38-40.) 

26 Note sur la Canción IV de Garcilaso de la Vega. “Bulletin Hispanique", 
XXXV, 1933, núm. 2. pp. 168-171. 
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Pero más que espíritu religioso hay en esa aspiración la esperanza 
de volver a reunirse algún día con Doña Isabel, el eterno deseo del cora¬ 
zón del poeta, dejé dicho páginas anteriores. Por eso llora 

hasta que aquella eterna noche escura 
me cierre aquestos ojos que te vieron, 
dejándome con otros que te vean. 

(Soneto XXV, 12-14.) 

Y la descripción que en la Egloga 77, vv. 1480-1490, hace del martirio 

* 

de Santa Ursula no tiene valor religioso alguno. Es tan sólo, piensa 
Keniston, un recuerdo de las pinturas que vería en Colonia. Aun poemas 
que como la Elegía I prestarían por su índole fundamento a la ex- 
teriorización de un sentimiento religioso, sólo ofrecen las líneas arriba 
citadas y el incoloro “divino amor” del verso 294. De pasada diré que 
el espíritu de dichas líneas cae de lleno dentro del platonismo del prime¬ 
ro de los diálogos de León Hebreo, donde se, asienta que “la felicidad... 
solamente consiste en el acto copulativo del íntimo y unido conocimiento 
divino, que es la suma perfección del entendimiento creado”. 27 



Subordinada a la religiosidad hay otra nota del virgilianismo que Gar- 
cilaso casi no tiene. El piadoso Eneas no se entrega a la vida para gozar 
sus dulzuras: tiene una misión que cumplir y a ella sacrifica el amor de 
Dido y la tranquilidad que respiraba en Cartago. Garcilaso tiene, a este 
respecto, más de Horacio que de Virgilio. Aquél, su gran amigo, “animae 
dimidium meae”, 28 es presentado por éste y Vario Rufo a Mecenas por 
el año 38. Tal presentación le valdría cinco años más tarde la Villa Sabina, 
cerca de Tíbur, la moderna Tívoli, en la cual piensa pasar su vejez. 29 
Además de la quinta logra una tranquila situación “burguesa” en lá cual 
se complace: “Auream quisquis mediocritatem / Diligit.” 30 Pero un buen 


27 Marcelino Menéndez Pelayo, Historia de las ideas estéticas en España. Edi¬ 
ción nacional de las obras completas de Menéndez Pelayo dirigida por don Miguel 
Artigas. Santander, Aldus, S. A, de Artes Gráficas, 1940, t. II, p. 17. 

28 Carminum Líber , I, c. III, 8. 

29 Tibur Argeo positum colono 
Sit meae sedes utinam senectae. 

30 Carminum Líber , II, c. X, Ad Licíníum Murenam, 5-6. 
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U 


día cae en la cuenta de que la vida es breve y de que sus goces se nos van, 
como arena en mano de niño. Escribe entonces a Leucón el “Carpe diem, 
quam mínimum crédula-póstero”. 81 

El bórdeles Ausonio en el siglo iv continúa el mismo tema en su fa¬ 
moso epigrama De rosis nascentibus , que termina con los conocidos versos 
collige, uirgo, rosas, dum flos nouus et noua pubes, / Et memor esto aeuum 
sic properare tuum”, De él nacen mil repeticiones y paráfrasis en el Re¬ 
nacimiento: Poliziano, Ronsard, Jean-Antoine de Baif, Bernardo Tasso. 
De este último, pero con el espíritu horaciano, toma Garcilaso él motivo del 
Soneto XX1I1, “En tanto que de rosa y azucena”. Por él, renacentista¬ 
mente, se coloca frente a la vida en una postura que dista bastante del vir- 
gílianismo. 

No desconoce el hijo de Magia Pollia la alegría de vivir; él mismo 
ha dicho la descansada vida que llevaba en la “dulce Parténope” ( Geórgi¬ 
cas, iv, 563-564), pero sabe que los mortales son míseros, padecen y que 
por esos padecimientos y en medio de ellos han sido los constructores de 
la “Romana potentia” ( Eneida , vm, 99). Por eso la palabra “dies” no es 
en Virgilio, como lo es en Horado, una cosa que deba ser cortada para 
nuestro placer. Cuando habla de “dies” piensa en el trabajo: 


Ipsa dies atios alio dedit ordine Luna 
Felices operum .. , 

(Geórgicas, I, 277-278.) 


(La luna misma fijó los días faustos para los varios trabajos del campo.) 

Los días de las Cabrillas, “Haedorumque dies” ( Geórgicas , i, 205) 
y el día de la Libra, “Libra dies” (Ibid., i, 208), hacen pensar al hombre 
que es tiempo de trabajar, de uncir los bueyes, de esparcir la cebada, de 
cubrir el lino. Si no en trabajo, piensa en días de luto, padecimiento y 
lucha. Eneas, camino de Italia, es arrojado a las costas de Sicilia en el 
aniversario del entierro de su padre Anquises y exclama :• 

Iamque dies, nisi falloc, adest, quem semper acerbum, 

Sempec honoratum (sic di uoluistis) habebo. 

(Eneida, V, 49-50.) 


(Ya ha llegado el día, si no me engaño, que será para mí siem¬ 
pre acerbo y siempre venerado — así lo quisisteis joh dioses!) 

31 Carminum Líber, I, c. XI, Ad Leuconem, 8, 
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Para Turno, que disputa con Drances, “dies” no tiene más significado 
que el del número de enemigos que en dicho lapso puede matar: 

Et quos rnille die uictoc sub Tartara misi. 

( Eneida, XI, 397.) 

(Y los mil guerreros que, vencedor, envié al Tártaro en sólo un día.) 

Tiene, finalmente, “dies” para Virgilio el mismo significado que “tem- 
pus”, el tiempo. La terrible ira de Juno no puede ser aplacada por el tiem¬ 
po: “longa dies” ( Eneida , v, 783). O bien es el día que muere, el tiempo 
que pasa: “uoluenda dies” ( Eneida , ix, 7), o bien el tiempo largo de la 
expiación. Eneas, que acaba de pasar por la terrible puerta que lleva 
al trono de Plutón, es conducido por Museo hasta donde está el alma de 
Anquises. Este explica a su hijo el nacimiento de las almas y su purifica¬ 
ción en el tiempo: 

Quisque suos patimur Manes; exinde per amplum 
Mitútnur Elysium et pauci laeta a rúa tenemus. 

Doñee longa dies, perfecto temporis orbe 
Concretan exemit labern purumque relinquit 
Aetherium semüm atque aurai simplicis ignem. 

( Eneida , VI, 743-747.) 

(Todos padecemos algún castigo en nuestros Manes, después de lo cual 
somos enviados por los espaciosos Campos Elíseos y pocos permanece¬ 
mos en la llanura feliz, a la que no se llega hasta que un larguísimo 
tiempo, cumplido el orden de los tiempos, ha borrado las manchas del 
alma y la ha dejado reducida sólo a su etérea esencia y al puro fuego 
de su primitivo origen.) 

Así pues, el “dies” és para Virgilio trabajo y padecimiento para con¬ 
quistar la grandeza de Roma, o padecimiento y purificación para conquis¬ 
tar la felicidad de los Campos Elíseos. Garcilaso, que es aquí horaciano, 
se percata, con todo, a veces de la tristeza de ese día huidizo de nuestros 
bienes: 

¡Oh cuánto bien se acaba en solo un día! 

¿Oh cuántas esperanzas lleva el viento! 

(■Soneto XXVL 2-4.) 


238 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1946. t. xi. núm. 22 



DEL VIRGILIANISMO DE GARCILASO DE LA VEGA 


* * 

Si Eneas tiene una misión religiosa, tiene también un cometido patrió¬ 
tico. Es el héroe nacional, el fundador de Roma. Es ésta el amor supremo 
de Virgilio, pero no la urbs amarrada a orillas del Tíber, sino la Roma 
que se extiende hasta los confines del Imperio. Para el griego la patria 
es tan sólo la ciudad. Para Virgilio es todo el Imperio y en especial Italia. 
Antes de que aparezca el sentimiento de la nacionalidad en la “doulce 
France” de Roldán o en “Castilla la Gentil” de Mió Cid, ya Virgilio lo 
había cantado en su himno a Italia, tierra de Saturno; tierra fecunda en 
cosechas y fecunda en héroes. Para ella compone sus canciones, por ella 
se atreve a abrir las sagradas fuentes y a cantar los cánticos de Hesíodo 
por todas las ciudades romanas: 

Salue, magna parens frugum , Saturnia tellus, 

Magna uirum: tibí res antiquae et artis 
Ingredior, sanctos ausus rectudere fontes, 

Ascraeumque cano Romana per o ppida carmen. 

(Geórgicas, II, 136-175.) 

Garcilaso, que ha conocido todas las naciones de España, no deja ver 
en su obra su amor de la patria en el amplio sentido virgiliano. Para él 
la patria es Toledo, en las riberas del “Tajo amado” (Egloga III , 53), “la 
más felice tierra de España” (Ibid., 200), El Soneto XVI , que es un epita¬ 
fio por la muerte de su hermano menor don Fernando de Guzmán, tiene 
una vaga nostalgia por la tierra lejana, que debe interpretarse, me parece, 
como alusión a Toledo más que a España. 


i v 

ESPIRITU EPICO Y PACIFISMO 

Otro rasgo profundo del virgilianismo es el espíritu épico que culmi¬ 
na en la Eneida. En ella, en efecto, el tema central no lo constituye Eneas, 
sino Roma: la épica fundación de la Ciudad Eterna y las épicas glorias del 
Imperio romano. Pero aun antes de la Eneida se manifiesta el espíritu 
épico. Ya en el verso 3 de Bucólica VI apunta el deseo de cantar “los 

El profesor Rand 
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encuentra en varias de las Bucólicas ese espíritu épico. 32 Epica es para él 
la segunda Bucólica porque, a pesar del tema humilde, sus versos son he¬ 
roicos y dos de ellos digno final de una epopeya: 

Aspice aratra tugo ceferant suspensa iuuenci 
Et sol crescentes decedens duplicat umbras. 

(Bucólica II, 66-67.) 

(Contempla los bueyes que traen los arados suspendidos 
al yugo y el sol poniente duplica las sombras que crecen.) 

Epica también es la tercera por su final. Palemón termina en un tono épico 
lo que no es más que una sencilla pastoral: 

Claudite iam dúos, pued, sat prata biberunt. 

Mayor sentimiento épico tiene la Bucólica V, la de la glorificación de Julio 
César. Hay en ella el culto al héroe, y la esperanza en el gran destino de 
Roma resuena con notas épicas. Esto último culmina en la Bucólica IV, 
la más ¿pica de todas, al decir de Rand. 

Claro está que para poder incluir esas Bucólicas en la epopeya, el 
ilustre profesor emérito de Harvard ha tenido que tomar el término epope¬ 
ya en un sentido muy lato, como lo indica él mismo en la página 8 de su 
obra. Para tal fin, dice, se podría llamar épica toda narración poética es¬ 
crita en un estilo noble, grande: “poetic narrative ennobled.” Aun tomado 
en ese sentido, Garcilaso no comparte el espíritu épico. Es más suyo el 
narrar, con sentidas palabras, su propio dolor. La Egloga II está consagra¬ 
da en su mayor parte a cantar la historia y las glorias de la casa de los 
duques de Alba. Podría el tema, por tanto, dar ocasión a que el espíritu 
épico se manifestase. No creo que después de haber leído esa Egloga 
queden impresiones de epopeya. 

Culmina lo épico en lo guerrero, en la glorificación de las hazañas 
bélicas. Se opone, con todo, en el protegido de Pollón su espíritu épico a 
su pacifismo. Nota Sainte-Beuve que en mayor grado que ningún otro 
poeta muestra su aversión a la guerra. 33 A pesar de que, por la índole de 
su poema, tiene que cantar las guerras en él no se ve la x^PPV homérica, 

32 The Magical Art of VitgiU pp. 68-113. 

33 Estudio sobre Virgilio, p. 35.—Por desgracia, no me ha sido posible ver 
en mis manos la obra de José Carattí Virgilio y la paz. Universidad Nacional de 
Córdoba, publicaciones del Instituto de Filosofía y Humanidades. 1945, núm. 43. 
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la alegría del combate y sólo tiene epítetos adversos para la guerra cruel, 
triste y horrenda. 34 

La vida de Garcilaso se desenvuelve entre guerras. A los diez y nueve 
años pelea a las órdenes del capitán Juan de Ribera contra los Comuneros, 
uno de cuyos capitanes era cabalmente su propio hermano don Pedro. Se 
porta valientemente en la batalla de Olías, en la que es herido en la cara. 
Participa a fines de 1522, como dije anteriormente, en la expedición de 
socorro a Rodas. Al año siguiente combate en la guerra de Navarra. Trece 

4 

años después, en la campaña de Túnez, es herido cuando la toma de Goleta. 
Muere, sin gloria militar, a consecuencia de una escaramuza con unos al- 
deanos. La guerra se lleva, en unas fiebres, a su hermano menor Femando 
de Guzmán en el sitio de Nápoles por Lautrec en 1527. La guerra troncha 
también la vida de don Bernardino de Toledo, hermano de uno de sus 
mejores amigos, el Duque de Alba. 

Garcilaso se porta valientemente, como el caballero que es, en todos 
esos encuentros de guerra; pero creo, con todo, que no está en su lugar, 
que su hado “acerbo, triste, airado”, lo lleva a la guerra: 

34 El Padre Aurelio Espinosa Pólit. en su obra Virgilio el poeta y su misión 
providencial, Quito, 1932, es el que nota ese rasgo antihomérico. Ha coleccionado tam¬ 
bién los epítetos pacifistas de Virgilio, de los cuales entresaco, para ilustración, unos 
cuantos. Hórrida bella (Eneida, VI, 86; VII, 41), hórrida belli fata (Ibid., XI, 96), 
tristia bella (Bucólica VI, 7; Eneida, VII, 325, 545; VIII, 29), scelerata insania belli 
(Ibid., VII, 461), caedis insana cupido (Ibid., IX, 760), mortifetum bellum (Ibid., 
VI, 279), infandum bellum (Ibid., XII, 804), crimina belli (Ibid., VII, 339), belli 
rabies (Ibid., VIII, 327), pestem belli (Ibid., X, 55), Mars impius ( Geórgicas , I, 
511), saeuo Marti (Eneida, XI, 153), belli nefandi (Ibid., XII, 572), lacrimabile 
bellum (Ibid., VII, 604) . Entre todos los apóstrofes sobresale ese himno a la paz 
que Virgilio pone en boca de Anquises; "tú joh romano! atiende a gobernar los pue¬ 
blos; éstas serán tus artes: coronar la paz con la ley, perdonar a los vencidos y abatir 
a los soberbios." (Algunos textos dan pacis en vez de pací; eso daría: "imponer las 
leyes, las condiciones de la paz." Yo sigo la lección pací, que es la que da Benoíst y 
que cree más correcta.) 

Tu regere imperio populos, Romane, memento, 

Hae tibi erunt artes, pacique imponere morem, 

Parcere subiectis et debellare superbos . 

(Eneida, VI, 851-853.) 
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¡ Oh crudo, oh riguroso, oh fiero Marte . . 

Ejercitando, por mi mal, tu oficio, 
soy reducido a términos que muerte 
será mí postrimero beneficio. 


94-103.) 


Acepta la guerra como una fatalidad, pero en lo más profundo de sí 
prefiere la paz. Le conviene por entero el epitafio que, tomado del Ariosto 
(Orlando Furioso , xvr, 72), le aplica la poetisa Laura Terracina: 35 

Un giovinetto che col dolce canto, 

Concordé al suon della cornata cetra, 
jyintenerire un cor si daoa vanto. 

Ancorche fosse piu duro che pietra . 

Felice luí, se contentar de tanto 
Onor sapeasi, e scudo, arco e faretra 
Aver in odio e scimifarra e lancia. 

Che lo fece morir giovine in Francia . 

Estoy convencido que odia la guerra como incompatible con los “co¬ 
rrientes ríos espumosos ,, . Llama, como Virgilio, “sangriento Marte” ( Eglo¬ 
ga III, 37), “el furor de Marte” (Soneto XXXV , 1) a esa 

... inhumana 

furia infernal, por otro nombre guerra. 


que todo 


lo tiñe, y lo arruina y lo profana. 

(Egloga 11 , 1065-1067.) 

Empeñado en la última campaña de su vida, piensa en la paz y escribe 
a fray Jeróríimo Seripando: “El Papa ha hecho su oficio y haze en desear 
la paz, lo cual será de poco momento si las dificultades que ay en seguir la 
guerra no le ayudan a pacificar las cosas.” 

35 Para Laura TTerracina, véase A. Botzélli, Lauca Terracina poetessa ñapo - 
litana del Cinquecento, Napoli, 1924, y la reseña de Pércopo, en Rass. crit. d. lett. 
¡tal., XXIX (1924), pp. 259 y ss. 
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V 

ESPIRITU DRAMATICO 

Menos manifiesto que el espíritu épico, pero importante aspecto del 
virgilianismo, es el espíritu dramático. 8e Aparece éste desde las Bucólicas. 
Hay en ellas —elemento dramático— el diálogo amebeo, el mismo que A1 t 
íesibeo hace de las danzas de los sátiros: 

Saltantes Satyros imitabitar Alphesiboeus . 

(Bucólica V, 73.) 

Pero donde el espíritu dramático se manifiesta con mayor intensidad 
es en la Eneida , 'Taita mia tragedia”, como la llama el mismo Virgilio 
cuando en la “Bolgia” cuarta habla de Euripilo. sr El profesor Rand ve 
en la Eneida un poema épico formado por dos tragedias, la de Dido y la 
de Turno, que une el descenso de Eneas al infierno en el Libro vi. En 
éste se explica la naturaleza del hado, clave de entrambas tragedias. Hay, 
además, episodios de carácter dramático. Así, Miss Saunders ve los actos 
de un drama en miniatura en la historia de Latino. 38 Por algo ya Mar¬ 
cial había hablado del "cothurnatus Vergilius”. 89 

Participa Garcilaso de ese espíritu dramático. Cuenta Cervantes que 
habiendo dejado la afrentosa casa de los duques se encontraron amo y 
escudero enredados entre unas redes de hilo verde y que, estando a punto 
de romperlas para pasar adelante, aparecieron dos hermosísimas pastoras. 
Explicaron entonces al Caballero cómo habían puesto aquellas redes para 
cazar paj arillos, cómo eran sólo doncellas disfrazadas de pastoras que 
para su solaz estaban allí reunidas con sus parientes y amigos, y cómo iban 
a representar dos églogas: "una del famoso poeta Garcilaso, y otra del 
excelentísimo Camoes, en su misma lengua portuguesa.” 40 Es igualmente 
sabido cómo el Buscón vino a meterse con una compañía de comediantes 
que iba a Toledo y cómo allá, con el nombre de Alonsete, se aventuró a 

36 Véase Rand. The Magical Avt of Virgil; pp. 347-381. 

37 Inferno, XX. 113. 

38 The Ttagedy o f JLotinus. en “The Ciassical Weekly”, XV, 1920, pp. 17-24. 

39 Epigramas V, v, 7-8; VII, 63, 5; VIH, 18, 5-8. 

40 Don Quijote, II, Iviii. 
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escribir comedias. Confiesa que se inclinó a ello por hallarse con algún 
natural a la poesía, “y más que tenía ya conocimiento con algunos poetas, 
y había leído a Garcilaso”. 41 

Es que, en efecto, hay escenas de la Egloga II que hacen pensar en 
un paso, y en las cuales brilla un cabal dominio del diálogo. Cervantes 
había, pues, visto claro; lo mismo que Herrera, quien calificaba esta obra 
de “Egloga dramática”. Por eso Keniston se pregunta si la prematura 
muerte de Garcilaso no sólo privó a España de su primer poeta lírico, sino 
también de un dramaturgo en potencia. 42 Nota el mismo Keniston varios 
refranes y giros de índole popular que encajarían mejor en un paso de 
Lope de Rueda. 

Las Bucólicas dieron origen en el Renacimiento a verdaderos dramas. 
La Eneida igualmente: piénsese tan sólo en la Didon de Etienne Jodelle, 
en The Tragedy of Dido de Christopher Marlowe y Thomas Nash, en la 
Didon del Lope de Vega francés, Hardy, en la Elisa Dido, tragedia con¬ 
forme al arte antigo de nuestro Cristóbal de Virués o en la Honra de Dido 
restaurada de Gabriel Lobo Lasso de la Vega. 

Las Eglogas de Garcilaso, en cambio, no han tenido progenie y sólo 
se sabe, por el antes citado lugar del Quijote , que eran a veces representa¬ 
das. Pero la vida misma de Garcilaso ha dado nacimiento a obras teatrales. 

Se conserva en el Museo Británico un manuscrito fechado en Madrid 
el 20 de septiembre de 1618 por Serón Spinossa, que contiene una comedia 
intitulada Garcilaso enamorado; amores, versos y muerte . No tiene im¬ 
portancia alguna, al decir de Keniston, excepto por el hecho de que Garci¬ 
laso recita los propios versos de Salicio y otros de sus pastores. Es que 
el desconocido Spinossa se había percatado que el diálogo de Garcilaso 
podía fácilmente ser trasladado al teatro. 

En el siglo último, en 1840, se escribe la comedia de Gregorio Romero 
y Larrañaga Garcilaso de la Vega , inferior aún a la anterior en valor in¬ 
trínseco y con una curiosísima escena en la que Garcilaso es coronado “rey 
de los poetas” y saludado como “padre del idioma castellano” por, varios 
contemporáneos suyos, entre los cuales está nada menos que Cristóbal de 
Castillejo. 43 

41 Francisco de Quevedo, Historia de la vida del Buscón, Libro II, capítulo ix. 

42 Garcilaso de la Vega . A Critical Study of His Life and Works, by Hayward 
Keniston, New York, Híspanic Society of America, 1922, pp. 253-254. 

43 Para estas dos comedias véase Keniston, ob cit pp. 418-419. 
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* * * 

Aunque somero y rápido el análisis anterior, creo qqe pone de ma¬ 
nifiesto con bastante claridad el virgilianismo de Garcilaso. Virgilianos 
son su romanticismo tierno y melancólico que se esfuerza en dominar con 
una forma clásica, su don de lágrimas, su manera de concebir el hado; 
virgiliana la esencia misma de su obra: el amor; virgilianos, en fin, su 
pacifismo y su espíritu dramático. 

Queda, en cambio, fuera del virgilianismo porque no tiene ni espíritu 
religioso ni espíritu épico, y carece, además, del fuerte y amplio sentimien¬ 
to patriótico de Virgilio. 

Con todo, son más las notas que lo incluyen que las que lo excluyen 
de la comunión de su maestro. Le conviene con justicia “la blanda melan¬ 
colía virgiliana” que le aplica Menéndez Pelayo. 

Tomando en cuenta esa afinidad será más fácil entender la enorme 
influencia que tiene el amigo de Horacio en el justamente llamado por 
Bell “Virgilio de Castilla”. 

Manuel Alcalá 
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JUANA INES DE LA CRUZ 


Se eligió en el teatro de Sor Juana Inés de la Cruz, para estudiarla, 

una de las obras menores, el segundo de los sainetes, por ser el que nos 

* 

muestra un aspecto singular en su teatro profano y porque, a pesar de su 
brevedad, que permite abarcarlo de una sola ojeada, ese sainete basta 
para afirmarnos en la opinión de que la calidad de la escritora subsiste, 

invariable escala, aun dentro de aquellas obras de reducidas proporciones 

■ 

— que no son, forzosamente, las menos importantes. 

* * * 

De los sainetes de Sor Juana Inés de la Cruz que han llegado hasta 
nosotros, el Sainete segundo es el que más nos aproxima a ella, porque 
la sitúa dentro de la época en que fué escrito: al mediar el otoño de 1684, 
probablemente, a juzgar por las alusiones contenidas en la comedia Los 
empeños de una casa , con la cual se representó aquél, entre las dos últimas 
jomadas de esta obra. 1 

Nos aproxima a la época en que vivió Sor Juana, y en particular al 
ambiente en que se inició la década final de su existencia, no por medio 
de alguna alusión a sucesos de aquellos días o mención de personajes 
—mejor conocidos los unos que los otros—, como sucede con varias de sus 
poesías. Las referencias a personas y acontecimientos coetáneos, que sin 
duda interesan al historiador —-y especialmente al historiador de la litera¬ 
tura—, significan menos, para nosotros, que lo relacionado con el pensa¬ 
miento de la escritora misma. 

1 Las razones en que se apoya tal suposición, pueden hallarse en mi estudio 
sobre "La primera representación de Los empeños de una casa”, publicado en la Re¬ 
vista "Occidente" (N9 6, septiembre-octubre de 1945). 
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Los datos que el Sainete segundo de Sor Juana proporciona, acerca 
de su modo de pensar, de sus opiniones sobre determinados hechos, a pe¬ 
sar de que aquéllos son limitados, resultan valiosos porque aumentan, con 
algunos testimonios, las noticias —no muy abundantes por cierto— que 
tenemos sobre el ambiente en que alentó su espíritu, y los elementos que nos 
revelan reacciones de la poetisa, ante la sociedad en la cual vivió, relativa¬ 
mente alejada del mundo. 


* * * 

En el Sainete segundo presenta Sor Juana tres personajes que no 
fueron quizás sólo eso: “personajes”, caracteres de la ficción escénica, den¬ 
tro de aquel sainete. Uno de los interlocutores, el apellidado Arias, parece 
haber sido un actor que existió realmente. 

De otro de los interlocutores, llamado Andrés Muñiz, puede suponer¬ 
se que era un actor conocido. Arias elogia la actuación de éste, al interpre¬ 
tar el personaje “gracioso ,, de una obra cómica — que posiblemente se 
representó varias veces, aunque no haya sido publicada, y por esta razón 
no dejase huellas que permitan consignarla en la bibliografía del tea¬ 
tro en México. El título que le da Sor Juana coincide con el de la ho¬ 
mónima obra maestra, la Celestina. En tal comedia, Muñiz sobresalía entre 
sus compañeros, según se infiere de lo dicho por Arias, quien da a enten¬ 
der que desempeñaba en aquella obra un papel femenino, pues afirma: 

que aun estoy temeroso, 

y es justo que me asombre, 

de que sois hechicera en traje de hombre. 

Si fué así, eso confirmaría la persistencia, en el teatro mexicano del 
siglo xvii, de la costumbre —generalmente observada en el teatro mundial, 
hasta los umbrales del Renacimiento— de que los personajes femeninos 
fueran interpretados por actores; costumbre que la tradición ha relegado, 
en nuestros días, a determinados tipos. En cambio, antes de que transcu¬ 
rriera siglo y medio, se prohibió en la Nueva España que las mujeres 
llevaran traje masculino, en el escenario. 2 

2 El doctor Harvcy L. Johnson, de Northwestern University, reprodujo y 
comentó un auto acerca de tal prohibición, en la “Revista Iberoamericana" (N<? 19, 
noviembre de 1945), bajo el título de “Disputa suscitada en la ciudad de México, 
entre los alcaldes del crimen y los ordinarios, por el auto del año de 1819 que mandó 
a las actrices no vestir traje de hombre en las funciones del Coliseo". 
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Muñiz habla compasivamente de cierto Deza, quien sólo aparece men¬ 
cionado una vez, en el diálogo del sainete, como organizador de ese espec¬ 
táculo, constituido por la comedia, los sainetes, el sarao, etc., que se re¬ 
presentaron al mismo tiempo. Dice acerca de él: 

¿quién sería 

el que ai pobre de Deza engañaría 

con aquesta comedia 

tan larga y tan sin traza? 

El tercer interlocutor —que requiere atención más detenida— es un 
comediógrafo apellidado Acevedo, 8 a quien Sor Juana ingeniosamente atri¬ 
buye la paternidad de la obra. Antes de que Acevedo aparezca en el esce¬ 
nario, los otros dos interlocutores, Arias y Muñiz, hablan de un estudiante 
joven, como responsable de aquella obra. Esa mención de la juventud del 
comediógrafo —hecha por un personaje del Sainete segundo —, se debe 
quizás a que Sor Juana quiso justificar así aquellos descuidos e imperfec¬ 
ciones de Los empeños de una casa f debidos a la rapidez con que escribió 
esa comedia, que alguna vez hicieron pensar que no había sido obra de 
madurez, sino de mocedad: en un joven, los descuidos literarios son 
disculpables. 

La extensión de las dos primeras jornadas de Los empeños de una 
casa: jornadas tan largas como las de un correo, según en el mismo sainete 
se dice —y a la poetisa, por haberlas trazado con premura, le parecerían 
aún más largas— también era atribuible al ímpetu juvenil del supuesto 
responsable. 


* * * 

La comedía y los sainetes fueron, sin duda, resultado de una petición 
apremiante: al escribirlas, quedaría cumplido el encargo hecho a la monja 
por alguno de sus superiores; fueron obras de circunstancias, realizadas 
en el momento oportuno, para que las representaran en el festejo organiza¬ 
do en una casa —-¿residencia particular?—, en honor de la Virreina de 

3 En una nota de mi edición de los Sainetes de Sor Juana Inés de la Cruz, 
publicada en 1945, y en un estudio inédito, leído en acto efectuado en Austín, en 
la Universidad de Texas, he indicado en quién pudo pensar la poetisa, al elegir este 
apellido. 
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la Nueva España, doña María Luisa Gonzaga, condesa de Paredes, y 
de su hijo, llamado José María Francisco, nacido en México, en 1683. 

El Sainete segundo , por el tono humorístico —sostenido en él de 
principio a fin—, muestra a Sor Juana en una actitud con que no había 
aparecido, antes, en sus obras dialogadas. Esa actitud —de la cual, por 
otra parte, da frecuentes pruebas en la poesía lírica: en sus espontáneos 
villancicos, sobre todo— es excepcional en su teatro, donde no vuelve a 
repetirse. 

Abundan en el Sainete segundo los rasgos de ingenio. En la escena 
inicial —diálogo entre Arias y Muñiz—, aquél propone a éste que murmu¬ 
ren juntos, en torno de las dos jornadas de Los empeños de una casa 
que acaban de representarse, puesto que el sainete queda situado entre la 
penúltima y la última de sus jomadas: 

Mientras descansan nuestros camaradas 

de andar las dos jornadas, 

que vive Dios que creo 

que no fueran más largas de un correo; 

pues si aquesta comedia se repite 

juzgo que llegaremos a Caví te. 


Lejana meta geográfica, indudablemente elegida no sólo por la “fuerza 
del consonante*' sino por su ubicación remota, en las Filipinas: 

e iremos a un presidio condenados, 
cuando han sido los versos los forzados. 


Unos y otros, son trabajos forzados, es decir, hechos a fuerza: los 
que se realizan en el presidio y la pesada tarea de escribir los versos forza¬ 
damente, sin desearlo — apunta Sor Juana, por labios del personaje. 

Muñiz juega también con las palabras, al ponderar su cansancio en 
un giro familiar para nosotros: 


y yo me hallo molido, de manera 
que ya por un tamiz pasar pudiera. 

Insiste en lo fatigoso de esas dos jornadas, al añadir que ha llegado 


a pensar 


que en muía de alquiler he caminado. 
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* * * 

Dialogada en silva la parte inicial del sainete, en las coplas íinales, 
aquellas del cordelejo, Sor Juana adoptó el ágil ritmo de versos heptasí- 
labos y pentasílabos alternados, como en la seguidilla. 

En la parte inicial, cuando habla humorísticamente del supuesto ori¬ 
gen de la comedia que aceptó Deza, el primer personaje afirma: 

Diósela un estudiante 

que en las comedias es tan principiante, 

y en la poesía tan mozo, 

que le apuntan los versos como el bozo. 

Con esta comparación, sugiere Sor Juana la inexperiencia del supues¬ 
to comediógrafo. 

El otro interlocutor se apoya también en esa imagen, al responderle: 

Pues yo quisiera, amigo, ser barbero 

* 

y raparle los versos por entero, 

que versos tan barbados 

es cierto que estuvieran bien, rapados. 

La elección de Los empeños de una casa , para el festejo, sólo se ex¬ 
plica, según Arias, por el hecho de ser nueva tal obra. Muñiz comenta: 

Gentil prueba 
de su bondad. 

Opina que habría sido mejor festejar a la excelentísima señora Virrei¬ 
na condesa de Paredes, con la representación de una de las comedias de 
“Calderón, Moreto, o Rojas”, aplaudidas por todos: 

que en oyendo su nombre 
no se topa, a fe mía, 

Sílvo que diga: aquesta boca es mía. 


Silvo —silvano— escribió Sor Juana, libre de compromisos ortográ¬ 
ficos, ya que entonces aún no existían, al hacer del nombre propio, en 
juego de palabras homófonas, el equivalente de silbo, silbido; esto es, 
nadie se atreve a silbar las obras de los famosos dramaturgos. Después da 
a esa palabra su valor de nombre propio. Tal sentido queda comprobado 
en seguida, cuando Arias insiste en que se halla• decidido a silbar: 
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yo, que a silbar me allano, 

que puedo en el Arcadia ser Silvano. 

Los dos personajes tocan aquí el punto, ya debatido sin duda en 
aquella época —cuestión a la cual no podía ser ajena Sor Juana, como 
poetisa dramática—, de la superioridad de las obras teatrales que llegaban 
de la metrópoli, sobre las escritas en la Nueva España. Ambos interlocu¬ 
tores recuerdan la mencionada comedia, Celestina ; Arias pregunta si 

¿no era mejor hacer a Celestina ...? 

El actor Muñiz, que toma, según parece, el partido de las obras pen¬ 
insulares, lo cual acontecía —y acontece aún, lógicamente, entre la mayo¬ 
ría de los actores de Hispanomérica—, ratifica su juicio, con palabras que 
permiten considerarlo como partidario, al menos en apariencia, de la pro¬ 
ducción dramática ultramarina: 

Amigo, mejor era Celestina, 
en cuanto a ser comedia ultramarina; 
que siempre las de España son mejores 
y para digerirlas los humores, 
son ligeras; que nunca son pesadas 
las cosas que por agua están pasadas. 

Mas, con otro juego de palabras, define su posición claramente; 

Pero la Celestina que esta risa 
os causó, era mestiza, 
acabada a retazos, 
y si le faltó traza, tuvo trazos, 
y con diverso genio 

se formó de un trapiche y de un ingenio. 


Para concluir: 


Y en fin, en su poesía, 

por lo bueno, lo malo se pulía. 

La Celestina cómica era un insospechado fruto de colaboración his- 
panomexicana, pues tales palabras sugieren que se hicieron aquí retoques 
a esa comedia española, en la cual, a falta de un plan perfecto, había 
abundancia de trazos, debidos a manos de diversos comediógrafos. 
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* * * 

Como criolla —consciente y satisfecha de serlo—, Sor Juana acentúa 
en su obra características idiomáticas y detalles de dicción; no sólo ex¬ 
presiones locales, regionalismos que circulan desde entonces, incorporados 
al castellano, entre nosotros. En el Sainete segando hace decir al actor 
Muñiz, a quien le es imposible silbar: 

que yo no acierto a pronunciar la S. 

La S, pronunciada naturalmente a la manera castellana. La dificultad, 
no vencida por él, delata el origen —¿mulato, mestizo?— del actor, que 
quizás por esa peculiaridad se singularizaba entre sus compañeros. Sor 
Juana, con oído bien afinado, musicalmente preparada para percibir los 
matices de pronunciación, advierte la diferencia, registrada en la dicción 
de los que no son españoles. 

Como no se tiene aquí el propósito de examinar todas las sutiles obser¬ 
vaciones de Sor Juana que caen dentro del campo de la filología, recorde¬ 
mos sólo un pasaje, en la parte final del Sainete segundo , en el cual se 
descubre también el criollismo de Sor Juana. En una de las coplas fina¬ 
les, dice : 


Gachupines parecen 
recién venidos, 
porque todo el teatro 
se hunde a silbos. 

Sor Juana se refiere a la manera de expresarse y actuar propia de 
los “recién venidos 0 ; a su recia emisión de voz —demasiado ruidosa, 
para la mesura indígena—, antes de que la estancia en la cabeza y corte 
del virreinato ejerciera en ellos ese influjo transformador con que la ciudad 
modifica a quienes arriban a ella —del interior o del exterior—, hasta ate¬ 
nuar sus asperezas: papel que corresponde a todas las capitales, por su 
situación privilegiada, en relación con el resto de cada país, sobre todo 
en Hispanoamérica. 

Conviene anotar, de paso, que la primera palabra de esa copla, aparece 
ya suavizada en el sainete de Sor Juana Inés de la Cruz; pues en el último 
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tercio del siglo anterior, Juan de la Cueva emplea aún la forma precedente: 
cachopín . 4 


* * * 

El comediógrafo Acevedo, a quien Sor Juana atribuye no sólo la co¬ 
media sino también los sainetes —¿ incluido el Sainete segundo ?—, se halla, 
como personaje cómico, en situación ridicula, que se acentúa en las esce¬ 
nas finales del sainete. Acerca de las obras del mismo escritor, ha dicho 
el actor Muñiz: 


i vive Cristo, que no puedo 
sufrir los disparates de Acevedo! 

Se refiere, claro está, a los disparates cometidos por él anteriormente. 
Avisado, Arias comprende por qué dice eso Muñiz, y para salir de dudas, 
inquiere: 


¿Pues es el autor? 

Aunque ambos se resisten a creer que haya escrito la comedia y los 
sainetes, la presencia del mismo Acevedo cpnfirma, después, la atribución 
supuesta. 

Para que la representación de Los empeños de una casa no llegue a 
la jornada última, y los actores puedan irse a descansar, Arias propone 
a su interlocutor un medio acertado, con el que no tendrán que ver el 
final de la comedia: 


que nos finjamos 
mosqueteros, y a silbos destruyamos 
esta comedia. 


Arias empieza a silbar, por ambos —ya que la falla de dicción del 
actor Muñiz no le permite hacerlo—, hasta que el comediógrafo Acevedo, 
supuesto responsable, aparece en escena, con los compañeros: personajes 
secundarios del sainete. 


4 En su “Epístola al licenciado Sánchez de Obregón, primer Corregidor de 
México”, donde dice, a! iniciar un terceto: “Las comidas que no entendiendo acusan 
los cachopines ...” 
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Acevedo, por voluntad de Sor Juana, cree que efectivamente se trata 
de una ruidosa protesta de aquellos espectadores que asisten de píe a la 
representación, los mosqueteros, y exclama: 

íQue se atrevan a tal los mosqueteros! 

Ante el fracaso de su primera obra, Acevedo adopta una decisión ex¬ 
trema, la cual por excesiva lo coloca en situación más ridicula aún: anuncia 
que va a ahorcarse. Esa afirmación da lugar a otros juegos de palabras, 
aquí no comentados. En ellos, Sor Juana enhebra una serie de agudas 
frases con que alude cómicamente al proyectado suicidio de Acevedo, y 
coloca en posición absurda al supuesto comediógrafo, con lo cual aumenta¬ 
ría la hilaridad de los espectadores. 

Al oír las coplas y los silbidos, Acevedo protesta; asegura que su 

cabera 

no recibe los silbos 
aunque está hueca. 

El compañero 2^ comenta: 

Y los malos poetas 
tengan sabido» 
que si vítores quieren 
este es el vítor. 

% 

Se compromete entonces el comediógrafo Acevedo a no reincidir, y 
da su 


palabra 

de no hacer otra. 

Para no sufrir la pena de garrote, que según los actores tiene mereci¬ 
da, ni verse obligado a copiar de nuevo lo que ha escrito, como le proponen, 
acepta que continúen silbando la comedia. 

El sainete de Sor Juana finaliza del modo usual, con música: las coplas 
— que en el Sainete segundo alternan con los silbidos. 


* * * 

El Sainete segundo es, pues, un juguete; como tal, escrito por Sor 
Juana sin otro propósito que el de suprimir, con él, la pausa inevitable 
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entre dos jornadas de su comedia: cubrir un intermedio. Ese fue su único 
objeto aparente dentro del programa; llenar festivamente lo que era un 
vacío para el gusto aquellos días, y proporcionar una tregua —una diver¬ 
sión, en su sentido literal— a los espectadores. 

En el Sainete primero había procedido como un maestro ante sus 
alumnos, al examinar a los entes de Palacio rebatiendo sus opiniones en 
conceptuosas réplicas. 6 En el Sainete segundo , sin seguir la moda enton¬ 
ces imperante, goza de la libertad que se ha ganado con aquel precedente, 
y a manera de compensación por su esfuerzo, la escritora disfruta, por an¬ 
ticipado, en la soledad de su celda, con el regocijo que producirán los 
juegos de su imaginación, cuando lleguen hasta los espectadores, desde 
el escenario. 


* * * 

Dentro de las características propias del género al cual pertenece, el 
Sainete segundo prueba que Sor Juana Inés de la Cruz había leído con 
provecho sus clásicos: los dramaturgos españoles —de preferencia, aque¬ 
llos que se mantienen más cerca del pueblo—, con quienes se familiarizó 
desde la infancia, le proporcionaron modelos excelentes. 

En Los empeños de tina casa , según se ha repetido varias veces al 
juzgar la comedia, Sor Juana parece olvidar algunas de las reglas del tea¬ 
tro; se deja llevar por la preocupación dominante: parte de la situación 
inicial; sigue en sus laberintos la complicada intriga, y finalmente la desen¬ 
laza. El olvido se debió, aparte las exigencias de una obra de enredo, a 
las condiciones en que escribió, festinadamente, su comedia; no a ignoran¬ 
cia de las mismas reglas, ni a inexperiencia de la escritora. 

El proceso seguido en el Sainete segundo lo comprueba, con el des¬ 
arrollo de la breve obra: primero, hace la exposición, por medio del diá¬ 
logo entre Arias y Muñiz, que proporciona los antecedentes necesarios 
para la comprensión de lo que va a seguir; en seguida, presenta al tercer in¬ 
terlocutor y lo sitúa ante el público; después continúa la realización del 
plan, con el limitado conflicto y por último, lo desenlaza de modo adecuado. 

Nada falta ni sobra, en la arquitectura de su sainete. La insistencia 
en las alusiones al proyectado suicidio es premeditada, y con la reiteración 


5 El autor de este comentario, estudió el Sainete primero de Sor Juana Inés 
de la Cruz, en la Revista "El Hijo Pródigo", N9 35, de febrero del presente año. 
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de la burla, en las coplas finales —canto, en vez de baile—, el Sainete se - 

é 

gundo concluye de la manera acostumbrada, dentro del género. 

Si recordamos que sólo por el nombre se diferenciaban entonces los 
sainetes de los entremeses —ya Cervantes había señalado el camino, con 
varios de los suyos—, comprenderemos lo que dentro de un género leve, 
ameno y festivo, significan los sainetes de Sor Juana y, de modo especial, 
el Sainete segundo que une a las cualidades señaladas —sabor popular, 
sencillez, ligereza—, la originalidad del asunto en él tratado, en forma 
que carecía de precedente. 


Francisco Monterde 
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LA EXTRAORDINARIA AVENTURA 

DE DIEGO MENDEZ 

; Figura extraordinaria la de ese Diego Méndez, compañero de Cristó¬ 
bal Colón en su cuarto viaje, culto y batallador, erudito e intrépido al 
mismo tiempo! Su testamento ha sido publicado por el escritor José AI- 
moina, ahora residente en la antigua capital de la Española, la ciudad de 
Santo Domingo, Primada de América. 

He aquí lo que él mismo nos cuenta: “Los muy ilustres señores, el 
Almirante D, Cristóbal Colón, de gloriosa memoria, y su hijo el Almirante 
D. Diego Colón y su nieto el Almirante D. Luis, a quien Dios dé largos 
años de vida, y por ellos la Virreina mi Señora como tutriz y curadora, 
me son encargo de muchos y grandes servicios que yo les hice, en que 
consumí y gasté todo lo mejor de mi vida hasta acabarla en su servicio; 
especialmente serví al gran Almirante D. Cristóbal andando con su Se¬ 
ñoría descubriendo Islas y Tierra Firme en que puse muchas veces mí vida 
a peligro de muerte por salvar su vida y de los que con él iban y estaban; 
mayormente cuando se nos cerró el puerto de Belen o Yebra, donde estába¬ 
mos con la fuerza de las tempestades de la mar y de los vientos que aca¬ 
rrearon y amontonaron la arena en cantidad con que cegaron la entrada 
del puerto, y estando su Señoría allí muy congojado, juntóse gran multi¬ 
tud de indios de la tierra para venir a quemarnos los navios y matarnos 
a todos, con calor que decían que iban a hacer la guerra a otros indios 
de la provincia de Cobrava Auríra, con quien tenían guerra; y como pasa¬ 
ron muchos de ellos por aquel puerto en que teníamos nosotros las naos, 
ninguno de la armada caía en el negocio sino yo, que fui al Almirante y 
le dije: ‘Señor, estas gentes que por aquí han pasado en orden de guerra 
dicen que se han de juntar con los de Veragua para ir contra los de Co¬ 
brava Aurira; yo no lo creo sino al contrario, y es que se juntan para 
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quemarnos los navios y matarnos a todos como de hecho lo era y dicién- 
dome el Almirante como se remediaría, yo dije a su Señoría que saldria 
en una barca e iría por la costa hacia Veragua, para ver donde se asentaba 
el reaT y así lo hizo, encontrando al cabo de media legua a mil hombres 

* 4 

% 

de guerra con muchas Vituallas y breva jes' y saltando solo entre ellos 
dejando su barca puesta en flota les habló diciéndoles 'que quería ir con 
ellos a la guerra con aquella barca armada y ellos se excusaron reciamen¬ 
te diciendo que no le habían menester; y como yo me volviese a la barca 
y me estuviese allí a vista dellos toda la noche, vieron que no podían ir a 
las naos para quemadas y destruidas según tenían acordado, sin que yo le 
viese y mudaron de propósito y aquella noche se volvieron todos a Veragua 
y yo me volví a las naos e hice relación de todo a su Señoría y no lo tuvo 
en poco’. Para cerciorarse de los propósitos que tuvieren los indios se 
ofreció a ir a ellos con sólo un compañero y lo puso en obra ‘yendo más 
cierto de la muerte que de la vida'. Llegó a donde quedaba ‘el asiento 
principal del cacique’ y yo fingiendo que lo iba a curar como cirujano de 
una llaga que tenía en una pierna y con dádivas que les di me dejaron ir 
hasta el asiento real que estaba encima de un cerro llano con una plaza 
grande, rodeada de trecientas cabezas de muertos que habían ellos muerto 
en una batalla; y como yo hubiese pasado toda la plaza y llegado a la 
casa Real hubo grande alboroto de mujeres y muchachos que estaban a 
la puerta gritando dentro en el palacio y salió de él un hijo del señor muy 
enojado diciendo palabras recias en su lenguaje y puso las manos en mí 

y de un empellón me desvió muy lejos de sí diciéndole yo por amansarle 

% 

cómo iba a curar a su padre de la pierna y mostrándole cierto ungüento 
que para ello llevaba, dijo que por ninguna manera había de entrar donde 
estaba su padre y visto por mí que por aquella vía no podía amansarle, 
saqué un peine y unas tijeras y un espejo e hice que Escobar, mi compa¬ 
ñero me peinase y cortase el cabello. Lo cual visto por él y los que ‘allí 
estaban quedaban espantados; y yo entonces hice que Escobar lo peinase 
a él le cortase el cabello con las tijeras y díselas y el peine y el espejo y 
con esto se amansó y yo pedí que trajesen algo de comer, y luego lo traje¬ 
ron y comimos y bebimos en amor y compañía y quedamos amigos y des¬ 
pedirme de él y vine a las naos e hice relación de todo esto al Almirante 
mi señor, el cual no poco se holgó de saber todas estas circunstancias y 
cosas acaecidas por mi; y mandó poner gran recabdo en las naos y en 
ciertas casas de paja que teníamos hechas allí en la playa con intención 
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que había yo de quedar allí con cierta gente para calar y saber los secretos 
de la tierra/' 

Aconsejó a Colón el ardid puesto en práctica de aprehender al ca¬ 
cique, como más tarde lo hicieron en condiciones de mayor dificultad y 
en un escenario más grande Cortés con Moctezuma y Pizarro con Ata- 
hualpa y lograron hacerse del jefe indio y de sus mujeres y de su hijo’ 
y nietos. 

"En este instante plugo a Dios que llovió mucho y con la gran ave¬ 
nida abriósenos el puerto y el Almirante sacó los navios a la mar para 
venirse a Castella, quedando yo en tierra para haber de quedar en ella 
por contador de su Alteza con setenta hombres y quedábame allí la mayor 
parte de los mantenimientos de bizcocho y vino y aceite y vinagre. Acaba- 
do de salir el Almirante a la mar y quedando yo en tierra con .obra de 
veinte hombres porque los otros se habían salido con el Almirante a des¬ 
pedir súbitamente vino sobre mí mucha gente de la tierra, que serían más 
de cuatrocientos hombres armados con sus varas y flechas y tiraderos, 
tendiéndose por el monte en haz y dieron una grita y otra y luego otra, 
con lo cual plugo a Dios se apercibieron a la pelea y defensa de ellos; y 
estando yo en la playa entre los bohíos que tenían hechos y ellos en el 
monte a trecho de tiro de dardo, comenzaron a flechar y a garrochar, 

s 

como quien agarrocha toro y eran tantas las flechas y tiraderos y tan 
continuas como granizo y algunos de ellos se desmandaban para venirnos 
a dar con las machadasnas; pero ninguno de ellos volvían porque *queda- 
ban ahí cortados brazos y piernas y muertos a espada; de lo cual cobraron 
tanto miedo que se retiraron atrás, habiéndonos muerto siete -hombres en 
la pelea de veinte que éramos y de ellos murieron diez o nueve de los que 
se venían a nosotros más arriscados. Duró esta pelea tres horas grandes y 
nuestro Señor nos dió la victoria milagrosamente, siendo nosotros tan 
poquitos y ellos tanta muchedumbre." 

Otras aventuras semejantes tuvo en la Isla, pero ninguna tan grande 

como el viaje emprendido en una frágil canoa "desde Jamaica hasta la Es- 

\ • * 

pañola para dar aviso a Ovando de la desesperada situación en que que¬ 
daba el Almirante y sus hombres; al decir de un historiador una de las más 
arriesgadas y gloriosas expediciones que jamás hombre alguno haya em¬ 
prendido", como dice Almoina en su libro —publicado por la Universidad 
de Santo Domingo— La biblioteca erasmista de Diego Méndez. 
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Cercados los navios de Colón en una pequeña ensenada e impedidos 
de salir porque la arena se había acumulado en la entrada, el descubridor 
dijo a Méndez estas palabras que puntualmente consigna en su testamento: 

“•—Diego Méndez, hijo; ninguno de cuantos aquí yo tengo siente el 
gran peligro en que estamos sino yo y vos. porque somos muy poquitos 
y estos indios salvajes son muchos y muy mudables y antojadizos y en 
la hora en que se les antojare de venir y quemarnos aquí donde estamos 
en estos dos navios hechos casas pajizas, fácilmente pueden echar fuego 
dende tierra y abrasarnos aquí a todos y el concierto que nos habéis hecho 
con ellos de traer los mantenimientos que traen de tan buena gana, maña¬ 
na se les antojará otra cosa y no nos traerán nada y nosotros no somos 

4 

parte .para tomárselo por fuerza si no estar a lo que ellos quisieren. Yo 
he pensado un remedio si a vos os parece: que en esta canoa que com- 
prastes se aventurase alguno a pasar a la Isla Española a comprar una 
nao en que pudiesen salir de tan gran peligro como este en que estamos. 
Decidme vuestro parecer. 

“—Señor, el peligro en que estamos bien lo veo que es muy mayor 
de lo que se puede pensar. El pasar de esta isla a la Española en tan poca 
vasija, como es la canoa, no solamente lo tengo por dificultoso, sino por 
imposible; porque haber de atravesar un golfo de cuarenta leguas de mar 
y entre islas donde la mar es más impetuosa y de menos reposo, no sé 
quien se ose aventurar a peligro tan notorio. 

“Su Señoría no me replicó, persuadiéndome reciamente que yo era 

el que lo había de hacer, a lo cual yo respondí: 

• • 

“—Señor; muchas veces he puesto mi vida a peligro de muerte por 
salvar la nuestra y de todos estos que aquí están y vuestro Señor milagrosa¬ 
mente me ha guardado la vida; y con todo no han faltado murmuradores 
que dicen que vuestra Señoría me acomete a mí todas las cosas de honra, 
habiendo en la compañía otros que las harían tan bien como yo y por tanto 
paréceme a mí que vuestra Señoría los haga llamar a todos y les proponga 
este negocio, para ver si entre todos ellos habrá alguno que lo quiera em¬ 
prender, de lo cual yo dudo; y cuando todos se echen fuera, yo pondré mi 
vida a muerte por vuestro servicio, como muchas veces lo he hecho.” 

Y así fué; convocada la pequeña tropa, “todos enmudecieron y al¬ 
gunos dijeron que era por demás platicarse en semejante cosa, porque era 
imposible en tan pequeña vasija, pasar tan impetuoso y peligroso mar de 
cuarenta leguas como este, entre dos islas donde muy recias naos se ha- 
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bían perdido, andando a descubrir sin poder romper ni forzar el ímpetu 
y furia de las comentes. Entonces yo me levanté y dije: 

Señor, una vida tengo no más, yo la quiero aventurar por servicio 
de vuestra Señoría y por el bien de todos los que aquí están porque tengo 
esperanza en Dios Nuestro Señor que vista la intención con que yo lo 
hago me librará como otras muchas veces lo ha hecho. Oída por el Almi¬ 
rante mi determinación levantóse y abrazóme y besóme en el carrillo di¬ 
ciendo: 

Bien sabía yo que no había aquí ninguno que osase a tomar esta 


empresa sino vos; esperanza tengo en Dios nuestro Señor saldréis de ella 
con vitoria como de las otras que habéis emprendido.” 

La aventura se realiza, después de unas cuantas peripecias dignas 
de la más emocionante novela de imaginación: 

“Viendo que la mar se amansaba me despedí dellos y ellos de mí con 
hartas lágrimas; y encomendóme a Dios y a Nuestra Señora del Antigua 
y navegué cinco días y cuatro noches que jamás perdí el remo de la mano 
gobernando la canoa y los compañeros remando. Plugo a Dios miestro 
Señor que al cabo de cinco días yo arribé a la Isla Española, al cabo de 
San Miguel, habiendo dos días que no comíamos ni bebíamos por no 
tenello; y entré con mi canoa en una ribera muy hermosa, donde luego 
vino mucha gente de la tierra y trajeron muchas cosas de comer y estuve 
allí dos días descansando.” 

Así, en unas cuantas líneas, con la sencillez que adquiere lo verdadera¬ 
mente extraordinario, el español nos narra la estupenda aventura llevada 
a término por él y sus compañeros, otro español Bartolomé Fiesco y seis 
indios. 

Tan honda huella dejó en el alma del descubridor la hazaña que en 
el mismo testamento que otorga Diego Méndez en la Villa de Valladolid, 
residencia entonces de la corte, el 6 de junio de 1536, ante Fernán Pérez, 

escribano de sus majestades y notario público en la Corte, documento hu¬ 
mano y palpitante página de la historia de aquellos tiempos, narra sus 
aventuras y dispone para su enterramiento que sus “albaceas compren 
una piedra grande, la mejor que hallaren y se ponga sobre mi sepultura 
y se escriba en derredor de ella estas letras: Aquí yace el honrado caba¬ 
llero Diego Méndez, que sirvió mucho a la corona Real de España en el 
descubrimiento y conquista de las Indias con el Almirante don Cristóbal 
Colón, de gloriosa memoria, que las descubrió y después, con naos suyas 
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a su costa falleció, etc. Pido de limosna un Pater Noster y un Ave María. 
Item: En medio de la dicha piedra se haga una canoa que es un madero 
cavado en que los indios navegaban, porque en otra tal navegó 300 leguas 

y encima pongan unas letras que digan ‘canoa'.” 

En otra de las cláusulas del testamento, lega a sus hijos un buen caudal 
de libros “que dice tener en Santo Domingo en el arca grande”. De la 
enumeración que de ellos hace el testador saca don José Almoina muy 
interesantes consecuencias. Estos libros son El Arte de buen morir , tal vez 
en la edición de Burgos de 1535; Un sermón de Erasmo en romance , pro¬ 
bablemente —sugiere el comentador— la traducción aparecida con el nom¬ 
bre de Exposición y sermón sobre dos salmos , “el uno el Beatus vir y 
el otro Cum invocareni ”; La Lingua de Erasmi y dedicado a la disquisición 
de una cuestión filológica; Los coloquios , que no podrán faltar en la biblio¬ 
teca de ningún hombre culto de la época, y por último el tratado Querela 
Pacis , nacido al calor de los acontecimientos contemporáneos, entre ellos 
la proyectada entrevista del Emperador Maximiliano, de Carlos V y Fran¬ 
cisco I de Francia en la ciudad de Cambrai para mantener la paz. 

El estudio de cada uno de tales tratados da oportunidad a Almoina 
para desenvolver los grandes conocimientos que sobre la obra de Erasmo 
atesora. Es el español residente en Santo Domingo uno de los erasmistas 
más disertos que honran este género de estudios. 

La vida de Diego Méndez se halló íntimamente ligada a la familia 
del Descubridor. “A fines de 1504 —dice Almoina— estaba ya Colón en 
Sevilla, dejó la Bahía de la Santa Gloria el día 28 de junio de 1504, es¬ 
taba en Santo Domingo el 13 de agosto, salía para España el 12 de sep¬ 
tiembre y desembarcaba en San Lúcar de Barrameda el jueves 7 de no¬ 
viembre de 1504. Méndez, que le había precedido en lo menos seis meses, 
debió acudir más de una vez a la Corte para tratar los asuntos del Almi- 
rante, especialmente en lo relacionado con la causa de Francisco de 
Porras”... “Yo confío —decía Colón a su hijo D. Diego— en que la 
verdad y diligencia de Diego Méndez servirán tanto como las mentiras 
de Porras.” 

A la muerte de Colón, Diego Méndez sirvió a su hijo. Lo acompaña 
a Santo Domingo, cuando don Diego se embarca en compañía de la lucida 
corte que había de rodear al primer Virrey en las Indias. Doña María de 
Toledo sería estrella de primera magnitud en la misma. 
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En todas las vicisitudes que sufre el Virrey Almirante y gobernador 
de las Indias está siempre presente el nombre o la persona de su fiel con¬ 
tador. Diego Méndez, sin embargo, no se halla satisfecho del premio que 
se da a sus desvelos. Ha solicitado ser Alguacil Mayor de la ciudad de 
Santo Domingo y la promesa hecha por don Cristóbal en su lecho de muer¬ 
te no llega a cumplirse nunca. 

Al final de su vida se refugia en la lectura de sus muy amados libros. 
Al sentir ya cercana la muerte, dice a sus hijos: “Caros amados hijos 
míos y de mi muy cara mujer doña Francisca de Rivera, la bendición de 

Dios todo Poderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo y la mía descienda 
sobre vos y os cubra y os haga católicos cristianos y os dé gracia que siem¬ 
pre la améis y temáis. Hijos: os encomiendoos mucho la paz y concordia 
y que seáis muy conformes y no soberbios, sino muy humildes y amiga¬ 
bles a todos los que contratareis porque todos os tengan amor; servid 
lealmente al Almirante mi Señor (Don Luis Colón, de 17 años de edad) 
y su Señoría os hará muchas mercedes por quien es él y porque mis gran¬ 
des servicios lo merecen y sobre todo os mando, hijos míos, seáis muy 
devotos y oyais muy devotamente los oficios Divinos y haciéndolo así 
Nuestro Señor os dará largos días de vida..y legaba por principal fortu¬ 
na y por mayorazgo los libros que ya se han señalado y que estaban, 
parte en el “arca grande” que había dejado en Santo Domingo y parte en 
una “arca de cedro” estante en Sevilla. Ordena el envío de estos últimos 
a la Española, así como del “mortero de mármol que está en poder del se¬ 
ñor D. Fernando o su mayordomo”. 


Julio Jiménez Rueda 
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Por tierras de México han desfilado vagabundos y truhanes, aventu¬ 
reros duchos en e! amor, prestidigitadores ingeniosos y trotamundos que 
han escrito relatos deliciosos de sus andanzas, todavía maravillados de las 
cosas que contemplaron y de las gentes que les dieron hospitalidad a su 
paso por ciudades que se les aparecían en la magia de un sueño. 

Quizá el más remoto de todos, a cuatro siglos de distancia, que es 
posible estuvo en México en las tropas de Hernán Cortés, ya cuando ha¬ 
bían pasado los peligros y la mesa estaba bien puesta para los que iban 
llegando, sea un tal Gino Sanguinettus, de quien conservamos un breve 
fragmento recordatorio dé su viaje a estas tierras, cuando no era necesa¬ 
rio el pasaporte para llegar a Veracruz o a Acapulco, ni se pedía más 
carta de recomendación que la simpática presencia y los finos modales. 

Parece que Sanguinettus era italiano, si se juzga por la nota autobio¬ 
gráfica que ha llegado hasta nosotros y que textualmente dice: “Al nave¬ 
gar entre los años de 1504 a 1521, como exportador y conductor de es¬ 
clavos al servicio de Las Casas, y en calidad de intérprete durante 17 años, 
fui más esclavo que los mismos esclavos, y más golpeado que las bestias 
de carga. Pero volví al servicio de Gino Doria, y navegando entTe 1529 
y 1540, por mi valor incomparable, quedé unido a Hernán Cortés. Me 
permito dedicar este relato con su triste epílogo al señor Leonardus Sar- 
torius, incomparable y muy distinguido historiador de lo* derechos de los 
hombres. Gino Sanguinettus” 

El clérigo agradecido 

Las novelas picarescas se han olvidado del licenciado Pedro Ordóñez 
de Ceballos, es decir, don Juan de Vargas, clérigo agradecido, nómade 
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desde edad de nueve años, “cuando aun los niños no sabían salir de los 
regazos de sus madres”. ¿Este don Juan es el mismo conquistador, el que 
se casó con María del Corral, mujer que en México tuvo terceras nupcias? 
¿O acaso descendía del Vargas estupendo que todo lo averigua? 

Tal vez ni él mismo podría decírnoslo ahora que la pátina de los si¬ 
glos embellece esta añoranza. Fué su maestro don Juan Diciar, “que por 
auer sido tan famoso y auer enseñado a escribir al Príncipe don Carlos 
es justo nombrarlo”. De Jaén fué a Sevilla, donde estudió hasta los 17 años 
de su edad. Refiere el travieso don Pedro en su libro que, pasando ? un 
día por una calle, en la esquina de una casona, estando en el balcón 
una dama, se le cayó a ésta un ramillete que tenía en la mano, y levantán¬ 
doselo, el mancebo provocó los corajes del marido, quien al punto mandó 
que lo matasen. Libre de aquel riesgo, gracias a la Santísima Cruz" y a las 
Animas del Purgatorio —de las cuales era muy devoto—, fué a Italia como 
alguacil de galeras, visitó al Papa, quien le dio una medalla y un rosario; 
pasó a Jerusalén, Túnez, la Berbería, las Indias Occidentales, se detuvo 
en la Habana, y volviendo a Oporto —de donde es el buen vino— hizo 
un recorrido por Francia, Inglaterra y la Guinea, retornando a Cartagena 

de Indias, donde tuvo ocasión de atestiguar el encuentro del general don 

* 

García de Serpa con un gigante, y supo que andaba muy cerca el pirata 
Drake. De Urabá y de Bogotá fué a Antioquia, luego a una isla, donde 
por vez primera comió los cocos, y no sin ponderar las excelencias de Be- 
nalcázar y de Pedro Lomelín, refiere cómo llegó a ser cura y vicario de 
Pamplona, no conformándose con ello porque su inquietud lo aventó hacia 
Quito, Panamá y la Habana, viniendo en seguida a México. 

De San Juan de Ulúa se resbaló hasta esta capital, la que describe 
graciosamente: sus 30,000 españoles y sus 20,000 mujeres, sus 100,000 in¬ 
dios y otras tantas indias, y los 2,000 negros y 15,000 negras fueron para 
dejarlo embobado. En las calles contó 35 coches y carrozas, y vió un auto 
de la Inquisición. La ciudad era tan abundante, que una gallina valía un 


real, tanto como cada pan de 6 la libra; un carnero, 5 reales; una vaca, 
tres ducados, lo mismo que un cebón, por grande que fuese; y había, ade- 


pás, mucha seda y “otras cosas que la ennoblecen 
|a baratura que había en Puebla. “Valía entonces 


Pero le agradó más 
—dice— la hanega de 


trigo a tres reales, un capón, tres cuartillos; un conejo, un cuartillo, y una 

1 # 

perdiz, medio real. En esta ciudad comencé a restaurar mi pérdida; y así 
hallé aquí deudores míos, donde recibí 2,000 ducados.” 
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Fuese a Guatemala, a visitar dos obrajes de tinta de añil, en cuya 
compra hizo buen negocio, y atravesando la Verapaz, siendo muy atendi¬ 
do y servido como en aquella tierra era de estilo, regresó a Acapulco; 
pero no hallando navio para Guayaquil, tuvo que comprar en 8,000 pesos 
de contado y 3,000 de fiado, un galeoncillo de 280 toneladas, que era de 
Martín de Noruega; y ya avituallado y pertrechado, enganchó 30 marine¬ 
ros, 25 grumetes, capitán, maestre, contramaestre, guardián, despensero, 
escribano y 20 pajes. En eso llegaron su buen amigo Pedro de Lomelín, 
Marcos Ortiz, Delgado y Matoso, quienes andaban en su busca, y habien¬ 
do nombrado al primero capitán de infantería y a Diego de Lomelín alfé¬ 
rez, embarcó a doce soldados y dos legos franciscanos que iban al Perú; 
el cargamento consistía en cosas para Guayaquil, lonas para velas, jarcias 
para navios y entre nueve mercaderes lo acabaron de cargar, de suerte que 
a bordo eran 180 pasajeros. 

Al cabo de navegar siete días, un domingo vieron tres velas y todos 
se pusieron en recaudo, pero resultaron ser navios peruleros. En quince 
días que duró el mal tiempo, andarían unas mil leguas; el frío les hinchó 
las encías y las vituallas se pudrieron; cuando el piloto reconoció la altura, 
se dieron cuenta de que Acapulco se hallaba a 1,300 leguas y Guayaquil a 
1,800. Cinco personas murieron de no poder comer, y hasta doce días 
después de virar hacia el Perú, abonanzó el mar; y cuando divisaron dos 
navios mercantes que venían de las Filipinas —i daba lástima verlos!— 
los vientos arreciaban más. y sólo había agua y comida para un mes. Tan 
pronto la capitana de uno de aquellos navios divisó la costa, hizo disparar 
su cañón, con gran alegría de todos; y saltando a tierra, Lomelín trajo 

un mulato que más de cien veces besó a Vargas las manos y los pies. Era 
para la Navidad de 1589. Más de dos meses después de haber salido de 
Acapulco. 

Fueron más las andanzas de don Juan de Vargas, según las relata en 
su libro maravilloso. Después de visitar México y Guatemala, fue a Macao 
y Cantón, hizo varios presentes al rey de Conchinchina y a su hermana la 
Infanta, y como se lee en el capítulo x: “De cómo hablaba dos horas cada 
día con la Infanta y de lo que se trataba en ellas’', cuenta que quería ca¬ 
sarse con él, que la bautizó y le hizo entre otros regalos con cuartillos y 
medios de plata del Perú y que una priora, quitándose su sortija con un 
diamante riquísimo, alargándosela, dijo: “el rey mi padre me la dio, es¬ 
tímala; y si llegaran a quitártela, di: ‘la señora María la puso aquí, por- 
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que la envía al virrey del Perú y mandó que no la quitéis'.” Y no se 
detuvo en la Conchinchina, sino que pasó a Malaca, Sumatra, Ceilán, la 
insigne isla de Goa, Ormuz, Pernambuco, el Río de la Plata, la sierra de 
Cofanes “que toda es más de doce leguas de árboles de canela”, y “por 
acá abaxo son todos árboles de lúcumas”, que es una fruta “como la calaba¬ 
za, de grandísimo sabor y olor”. Volvió don Juan a Lima, siendo virrey 

el Marqués de Cañete, y la ciudad le pareció “una ciudad de la mayor 

% 

riqueza de todas las del universo”, añadiendo en su loor (cap. vi, libro m): 
“Tiene esta ciudad una cosa notable, que en toda ella no hay teja con 
auer famosos edificios, porque no es necesaria, y es la razón, que no llueve 
jamás”, y en un parangón advierte “que México es lo propio que Lima 
en todas las cosas referidas de ella, aunque es tres veces más grande y 
suntuosa aunque no tan rica”. 

Un limosnero poligloto 

Else Reitmeyer asegura que se encuentra en la biblioteca del arzobispo 
Ciríaco de Aleppo, entre los manuscritos árabes, la relación de un viaje 
que el cura de una iglesia caldea de Bagdad, Elias, hijo del sacerdote Juan 
de Mosul, emprendió en los años 1675-1683, por las colonias americanas de 
España. El P. Antonio Rabath, S, J., quien editó el texto árabe y lo hizo 
imprimir en una imprenta de Beyruth para ofrecer una lectura agradable 
e interesante a los muchos siriacos que han pasado algún tiempo en el Nue¬ 
vo Mundo, la tituló El primer viaje de un oriental por América . Natural¬ 
mente no se puede probar por documentos que el cura Elias fuese, efec¬ 
tivamente, el primer oriental que recorrió los países de este continente. 
Pero es verosímil en sumo grado que lo fuera, porque en aquel tiempo 
los gastos y las dificultades de un viaje desde el oriente a América eran 
tales, que semejante empresa no la pudo llevar a cabo sino quien tenía 
a su disposición recursos extraordinarios como él, ya que logró obtener 
el apoyo de la familia real de España. En todo caso, es el primer oriental 
que nos ha dejado un recuerdo literario de su viaje trasatlántico. 

En su relato Elias nos cuenta que, además del árabe, su lengua natal, 
hablaba el siriaco, el español, el italiano y el francés. Con esos elementos 
de cultura se lanzó a recorrer el mundo en 1668, saliendo de Bagdad y 
dirigiéndose a Jerusalén, Valencia (España), habiendo visitado al rey 
de Francia, al Papa y a la Reina Regente de España. 
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En Cádiz tomó un barco que lo llevó a América, yendo a bordo el 
12 de febrero de 1675. Visitó Colombia, a donde llegó después de 55 días 
de navegación. Pasó a Panamá, Quito, Guayaquil y Cuenca, y entró al 
Perú, llegando a Lima, donde pudo alojarse en el palacio de uno de los in¬ 
quisidores, que había conocido en España. 

Naturalmente, visitó al virrey del Perú, presentándole cartas de re¬ 
comendación. El virrey le agasajó con mucha amabilidad, e hizo todo lo 
posible para que tuviese facilidades a fin de realizar sus proyectos. Per¬ 
maneció un año en Lima, y recogió muchas limosnas, de acuerdo con su 
plan de recaudar dinero para ayudar a los pobres cristianos de algunos 
países de Oriente. 

Cumplida su misión en Lima y provisto de otras cartas de recomenda¬ 
ción que le dió aquel virrey, salió a visitar las minas de mercurio de Huan- 
cavelica, y las de plata que estaban en Oruro y Potosí. Durante aquellas 

andanzas, le fué fácil conocer el lago Titikaka, y allí, como en otros lugares, 

* 

donde había sido hospedado agradablemente, se instaló para estudiar con 
empeño las reliquias históricas que daban testimonio de las culturas pre¬ 
colombinas del Perú. 

Pero el lugar más distante de Lima, hasta donde pudo llegar aquel 
infatigable trotamundos, fué Chuquisaca, en Bolivia. Por cierto que los 
habitantes de dicha población le suplicaron mucho, que visitara y atendie- 
ra algunas monjas que estaban enfermas de gravedad, y el remedio que 
Elias les administró fué media onza de polvo de ranas disecadas, medica¬ 
mento que surtió buen efecto, ya que los vecinos de la ciudad, admirados 
de los conocimientos del huésped, le ofrecieron un sueldo anual de 500 es¬ 
cudos, mucho dinero entonces, con tal de que se quedara entre ellos ejer¬ 
ciendo su piadosa profesión. Pero como tenía que llevar adelante los 
planes de su viaje, se vió obligado a rechazar la seductora oferta. 

Tuvo también una propuesta: la que le hizo un jesuíta si se decidía 
a acompañarle en un viaje desde Chuquisaca hasta Tucumán, en Argen¬ 
tina. El viaje era muy aventurado; pero se le ofrecía el regalo de 1,000 
muías. No las quiso aceptar, pues tuvo noticias de que en el territorio que 
deberían recorrer había muchos indios salvajes y prefirió entonces regresar 
a Lima para poder tomar el buque en que debía dirigirse hacia el puerto 
del Callao, esperando que desde allí hallaría embarcación para trasladar¬ 
se a México, país en donde esperaba grandes y maravillosas sorpresas. 
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Llegó a Lima a tiempo de poder despedirse de su amigo el virrey, 
encontrando que éste era victima de calumniosas denuncias, y que había 
sido destituido y desterrado por orden de don Juan de Austria, hermano 
del rey. 

Habiendo salido del Perú, donde estuvo seis años, desafiando numero¬ 
sas peripecias, Elias embarcó en el Callao en julio de 1681, y trasladándose 

a Panamá se dirigió a México, tocando en el puerto del Realejo, en Nica- 

# 

ragua. De dicho puerto resolvió ir a la ciudad de León para presentar sus 
respetos al obispo, quien era un antiguo conocido suyo y lo recibió en 
medio de grandes honores. Parece que su permanencia en aquella ciudad 
no fue muy larga, porque poco después se puso en marcha, y al fin pudo 
llegar hasta la capital mexicana, en donde el virrey le recibió con mues¬ 
tras de mucha consideración. 

Se hace notar en este relato que cuando se encontraba en la ciudad 
de México ocurrió un suceso que llamaba mucho la atención en aquellos 
días: Veracruz había sido asaltado por un grupo de piratas que saquearon 
la población y exigieron rescate por muchos de los habitantes a quienes 
habían capturado. Y es curioso el hecho de que, como resultado de aquel 
incidente imprevisto, Elias hubiera perdido algo que era de grandísimo 
valor: un fardo de cochinilla, la preciosa materia tintórea que en aquella 
época se extraía de un insecto que vive adherido al nopal, y que él tenía 
en un almacén de Veracruz, listo para llevárselo a su país, como una 
de las cosas raras que con toda seguridad llamaría la atención de sus 
paisanos, más que el relato de sus aventuras alrededor del mundo. 

A los quince años de haber salido de Bagdad, abandonó Elias la ciudad 
de México, si bien dispuso ir a las Filipinas, pasar a China y por dicha 
ruta volverse a su tierra. Pero de tal proyecto tuvo que desistir y entonces 
se fué para la Habana, donde tomó el primer buque rumbo a Cádiz, tras¬ 
bordando luego al barco holandés que lo llevó a Italia, y presentándose ante 
el Papa Inocencio XI, le regaló, como fino recuerdo, algunos papagayos 
parlantes que llevaba de América. 


De Toledo a Puebla de los Angeles 

Federico Gómez de Orozco posee un hermoso manuscrito, en que el 
doctor Juan Francisco de Campos reseñó con puntualidad las peripecias 
del viaje que hizo en 1764 desde la imperial ciudad de Toledo en España 
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hasta Puebla de los Angeles, formando parte del séquito del obispo don 
Francisco Fabián Fiero, quien se hizo acompañar de veintidós personas, 
en un viaje que duró setenta y tres días. 

El 27 de septiembre de aquel año salió la espléndida comitiva en 
cuatro carromatos, dos calesas y dos coches, llevando en ellos no sólo las 
apreciables personas sino sus libros y colchones, que en aquella época 
los viajeros gustaban proporcionarse comodidades. Hicieron la noche en 
una posada en Mora, habiéndola prevenido el criado Simón, que se ade¬ 
lantó a caballo. Al día siguiente, después de haber oído misa, salieron al 
camino con ánimo de estar al mediodía en Consuegra, para pernoctar en 
la venta del puerto de Lapíche. De allí fueron a la de Quesada y “bebie¬ 
ron agua de un pozo y que sacaban con un zaque”. 

El 30 comieron en Valdepeñas —nombre grato a quienes saben catar 
ese vino— y, sucesivamente, pasaron por Santa Cruz, El Viso (de la 
Chancha), la Sierra Morena, la venta de Guarroman, Bailén, Las Ram¬ 
blas, Andújar, Aldea del Río, Venta del Carpió, Córdoba, Carmona, Alcalá 
de los Panaderos, Utrera, y pasando por otras partes —que minuciosa¬ 
mente se anotan en la crónica— arribaron a Cádiz, en donde iban a ha¬ 
cerse a la mar. 

Cuando el viajero nos habla del momento en que entraron en “la 
gran Sierra Morena”, no pudo disimular que iban con sustos por los ladro¬ 
nes y los malhechores que en aquellos montes desvalijaban a los transeún¬ 
tes. De pronto se les presentó la venta de Miranda, “en la que hizo noche 
el señor Felipe V yendo una vez a Sevilla” y refiere, con emoción con¬ 
tenida, que no les faltaron conejos y perdices para compensar aquellos 
sustos. El l 9 de enero, después de haber tomado chocolate, se les presentó 
una docena de cruces, que eran señales de las muertes de viajeros, y^dos 
días después, encontrando muchos arroyos y un riachuelo, descargaron 
los carros y zagas y a cuestas fué preciso pasar todo, por un puente roto 
y desigual. Salieron hombres del lugar para pasar a brazo los vehículos, s y 
entre tanto llovía duro y parejo. Los caminos estaban pegajosos y antes 
de llegar a Córdoba, ciudad en cuya iglesia verían columnas de jaspe y de 
alabastro, una de las calesas se atolló en los pantanos y tuvieron que dejar¬ 
la atrás. 

Ya para salir de Córdoba se quebró la rueda de un carro, y a poco el 
eje de otro. Tales percances y molestias pudieron olvidarlas al llegar a 
Utrera, “cuya posada es un palacio”; pero nuevas inquietudes les espera- 
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ban cuando, al hospedarse en la venta de Alcantarilla, les contaron que 
quince dias antes los ladrones habían asaltado a un canónigo. El día 11, 
en un trecho del camino que llamaban la Romanina, se cerró a llover y 
una calesa se cayó entre las peñas y hubo necesidad de apearse de los co¬ 
ches; encendieron luces que se les apagaban, y hasta las once de la noche 

é 

lograron refugiarse en el puerto de Santa María y hallar acomodo en la 
posada de Las Palomas, “en cuyo palomar lo pasaron espléndidamente”. 
El 15 y 16 de enero se quedaron en el puerto, viendo el muelle, los barcos, 
las falúas, los botes, “con lo que estaban gozosos”, saliendo en el barco 
del “tío Campos” rumbo a Cádiz, a donde llegaron en menos de una 
hora, habiendo mar a dos leguas. El señor obispo se había quedado atrás, 
pero llegó al día siguiente, sin novedad. Quedáronse en Cádiz, “la deseada 
Cádiz” —como dice el diario de viaje—, paseando por la ciudad, de alto 
a bajo, recorriéndola junto a la muralla “y no se cansaban de verla”. 

Lo que les faltaba era un navio bien acondicionado y a precio módico. 
Querían por uno veinte mil pesos, pero a poco dieron con otro de mejor 
calidad, que además de parecerles seguro les brindó toda suerte de facilida¬ 
des, y sobre todo, un flete que no pasaba de diez mil pesos. Ya se ve que 
el viaje a América era cosa dispendiosa. Aún les faltaban otros peligros, 
porque el mar estaba infestado de piratas. Iban a salir el 8 de marzo, doce 

días después de haber partido la flota mandada por Idiáquez y con la es- 

* 

peranza de llegar primero que ella a Veracruz. 

Esta observación hizo el viajero sobre la gente de Cádiz: “En esta 
ciudad son del comercio, y todos van a su negocio: en las palabras son 
baladrones y dulces, pues echan pesos a borbollones, aunque en las obras 
son más contenidos. Es menester contenerse con ellos, porque todas sus 
obras y palabras caminan con dulzura tras los pesos, aunque sea a borbollo¬ 
nes. El temple de este país es benigno, aunque sus aires son sutiles, y oca¬ 
sionan por eso mismo algunos resfriados.” 

En el navio “El Buen Consejo” salió de Cádiz el señor obispo Fiero, 
acompañado de las veinte personas de su séquito. Era —dice el cronista 
de viaje— el día de San Juan de Dios y “El Buen Consejo” iba rumbo 
a la China. A causa del temporal que se desató a poco de hacerse a la mar, 
fué necesario echar anclas y el navio tuvo que retroceder a la bahía por¬ 
que el mal tiempo no amainaba. Frente a Los Moros, distante catorce 
leguas, se quedaron mirando las costas de Salén por algunos días y hasta 
el 15 de marzo de 1765 dieron vista a Lanzarote, una de las islas Canarias, 
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a 300 leguas de Cádiz. El 24 reconocieron la de Tenerife, y luego entra- 

♦ 

ron en las grandes aguas. 

El 8 de abril avistaron una embarcación, que no les fué posible re¬ 
conocer, y por vez primera el cronista, doctor Campos, se quedó con la boca 
abierta viendo los numerosos habitantes marinos: las toninas “que saltan 
mucho”, los “bufeos”, las “albacpras” “que tienen varias pintas”, los peces 
voladores, los “dorados” y los tiburones “que se comen a los hombres”. 
Les tocó en suerte pescar a dos de los penúltimos y a varios de los otros. 
Y el 22 toparon con una fragata francesa y le hablaron con la bocina, 
echándose al agua un bote para mandar con ella unas cartas a España. 
Ese día avistaron la isla de Dominica (a 300 leguas de las Canarias, ase¬ 
gura el cronista), entre la cual y la Martinica pasaron el 25 y el 30 la de 
Santo Domingo, costeándola hasta ver Alto-velo y Cabo Tiburón, que es 
el extremo de la isla. 

“La Esmeralda”, fragata española de guerra, se apareció el 3 de mayo: 
llamáronla y en su compañía anduvieron algún tiempo, encontrando otras 
embarcaciones que no fué posible reconocer. Cabo Cruz, Caimán Chico, 
Caimán Grande, Isla de Pinos, Cabo Corrientes y por fin el Cabo de San 

Antón: estos nombres decoran la geografía de ese viaje. Lo más pintoresco 

% 

sucedió el 9, cuando a bordo del navio llegaron treinta ingleses de Caimán 
Chico en una canoilla, como artesa, “a vender huevo de tortuga, pescados, 
calabazas y una raíz de árbol que llaman ‘ñame’, de la cual sacan pan 

los habitantes de la isla”. Por fin, el 15 de marzo entraron en la Sonda de 

■ 

Campeche, llamada así —según explica el cronista-- porque se da fondo 
con una pesa de plomo en cuyo extremo inferior se pega un poco de sebo; 
y según lo que saca pegado dicha pesa, sea peña, coral o arena, se conoce 
en qué paraje se está. El 17 entraron en el Golfo de México: allí les calmó 
el viento, y a pesar de esta desventaja pudieron entrar en el puerto de 
Veracruz el 20 de mayo, llevando recorridas 600 leguas desde la Dominica. 
La flota había llegado cinco días antes. 

En el puerto permanecieron hasta el 28, fecha en que se dirigieron 
hacia Puebla. No extrañamos —dice el manuscrito— en la Vera Cruz 
cosa ninguna respecto de la España, ni el trato de las gentes, ni en la co¬ 
mida, ni en las demás cosas de substancia sino muchos negros y negras, 
y el temperamento caliente. Y agrega: casi lo mismo nos sucedió en todo 
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el resto hasta Puebla, a distinción de ser las casas de palo de la Antigua, 
en donde hicieron lá primera jornada en tierra de México. El 9 comieron 
en la Rinconada y pasaron la noche en el Plan del Río; al día siguiente 
fueron a Jalapa, “que es un lugar muy bueno”, en donde esperaban al 
obispo dos comisionados del Cabildo de Puebla, para obsequiarlo digna¬ 
mente, aunque sin superar a los agasajos que le hicieron los curas del trán¬ 
sito. La nueva jornada la hicieron hasta Perote, pasando por Las Vigas, 
y después se detuvieron en la hacienda de Soto, Napaluca y Santa María 
dé Acajete, pernoctando por vez última en Amozoc, porque el 3 de junio 

por la mañana entraron en Puebla de los Angeles, entre un gran alboroto 

\ 

de campanas. Allí notaron menos diferencias que en Veracruz respecto 
a España “y corta fué también la diferencia que notamos en las comidas, 
sólo que las componen con dulce y demás adyacentes, respecto de las que 
tuvimos en el camino, porque en los tres primeros días que llegamos nos 
tuvo el Cabildo de la Santa Iglesia dispuesta la comida, refrescos, cena, 
camas, cuartos, etc.” 

Hallábanse en tales gozos cuando se recibió la noticia de que el navio 

i 

“Nuestra Señora de la Luz” (alias San Pedro) se había quemado el 2 de 
junio, perdiéndose su carga y su casco, que valían dos millones de pesos, 
pero tal desventura fué olvidada al saberse el 23 que había entrado en 
Veracruz un paquebote en que llegaban las bulas de Su Santidad y así 
fué posible hacer la consagración del señor Fiero el 14 de julio, día de 

San Buenaventura. 

* 

En la comitiva del alto dignatario figuraban su secretario, don Vic¬ 
toriano López; el Juez de Testamentos, don Ventura Beleña; el Teólogo 
de Cámara, don Juan José Pérez Calama; el Capellán y Notario del Juzga¬ 
do y Confesor de Su Ilustrísima, don Pedro Redondo; el Caballerizo y 

Notario de la Mesa de Casamientos y Contador, don Pedro Gil; el Limos- 

* 

ñero y Contador Mayor de las Monjas y Fiscal, don Juan Antonio Tapia; 
el Tesorero, don Melchor Pastrana; el segundo limosnero, don Manuel 
Cano; el Teólogo de Cámara, caudatario y maestro de pajes, don Juan 
Francisco de Campos; el Oficial de la Secretaria, don Valentín; y los pajes 
Clemente Peñalva, Francisco Flores, Lucas Ochoa, Eugenio García, Fran¬ 
cisco Carlos y Manuel Vallejo, Domingo Coiño, Pedro Rodríguez, Joaquín 
Cornide, Manuel Gra y Antonio Aransaoz. 
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Camino de Acapulco 

En poder del espléndido anticuario Salo Hale he conocido un manus-. 
crito precioso, que es nada menos el diario de viaje de un alto funcionario 
de Hacienda de ia Nueva España, promovido a Quito, don Juan Anto¬ 
nio de Asilona. Ese manuscrito inédito luce caligrafía exquisita y dibujos 
que para el coleccionista de mapas no pueden ser más apetecidos. 

Del 14 de febrero al 3 de marzo del año 1765, hicieron el viaje desde 
la gran ciudad de México hasta Acapulco, en donde embarcarían rumbo 
a Guayaquil, el señor Asilona, su familia, su secretario, tres esclavos y 
cuatro mozos. Lo dicho basta para darse cuenta de lo que sería el equipaje. 

Pasaron por San Agustín de las Cuevas, hoy Tlalpan, subiendo por 
el Ajusco a las cuatro de la mañana del día siguiente, en medio de un 
“extraordinario y penetrante frío, que excedería en el termómetro con 
muchos grados o números al que se nota en París en el más rígido invier¬ 
no, por estar todos sus empinados penachos coronados de blancas nieves”. 
Luego cruzaron el sitio llamado de El Guarda, las cuestas del pueblo 
de San Juan de Juchilaque, y a las nueve de la noche estuvieron en la 
villa de Cuernavaca, donde les llamaron la atención los tejidos de manta, 
tilmas y sabanillas y las frutas de tierra caliente. Los pueblos de Nuestra 
Señora de Alpuyeca —cerca del cual había varios ingenios de azúcar y 
panocha dulce—, Macusaque, el trapiche de Tepetlapa, que era de don 
Francisco Salinas, la venta de Los Amates, Pueblo Nuevo, la venta de 
Coguilotán, Palula, Mescala, la cañada del Zopilote y la de Zumpango, 
figuran en el itinerario hasta que tuvieron Chilpancingo a la vista y allí 
Ies llegó la noticia de que el barco surgiría en Acapulco hasta el 16 ó 20 
de marzo, “para recoger los caudales producidos de la venta del cacao y 
regados hast^ el mismo México”. 

Al hablar de Chilpancingo escribió Asilona: “La mayor particularidad 
que allí noté en lo insensitivo, porque casi toda la fruta le entra de afuera, 
los viernes por los tianguis o ferias, es la nombrada rosa de Pascua : flor 
de color punzón en sus hojas encendidísimo, y de sumo agrado a la vista, 
así por el color como por su hermosura singularísima.” 

Cinco días permanecieron en Chilpancingo, porque hasta allí el trans¬ 
porte podía hacerse en literas. Pasaron luego a Mazatlán, el alto de Vala- 
dés, la venta de Acaguisotla, la de Cojiniquilapa, Dos Caminos, la venta 
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de El Peregrino, el Rio del Papagayo, que pasaron en balsas, puntualizando 
lo que sigue: “En esta jornada entretienen algo su molestia los diversos 
pájaros y aves hermosísimas que se registran, como chachalacas o galla¬ 
retas de la magnitud de gallinas, auras, pitos reales, loros, cotorras, periqui¬ 
tos o catarinitas muy pequeñas, pobladas de pluma, verde punzón, azul 
y blanca, los pitos con su copete o corona, unos adornos de plumas verdes y 
azules, y otros matizado el copete de plumas de punzón y negro, el pecho 
blanco, la cola muy larga y las plumas de azul pardo.” 

Llegaron después a las ventas de Los Arroyos y de El Ejido. 
El 3 de marzo el viajero apuntó: “A las cinco de la mañana nos retiramos 
de esta posada, y anduvimos cuatro leguas para llegar a las nueve a la 
venta de El Atajo, cuya fábrica no necesita más que otates entretejidos 
y cubiertos de torta de tierra y techo de zacate. El camino es más suave, 
sombrío y refrigerado con mucha agua corriente, frutales, plátanos, agua¬ 
cates y demás de país caliente y variedad de pájaros ya referidos. Vadea¬ 
mos el río de su nombre, que toma sus vertientes del sitio de La Brea, y 
formando la Laguna de Naguala, desemboca en el Mar del Sur, por la 
barra del Papagayo. Aquí sesteamos por la fogosidad del sol en cuya hora 
salimos de El Atajo y llegamos a las ocho de la noche al puerto de Aca- 
pulco, después de andar cuatro leguas de más sociable camino, así por 
la sombra que lo refresca, como por el recreo de la vista, lisonjeada de 
hermosos árboles y cultivo de platanares y caña dulce y de todo frutal 
de países ardientes/' 

Utilizaron Asilona y su séquito los vehículos más usuales en aquel re¬ 
corrido: litera, canoas y muías. Vieron trapiches, plantaciones de caña, 
mercados, bosques sombríos, chozas miserables, indios de rancherías pre¬ 
carias, chaparrales con gatos monteses y coyotes, y, según el relato, se 
detuvieron en ocho ventas, lo que permite asegurar que ya había algunas 
facilidades para los viajeros en esa ruta, que era la más transitada entonces 
para ir al Pacífico a tomar urca o fragata, cuando tío la nao para Guayaquil 
o las Filipinas. 

En el diario de Asilona, cuando se refiere a la venta de Acaguisotla 
(y es curioso que no figure Taxco en la ruta), dice: “Es este trecho de 
camino menos peligroso que el inmediato. Experimentamos aquí a los dieci¬ 
séis minutos de la noche un recio temblor, que repitió en el intervalo de 
cuatro minutos y nos llenó de inquietud, manteniéndonos insomnes en 
perfecta vigilia toda la noche. Poca es la diferencia de estas casas y ranche- 
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rías de las del resto caliente de la carrera: paredes de ‘categual', madera 
porosa de seis dedos de grueso partida por el medio, amarrada con be¬ 
jucos y aforrada de barro, su altura de dos varas y media, sus techos 
figura de artesón, de paja amarrada con bejuco. Las de la segunda venta 
son de materia de carrizo enlazado con hojas de palma silvestre y franco 
al viento por lo ardiente del clima. Es preciso conducir a estos parajes lo 
necesario para la vida, porque para la cabalgadura sólo se halla algún 
grano y ‘Tlasole* y para el racional algunas aves ” 

Y añade: “Los trajes del indio e india no varían respecto de los de¬ 
más calientes: calzón de paño ordinario del país o de gamuzilla de chivo, 
calzoncillo de manta que tejen las indias y camiseta de lo mismo amangada 
hasta media cintura, tilma de jerguetilla y sombrero de lana. Las mujeres 
se acomodan con enaguas de algodón o un huípil en figura de refajo 
de esta grosera tela, largo hasta medio muslo y ancho hasta medio brazo, 
tan holgados como suelen ser los ropajes asiáticos.” Y hace la adverten¬ 
cia de que tal era la decente honestidad de los indios, ya que por respeto 
usaban esos trajes, “porque en lo demás, ellas andaban desnudas de medio 
cuerpo arriba y ellos con su camiseta y calzoncillos”. 

Poco antes de hacerse a la mar para Guayaquil visitó Asilona la forta¬ 
leza de Acapulco, en la que estaban ocupados 180 hombres en las obras 
muertas de sus desmontes; pero la nueva fábrica, que sería hecha por el 
ingeniero Ramón Fanón, tendría aires más apacibles que los de la ciudad. 
“La conclusión de este edificio —según el viajero aludido—no se logrará 
sin el consumo de dos millones de pesos y de más de seis años de incesante 
trabajo. A ésta me parecía conveniente añadir una muralla hasta la playa, 
que se halla rasa, y en alta marea se acercan las aguas a la plaza; y junta¬ 
mente a ésta le serviría de considerable resguardo para cualquier invasión.” 

Rafael Heuodoro Valle 
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Jiménez Rueda, Julio. —Herejías y supersticiones en la Nueva España (Los 

/ 

heterodoxos en México). Universidad Nacional Autónoma de México. Mo- 

/ 

nografías Históricas, i. Imprenta Universitaria. México, 1946. 

Este libro se ocupa sucesivamente, en veintidós capítulos, con las super¬ 
vivencias de los cultos indígenas en la Nueva España, que llegaron a penetrar 
el culto católico; con la libertad de costumbres que, generalizada en los últi¬ 
mos tiempos de la Edad Media, favorecida por el vitalismo renacentista y 
creyendo encontrar campo ilimitado para desplegarse en el nuevo mundo re¬ 
cién descubierto, se manifestó en la parte del mismo que había de ser México; 
con todas las relaciones entre esta colonia de la corona de España y las varieda¬ 
des del protestantismo entre las cuales y esta colonia las hubo; con el judaismo, 
el iluminismo —término que tiene aquí su aplicación tradicional y más propia 
que para designar la Ilustración, según uso inútil y hasta confusamente extran¬ 
jerizante introducido desde hace algún tiempo, no parece que pueda ser por 
otra razón (?) que por olvido o ignorancia del movimiento de los "ilumina¬ 
dos”—, el misticismo y, en contraste que no deja de subrayar muy bien el 
autor, con la picaresca simuladora de órdenes y virtudes religiosas y con las 
prácticas supersticiosas, así populares como seudocientíficas, desde la brujería 
vulgar hasta la astrología judiciaria, en la misma colonia; y, en nuevo contraste, 
aunque éste no lo subraye igualmente el autor, de supersticiones y "luces”, 
con éstas, que introduciéndose en la colonia desde fines del siglo xvn, desbor¬ 
dantemente desde mediados del xvm, y dando origen a nuevas herejías, no sólo 
religiosas, sino políticas —pues en el concepto de herejía puede entrar lo polí¬ 
tico, y no sólo por la unión de la Iglesia y el Estado—, fueron el antecedente 
doctrinalmente promovedor de la Independencia de México, como en general 
de la América española, con la inminencia de la cual concluye el libro, muy 
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justificadamente, pues. Este “índice” muestra ya por sí solo que el libro 
toma con la amplitud mayor posible la materia designada en su título, sin te¬ 
mor a que éste, para no resultar editorialmente demasiado largo, se quede corto 
de significado. Sin temor, tampoco, a otro posible reparo más grave, que pudo 
hacerse a los Heterodoxos del gran maestro español cuyo recuerdo evoca ex¬ 
presamente ya el subtitulo del libro del doctor Jiménez Rueda, y más expre¬ 
samente aún la primera página de su Introducción. Hacer la Historia de las 
ideas en un país es faena tan tentadora como difícil de abarcar. Mas si en el 
país se da de hecho una voluminosa corriente ideológica central e ininterrum¬ 
pida por respecto a la cual se da otra no menos ininterrumpida, aunque no sea 
ideológica con rigor exclusivo, pero en todo caso menos voluminosa que la 
central, hacer la Historia de esta otra corriente quizá tienta aún más, con 
el doble incentivo de poder dar con ella una visión, aunque sea sólo refleja, 
de la trayectoria ideológica entera del país, y de poder abarcarla con mayor 
facilidad. Ante tal doble incentivo, bien vale la pena correr el riesgo de que 
la obra no tenga sino una unidad negativa: disidencias sin más unidad entre 

a • 

sí que serlo todas de aquella corriente central, unitaria ella sí. Pero en realidad 
parece que disidencias como éstas cuya sucesión persigue el libro del doctor 
Jiménez Rueda —para no entrar, con exceso imposible en esta nota, por la 
perseguida en el monumental del maestro español— tienen una unidad mayor 
que la meramente negativa insinuada; una unidad quizá simplemente menos 
perceptible por más profunda y radical: las “herejías y supersticiones” que se 
suceden en él lo hacen con la continuidad de un movimiento histórico con 
una raíz y un término precisos, aquélla el “utopismo” esencial a un mundo 
que por nuevo brinda una vida nueva o disidente de la pasada, y éste la disi¬ 
dencia definitiva respecto del pasado o la Independencia del país. Es lástima 
que el doctor Jiménez Rueda, que tiene para las ideas la sensibilidad, el sentido 
que prueba no sólo el tema de este libro suyo, sino más expresa y detallada¬ 
mente la parte de él constituida por los párrafos y hasta páginas introducto¬ 
rias de los capítulos, sobre los que volveré aún —aparte buena porción de 
su labor anterior de publicista—, no dé él mismo una interpretación de la 
historia que narra en la dirección acabada de apuntar, más extensa que la cons¬ 
tituida por párrafos como, ya, el de la página segunda de su Introducción. 
Porque sin duda no se trata de un historiador cuyo concepto de su oficio 
sea el de aquellos colegas que temen que la Historia se meta en filosofías, y 
en consecuencia piensan que la Historia debe quedarse en un plano de la His¬ 
toria que es superficial, en la misma medida en que a la Historia la integran 
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también hasta las profundidades de las ideas más filosóficas, por lo que la 
Historia no puede hacerse profundamente, o lo que es lo mismo, no dejándose 
fuera nada, o acabadamente, sin ideas tales — sobre todo, si es Historia de 
ideas. 

Es lo que no dejaría de corroborar el método mismo del libro. Método 
cronológico-doxográfico, cabe definirlo. En Nueva España, como en general en 
el Occidente de que la Nueva España se muestra aquí una vez más parte 
en todo aquello que no procede de su pasado indígena, se sucedieron las di¬ 
versas “herejías y supersticiones”. Por eso ha sido posible a su historiador se¬ 
guir fundamentalmente el orden de los tiempos, tratando supervivencias in¬ 
dígenas, protestantismo, judaismo, misticismo, supersticiones, “luces”, cada 
tema de éstos, en unidad que da al libro una cierta estructura sistemática. 

é % 

Claro que sólo “fundamentalmente” o sin exactitud matemática absolupa, por¬ 
que si la cronología es matemática, la Historia, como lo humano todo, no lo 
es, según sabía y enseña expresamente ya Aristóteles. Otra peculiaridad me¬ 
todológica del libro son los párrafos o páginas introductorias de los distintos 
capítulos a que antes se hizo referencia. Encuadran los hechos de la Nueva 
España en los de la vieja y en los de Occidente en general de que son la parte 
señalada hace un momento. Finalmente, o para acabar con lo que acerca del 
método debe consignar toda reseña de un libro como el que es objeto de ésta: 
el autor, que para dichos párrafos o páginas introductorias de los capítulos 
ha utilizado las obras generales que es forzoso utilizar en coyunturas semejan¬ 
tes, para el cuerpo original de su libro ha bebido en las debidas fuentes direc¬ 
tas, constituidas principalmente, si no con exclusividad absoluta, como era 
forzoso dado el tema, por los procesos inquisitoriales, publicados por otros 
investigadores o estudiados por él mismo en el Archivo General de la Nación, 
de que es actualmente el director idóneo que bastaría a demostrar esta obra. 
Nada de extrañar, por tanto, que ésta dé una visión de coherencia tan cabal, 
que convence de ser esencialmente completa, cualesquiera puedan ser los do¬ 
cumentos que permanezcan todavía desconocidos. 

No es nada probable, por lo menos, que haya en la historia de la hete¬ 
rodoxia de la Nueva España, aun tomada con toda la amplitud señalada desde 
el principio de esta nota, figuras más considerables, por lo elevadas o lo pica¬ 
ras, que aquellas que desfilan patética o pintorescamente por las páginas del 
libro: el activó y enérgico Carvajal viejo, que no quiere saber nada del pasado 
religioso de su estirpe, y el delicado y férvido Carvajal mozo, con el coro de, 
feminidades que es también agonista en la tragedia; el Venerable misterioso 
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y el no menos misterioso don Guillen dé Lampart, aunque no sea venerable; 
el Garatuza y el Gaspar de Alfar, harto más picaros que el ingenuo mes-tizo 
dado a todos los diablos y por ello en particular a un pobre diablo como no- 
podía menos de ser el que llevaba o se dejaba poner el nombre de "Manteli¬ 
llos” ... Dos cultivos cuya conjugación no es precisamente insólita en la tra¬ 
dición del Humanismo se conjugan una vez mas en el doctor Jiménez Rueda: 
el de las letras humanas y el de las bellas letras. El autor ha dado buenas mues¬ 
tras anteriores de ser un cultivador no vulgar de las últimas también. Esta 
aptitud literaria es la que le ha permitido simpatizar con personajes como los 
nombrados, penetrar en su psicología y presentarlos con plasticidad que da a 
esta dimensión de su libro un interés humano al que no se sustraerá, a buen 
seguro, lector alguno. Pero la verdad es que un interés semejante no lo tiene sólo 
esta dimensión de su libro. Todo él fue escrito con amenidad y en puntos con 

i 

ironía insinuantemente donosa que tampoco son insólitas en la tradición men¬ 
tada — como que son la expresión más fina.de una virtud radical de la mis¬ 
ma: la comprensión universal, indulgente y un poquitín escéptica. En fin, no se 
deje de apreciar expresamente la tersa limpieza moderna del estilo. 

De todo ello, resultado principal el que el volumen del doctor Jiménez 
Rueda aporte materiales decisivos o sugestivos al conocimiento, interpretación 
y valoración de la cultura mexicana, y aun de aquella toda cuya formación 
histórica y resultantes estructura y dinámica son más análogas, la hispano- 

V 

americana en general; e incluso a una filosofía de la cultura que rebase el 
horizonte prácticamente sólo europeo de la única hecha prácticamente, asimis¬ 
mo, hasta aquí, la hecha en Europa, y que en consecuencia rebase también 

* 

la visión rectilínea, progresista, de la historia de la cultura que ha sido funda¬ 
mental hasta nuestros días para esta filosofía de la cultura hecha en Europa: 
materiales que van desde los fenómenos de "transculturación” religiosa —y 
en apretada unión con ella, estética—, que son los que constituyen el asunto 
de los dos primeros capítulos —y de algún otro, como el xvn—, hasta la esen- 
cialidad con que una cultura "criolla” —¡concepto que no figura en la filoso¬ 
fía de la cultura hecha hasta aquí!— no puede menos de llegar a hacerse la cultu¬ 
ra de un país políticamente independiente. Pero, por lo pronto, siquiera un 
primer par de casos totalmente concretos. Uno de los movimientos no sólo 
expresivos, sino, mucho más profundamente, constitutivos, de la transición, 
secular, de la Cristiandad medieval al mundo moderno, es la paulatina sustitu¬ 
ción del latín por las lenguas modernas. El movimiento es de una gran comple¬ 
jidad psicológico-cultural e histórica. Por ejemplo: se pasa de un escribir sobre 
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los temas clásicos en las lenguas modernas para dignificar éstas a un escribir 
en latín sobre las cosas nuevas dignificando éstas; como hacen Pérez de Oliva, 
con un diálogo como el de la Dignidad del Hombre , y Cervantes de Salazar, 
con sus diálogos sobre México, en continuidad recordada para que el ejemplo 
tenga la máxima pertinencia posible. Pues bien, ¿es que no representará nada 
para la interpretación de semejante movimiento el tomar en cuenta un hecho 
como el de la enseñanza en latín y del latín a los indios, él mismo tan com¬ 
plejo de aspectos como se presenta en el capítulo n del libro del doctor Jiménez 
Rueda? O la función que, según el final del mismo capítulo, acabó por des¬ 
empeñar la religión — sin proponérselo, por supuesto: la de servir de base 
a la constitución del régimen de castas. "El mundo novohispánico quedaba 
dividido en dos: españoles, criollos y mestizos por una parte, sujetos de pleno 
derecho; los indios por otra, reducidos a la condición de protegidos, de hom¬ 
bres que no han llegado a la mayoría de edad, incapaces de tener en materia 
de religión los mismos deberes y las mismas obligaciones que los de piel más 
o menos blanca, puesto que los mismos delitos que perseguía el Santo Oficio no 
entraban en el catálogo de las faltas que podía cometer un indio” (p. 23). Cuan¬ 
do se conoce la función ejercida por la religión en la constitución, no ya de 
"castas”, sino de "clases”, en la de las cuales parece a priort imposible, por tra¬ 
tarse justo de grupos sociales de un sentido esencialmente irreligioso, pero la 
prueban irrecusablemente trabajos como el de Groethuysen sobre la formación 
de la conciencia burguesa, una página como la acabada de citar deja lleno de 
trémulas visiones de vastas perspectivas. Y ahora, siquiera un par de casos 
más un poco de otra índole; ejemplos de problemas al par concretos de todo 
punto y sin embargo entrañantes de una significación de alcance muy general, 
también. Las páginas 114 a 117 documentan y exaltan el misticismo del Carva¬ 
jal mozo. Sin embargo, los textos mismos aducidos ¿no exhiben y prueban, 
por ende, más bien, una imaginación de un "materialismo” notoriamente dis¬ 
tante de la imaginería en todo "poética”, recreadora de la realidad, cuando no 

creadora de una realidad, de un San Juan de la Cruz, nombrado en la página 

• • « 

117? Por lo demás, el judaismo es religión cuyo espíritu convierte en ella en 
un hecho particularmente problemático y en un problema distinto que en otras 
religiones los de la existencia de un auténtico misticismo. (V. en las páginas 
pertinentes de un manual de esta religión como Le Judatsme de Weill, gran 
rabino de París, la forzosidad en que se encuentra de plantear el problema y las 
consideraciones expresas de que necesita para resolverlo afirmativamente, y no 
sin limitaciones.) Las páginas 242 a 245 resumen puntualmente los rasgos del 
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"nuevo Humanismo” representado por jesuítas mexicanos del siglo xvm que 
ya en éste se granjearon un lustre internacional reabrillantado en nuestros días 
y cercanías por el doctor Gabriel Méndez Planearte, a quien sigue el doctor 
Jiménez Rueda en obra suya anterior a la presente y en esta misma. Pues bien, 
el punto 3 9 , por ejemplo, se refiere a la explicación, ya que no justificación, 
del sacrificio humano, ante la que dichos jesuítas no retrocedieron, en "la exal¬ 
tación de las culturas indígenas, que llega a la admiración de todos los aspectos 
de la vida prehispánica” y está inspirada por "la exaltación de la patria mexica¬ 
na, que comienzan a sentir como una realidad diferenciada de la española” y 
a la que se refiere el punto 2 9 Mas cuando se recuerda un discurso del Teatro 
Crítico de Feijoó como el titulado "Mapa intelectual y cotejo de naciones”, en 
que el gran benedictino se esfuerza por defender a aquellos pueblos considerados 
como más bárbaros incluso por prácticas de su religiosidad cual la de los sacri¬ 
ficios humanos, ¿no será cosa de conjeturar que, como el espíritu de tolerancia 
denunciado también en semejante coyuntura por el innovador fraile español, 
así el mexicanismo de aquellos ilustres jesuítas, por lo menos en este punto 
—bien que es un punto verdaderamente crucial, sobre todo para ellos—, fué 
deudor a la misma revolución de las ideas occidentales en general a que lo fué 
el movimiento entero de independencia cultural y política de la Nueva Es¬ 
paña — y aun cabe decir de la vieja? Y se tendría una prueba más, singular¬ 
mente fina y honda, de tal condicionamiento, reconocido hasta ahora más bien, 
como por lo demás es natural para empezar, en los planos relativamente más 
materiales y superficiales. El punto 6 9 sugiere relaciones entre el cosmopolitis¬ 
mo filosófico a que se refiere y el eclecticismo en que el doctor Jiménez Rueda 

t • 

incluye páginas después a Gamarra, aceptando los resultados, irrecusables a mi 
parecer, de los últimos trabajos hechos sobre el filipense — a pesar de la pe¬ 
queña contradicción que habría entre el texto y la nota de la página 248 o 
entre dicho eclecticismo y el dictado de "filósofo mexicano discípulo de Des- 

é 

cartes”. Pero en nota como ésta, no es posible seguir . 1 


1 La p. 247 hace una cita del doctor Valverde Téllez, el meritísimo biblió¬ 
grafo de la filosofía en México, que puede inducir a considerar como ei verdadero 
reformador de la enseñanza de la filosofía en el país e introductor de la moderna en 
él al P. Guevara, que en realidad es de promoción posterior a la de los verdaderos 
reformadores e introductores, el grupo formado por Clavijero, Castro, Campoy, Abad, 
etc., y Gamarra también antes que Guevara, por lo menos en lo que respecta a la 
reforma e introducción en México mismo. La nota 2 de la p. 248 se refiere a una 
biografía de Gamarra en términos que pudieran sugerir la idea de ser, a la vez, la 
primera y última o más completa, pero la verdad es que la biografía en forma de 
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Por todo lo cual no parecerá excesivo ni injustificado concluir que con este 
volumen ha hecho el doctor Jiménez Rueda una de las aportaciones más im¬ 
portantes hasta hoy a la Historia de las ideas y del sentimiento religioso en 
México; Historia, ésta de las ideas y del sentimiento religioso, tan fundamental 
e interesante en todos los países, y en todos ellos, sobre la del sentimiento reli¬ 
gioso, relativamente en los comienzos, si se la compara, desde luego, con la His¬ 
toria política y militar, pero también con la de otros sectores de la cultura, 
sin más excepción, quizá, que la Historia de la filosofía. 

El volumen está impreso y presentado con la corrección casi perfecta —las 
erratas son casi insignificantes así por el número como por la importancia— y 
el buen gusto perfecto sin "casi” a que la Imprenta de la Universidad Nacional 
Autónoma de México tiene acostumbrado ya al público. 

José Gaos 


Frondizi, Risieri. — El punto de partida del filosofar . Biblioteca Filosófica. 

Editorial Losada, S. A. Buenos Aires, 1945. 164 pp. 

Pasaron ya aquellos tiempos en que Parménides, en conocido fragmento, 
decía que " poco me importa por dónde comience , porque siempre llegaré al' 
plinto de partida” y aludiendo a la estructura circular de Ser y del Conocer, y, 
por tanto, del filosofar, como decimos ahora. 

Pero después de unos veintitantos siglos de filosofar, y, sobre todo en los 
últimos, de no llegar al punto de partida, o lo que es peor, no llegar a nada ni 
a ninguna parte, se ha impuesto, como una de las primeras obligaciones, refle¬ 
xionar sobre "el punto de partida del filosofar”. 

Y si el plan de reflexión sobre la filosofía y su específica faena, y aun 
el de reflexionar sobre sí mismo y sus facultades, es invención moderna, y ne¬ 
cesidad sentida no hace muchos siglos, la necesidad de una reflexión sobre "el 
punto de partida del filosofar” es de fecha reciente, y aun recientísima, si se 
atiende a la manera como Risieri Frondízi plantea esta reflexión de potencia úl- 

Gamarra fue escrita por José María Dávila, y luego, y para no citar sino las princi¬ 
pales, por Francisco Sosa, por el doctor Valverde Téllez, por el señor Fuentes Galindo 
—aquella a que se refiere la nota del doctor Jiménez Rueda-— y últimamente por la 
señorita Victoria Junco, que utiliza y critica todas las anteriores. 
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tima y superior a las anteriores, de que procede la manera moderna, sentida co¬ 
mo viviente, de filosofar. 

Veamos en resumen el planteamiento e indicaciones de solución en R. F. 

1) "Es necesario que el filósofo adquiera conciencia de la fuerza que lo 
mueve a filosofar; más aún, que analice y exponga explícitamente su concepción- 
de la filosofía” (p. 13). Esta necesidad sólo se ha comenzado a sentir, explícita y 
reflexivamente, en nuestros días, 

* 

R. F. fija dos concepciones extremas de la filosofía: la "poético-religiosa”, 
y la " científica” (pp.14-18), "/os primeros conciben la filosofía primordial-> 
mente como creación del espíritu; los segundos, como descubrimiento de una 
realidad que los trasciende” (p. lf)* 

Después de una sumaría y sugestiva comparación de estas dos tenden¬ 
cias, que R. F. no explica por lo largo, "como no nos mueve un propósito históri¬ 
co” (p. 18), R. F. se detiene en el estudio de un planteamiento modernísimo del 
problema: el del empirismo lógico (pp. 19-32), y su crítica (pp. 32-40); como 
obstáculo, sentido por R. F. como máximo en nuestros días, por el prestigio 
científico de que viene rodeado — el de las matemáticas, de la lógica, fun- 
damentación lógica de las matemáticas, fundamentación lógica del cálculo de 
probabilidades, etc. y los nombres ilustres en méritos científicos indiscutibles 
que lo sustentan, y aun pudiera ser que por una cierta aprehensión de que desde 
nuestros vecinos del Norte se propague hacia el Sur. Y no le falta, por cierto, 
razón, a R. F. 

Si desde Husserl las distinciones de sentido, contrasentido y sin sentido se 
han hecho ya instrumento conceptual de dominio público, es claro que al pro- 
blemar e intentar mostrar o demostrar el empirismo lógico que las proposicio- 
nes metafísicas "no tienen sentido” (p. 19), "la filosofía es para ellos pura 
expresión y carece, por tanto, de todo contenido cognoscitivo” (ibid.), ataca¬ 
ría a la metafísica, que es el cogollo y núcleo de la filosofía, en su raíz misma, 
demostrando algo más que sea o no verdadera o falsa, algo más que Kant, a 
saber: que incluye un sinsentido, que ni siquiera tiene contenido cognoscitivo. 
La exposición que en este punto hace F. es de especialista hábil y enterado. Las 
distinciones de "verificación, confirmación”, en sus dos sentidos "fuerte y dé¬ 
bil”, "modo material, modo formal”, oraciones sintácticas, objetivas, pseudo- 
objetivas y cuasisintácticas, etc. (ibid.), están presentadas con todo rigor y 
claridad. 
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La refutación de R. F. incluye varios puntos que vamos a señalar, espe¬ 
rando despierten la curiosidad de los lectores. 1) Falta en los empiristas de un 
criterio para determinar el concepto básico de significación (p. 33); 2) Filo¬ 
sofan sin tener conciencia de lo que están haciendo (p. 33), por tanto con mo- 

• % 

dernidad de técnica, no con modernidad de actitud ; 3) Construyen un lengua¬ 
je y fijan convencionalmente las reglas de su sintaxis, pero luego olvidan ese 
carácter convencional y niegan sentido^a todo lenguaje que viole dichas reglas 
(p. 34). Estudia R. F. Jas respuestas que han dado los empiristas lógicos a, 
estas dificultades, desde las de Schlick y Carnap, hasta las de Reichenbach. El 
dominio de estos asuntos en R. F. es perfecto. 

Pero como toda esta parte es preliminar para sus intentos, pasa inmediata¬ 
mente R. F. a sus propias ideas. No sin advertir en una nota interesantísima: 
"El procedimiento elegido es uno de los tantos modos de lograr ese propósito” 
(a saber: “ mostrar la autenticidad de los problemas filosóficos, indicar que la 
filosofía tiene un objeto propio de estudio”) ... "Hay por cierto, muchoi 
otros, que van desde señalar el hecho efectivo de que el hombre se ha planteado 
y se plantea problemas filosóficos , hasta la demostración formal de que puede 
crearse un lenguaje filosófico coherente” (p. 41). R. F. nos queda a deber estos 
puntos, sobre todo el último, como complemento de esta obra suya. 

La idea general, programática suya, es: "Ni ciencia exacta ni creación ar¬ 
tística, la filosofía es el esquema de ideas que elabora el hombre para explicar la 
complicada realidad que enfrenta y orientar su vida. La verdad en general —y 
particularmente la que atañe a la filosofía —, es circunstancial por naturaleza . 
No hay concepciones filosóficas absohitamente ciertas ni absolutamente falsas; 
sólo se distinguen por su mayor o menor coherencia lógica y orientadora. De 
ahí la permanencia de las filosofías 'pasadas*, el valor actual de la historia • 
de la filosofía . En suma, la filosofía es un saber coherente y fundado acerca 
del hombre y del mundo, pero su finalidad última no radica en su puro aspec¬ 
to cognoscitivo o teórico; la existencia de la filosofía se justifica en tanto orien¬ 
tación o guía —en constante revisión, por cierto — de lo que el hombre puede 
y debe hacer ” "He aquí nuestra manera de concebir la naturaleza del saber 
filosófico” (pp. 44-45). 

Y nótese que habla R. F. de una justificación de la "existencia” o de la rea¬ 
lidad, de la filosofía, justificación que no pone en su contenido sino en su 
valor, en su "deber ser” o tener que ser para el hombre. 

La segunda parte trata de "El problema del punto de partida”, hacién¬ 
dose problema del punto mismo de partida. En un primer párrafo estudia "las 
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distintas maneras de entender el problema del punto de partida” (pp. 49-91). 
Y comienza con la cuestión básica de si es posible señalar un punto de partida 
absoluto, "Descartamos la posibilidad de encontrar un punto de partida en 
sentido estricto . No hay una verdad absolutamente primera . No vamos, pues\, 
tras la verdad o realidad primera, concepto engañoso y contradictorio que sólo 
conduce a un regressus in infinitum. Lo que nos proponemos es buscar algo que 
se nos dé efectivamente, que no sea una hipóstasis y que sirva, por tanto, de pun¬ 
to de partida del análisis filosófico . Rechazamos la posibilidad de una verdad 
absolutamente primera, porque toda verdad se presenta en relación con otras y 
no se la puede extraer de la totalidad de que forma parte sin que pierda sentido . 
Tampoco creemos que pueda hablarse con rigor de lo 'dado’ o de un f hecho 9 
anterior o ajeno a toda interpretación . Lo dado es siempre dado a un sujeto y 
los supuestos hechor, ya sean científicos o de otra índole, incluyendo los actos 
perceptivos más sencillos, están cargados de interpretación” (pp. 54-55). Es¬ 
tudia a continuación dos intentos de fundamentar un punto de partida absoluta, 
con verdad primera, que lo garantice: el de Descartes (pp. ¿7-66) y el de 
Husserl (pp. 66-91), haciendo notar sutilmente que Descartes no iba en pos 
de una realidad primera sino de una verdad absolutamente cierta (p. 63), y lo 
que efectivamente encontró y nos dejó eternamente encontrado para todos los 
siguientes fué "una realidad que hasta entonces había quedado relegada a un 
segundo plano ; la realidad de la propia conciencia” (p. 65). La exposición que 
de este problema, del punto de partida, hace R. F. en Descartes y Husserl es 
perfecto y clarísimo. Sus reservas a la fenomenología son bien fundadas; mas 
no podemos detenernos en ellas. 

La tercera parte: "La experiencia como punto de partida” (pp. 95-162), 
condensa lo original positivo de R. F. 

1) En vez de partir de un punto —de una realidad, de una verdad—, parte 
de una estructura . Y este es un. detalle, o sustancia, básica de las ideas de R. F. 
Antiatomismo , contra el atomismo explícito o implícito en la filosofía anterior. 

2) Tal estructura básica es "el yo haciendo algo con un objeto”, "concebi¬ 
do como estructura y no como suma o agregado de sus tres miembros, constituye 
la realidad total, ya que no encontramos otros elementos, y genuina puesto que la 
aprehendemos en forma inmediata y sin lugar a equívocos. Llamaremos expe¬ 
riencia a esta realidad que, a nuestro juicio, es el tínico punto de partida legitimo 
del filosofar” (p. 97). 
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Examina a continuación los tres miembros de la estructura, haciendo en 
cada uno, antes de llegar a su manera de concebirlo en unión estructural, atina¬ 
das y justas reflexiones históricas — incorporando, ya es hora, al rango de filó¬ 
sofo a Whitehead. 

3) "Mi experiencia aquí y ahora es el hecho primario e innegable, el punto 
inicial que buscábamos . Al hablar de las actividades hemos visto, sin embargo, 
que lo que yo hago en un momento dado carece de sentido si se lo desconecta 
de lo que he hecho en el pasado y de lo que j deseo hacer en el futuro. Mi expe¬ 
riencia actual no es más que una prolongación de mi experiencia pasada y un 
escalón hacia el futuro. El punto de partida no podrá ser, por tanto, la expe¬ 
riencia de este instante, sino la experiencia de toda mi vida, que incluye el sedi¬ 
mento de las experiencias pasadas y la proyección hacia el futuro. Cada filósofo 
ha de partir, pues, de la totalidad de sti propia experiencia. De ahí que la ampli¬ 
tud y riqueza de la experiencia individual juegtie un papel tan importante en la 
estructuración de la filosofía. Será necesario que los filósofos —y aim quienes 
desean emprender estudios filosóficos — tengan una experiencia humana amplia 
y profunda, hayan vivido una vida intensa y variada, y sepan del mundo algo 
más de lo que les dicen los libros” (pp. 132-133). Y estos no son consejos mo¬ 
rales — aunque pudieran serlo para ciertos señores y tipos de formación—, sino 
condición para poder filosofar. 

No podemos recoger todas las ideas de R. F. en una nota. Creo que el lector 
se habrá dado ya suficientemente cuenta de la manera modernísima como plan¬ 
tea este problema, hacerse del cual problema, y no cosa natural, es problema ca¬ 
racterístico de la reflexión en segunda potencia que es el tema, la necesidad 
sentida, de nuestra época. 

Recomendamos al lector no pase por alto las notas, en que discretamente 
ha puesto R. F. algunas de sus más sutiles ideas. 

La tranquila diafanidad y tersura del estila en que está escrita la obra 
ayudarán no poco a su comprensión y a hacerse problema de lo que efectiva¬ 
mente lo es, perdiendo, por fin, esa inocencia filosófica, más difícil de perder 
que la moral. 

Juan David García Bacca 
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González, Héctor. — Siglo y medio de cultura mtevoleonesa. Ediciones Botas. 

México, 1946. 385 pp. 

El título del libro parece exagerado y mejor habría sido hablar de "la cul¬ 
tura en Nuevo León”. Si cada Estado de México tuviera un manual bien orga- 

% 

nizado como éste, se podrían tener a la disposición muchos de los materiales que 
sólo conocen quienes guardan, con avaricia, el periódico y el folleto raros. El 
licenciado González, con legítimo orgullo regiomontano, ha puesto noble ejemplo 
que de seguro tendrá imitadores en otros países en cuanto sea conocido. Su in¬ 
vestigación duró un año y pudo presentar sólo un aspecto de la cultura, el que 
se refiere a las letras y la educación pública. Pero ¿es que no ha habido cultiva¬ 
dores de las ciencias, técnicos en las industrias y los oficios en Nuevo León? En 
el fondo histórico que sirve de prefacio al libro, el autor señala 1702 como la 
fecha desde donde se pueden apreciar los valores culturales; pero si bien se ve, 
éstos comenzaron en los conquistadores y pobladores del Nuevo Reino de León, 
en aquel don Diego de Montemayor cuyo nombre se halla adherido para siempre 
al de Monterrey, una ciudad tan principal en México. Y si es así, ¿por qué en¬ 
tonces no hablar del célebre judío don Luis de Carbajal, cuyo proceso de la In¬ 
quisición pertenece de lleno a la historia de los heterodoxos en América? 

Pero poniendo de lado la anterior advertencia, hay que precisar el significado 
de este libro útilísimo. En él espigarán, como en campo mostrenco, todos los que 
se dan el lujo de saquear bibliografías y antologías para presentar noticias como 
si fuesen de su cosecha o simplemente reproducir los textos que más convienen 
a sus fechorías, sin respetar el derecho ajeno. Todo lo contrario sucede tratán¬ 
dose del licenciado González, pues buen cuidado tuvo de dar a conocer las autori¬ 
dades que le sirven de apoyo para ciertas afirmaciones o alusiones. 
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Es fácil manejar al instante las noticias que este manual proporciona, ya que 
los índices son varios, y ya sea alfabéticamente por nombres o por asuntos cla¬ 
sificados, el consultor localiza el dato que anhela. Tenemos entonces índices de 
acontecimientos notables, legislación, imprentas e impresores, industrias e in¬ 
dustriales, educación y educadores, poetas, novelistas, autores teatrales, historia¬ 
dores, autores de obras didácticas o científicas, sociedades culturales, pseudó¬ 
nimos, periódicos y periodistas. Para redondear con esmero este aparato de in¬ 
formación el licenciado González acudió en busca no sólo de los papeles viejos 
y los libros, sino de quienes pudieron facilitarle orientaciones o datos inéditos. 

Tratándose de los escritores hizo bien al puntualizar los oriundos de Nuevo 
León, los de origen foráneo que se avecindaron allí, los nativos de Nuevo León 
que hicieron su obra fuera del terruño y todos los que han tratado algún tema 

que se relaciona con éste. Es así como entre los segundos figuran dignamente 

% 

el colombiano Porfirio Barba-Jacob, el dominicano Max Henríquez Ureña, y 
los franceses Ricardo M. Cellard y Desiderio Lagrange. En cuanto a los prime¬ 
ros, sobra decirlo, las figuras centrales son quiénes siguen siéndolo: Fray Ser¬ 
vando Teresa de Mier y Alfonso Reyes. 


R. H. V. 


Gámez, Natalia. —Mujeres de América . Antología . Editorial Continental. Mé¬ 
xico, 1946. 488 pp. 

% 

Agrupadas por países, en vez de presentarlas en el orden que imponen las 
corrientes literarias, aparecen en el libro muchas de las mujeres que han escrito 
o escriben en ese hemisferio, distribuidas así: Argentina 9, Bolivia 2, Brasil 3, 
Canadá 4, Colombia 4, Costa Rica 15, Cuba 14, Chile 3> Ecuador 7, El Salva¬ 
dor 4, Estados Unidos 10, Guatemala 1, Honduras 1, México 112, Nicaragua 4, 
Panamá 2, Perú 10, Puerto Rico 5, República Dominicana 5, Uruguay 5 y 
Venezuela 5. Es decir, que en el escrutinio de 222 México resulta a la cabeza. 

La selección ha sido apresurada. No se dan los datos bio-bibliográficos que 
tanto se necesitan en esta clase de trabajos; pero se abusa de los epítetos "amplia 
cultura”, "brillante personalidad”, "poetisa pasional”, etc., etc. No debieron estar 
ausentes, ya que figuran otras de muy inferior calidad, la norteamericana PearI 
S. Buck (Premio Nobel de Literatura 1938); la mexicana Dolores Jiménez y 
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Muro, cuya producción se halla dispersa en el Diario del Hogar ; las guatemal¬ 
tecas Vicenta Laparra de la Cerda, Elisa Hall y Luz Valle; las hondurenas 
Mercedes Laines, Lucila Gamero de Moneada y Fausta Ferrera; las peruanas 
"Amarilis” y Angela Ramos; la argentina Alaidé Foppa, la cubana Nieves Xenes, 
la colombiana Blanca Isaza de Jaramillo; la portorriqueña Marigloria Palma; y, 
especialmente, dos contemporáneas de alta significación: la uruguaya Sara Ibá- 
ñez y la argentina Fryda Schultz de Montovani. Ninguna de ellas desmerecería 
en una rigurosa selección. En cambio, aparecen Mary Morandeyra, que es oriun- 

w 

da de Galicia; y Claudia Lars diferenciada de su primer nombre de letras, Carmen 

% 

Brannon; y a María Isabel Carbajal se le priva del que le corresponde, Carmen 
Lira. En México tenemos a Margarita Michelena cuyo Paraíso y nostalgia es una 
definición. La compiladora aprovecha la obra Poetisas mexicanas que don José 
María Vigil publicó en 1893, pero no lo advierte. 

Hay también un terrible gazapo: "Yo pienso en ti” del guatemalteco José 
Batres Montúfar es atribuido, no se sabe por qué, a Josefa Heraclia Badillo. 
A pesar de tales máculas —que bien podrán ser evitadas en nueva edición—, 
hay que reconocer que este libro señala un punto de partida para aquilatar 
la obra que la mujer de América ha realizado en las letras. 

R. H. V. 


Spender, Stephen. —Joven camarada . (Trad. de Otto-raúl González). Edito¬ 
rial Espiga. México, 1946, 26 pp. 

"Espiga” ha consagrado a la poesía inglesa su primera plaquette . Es la 
traducción de Sleep and Poetry de Keats, por José María Soubirón y Olivia Price 
de Soubirón, previo el permiso que para reproducirla diera José Bergamín, direc¬ 
tor de la madrileña Cruz y Raya . 

La traducción que de Spender ha hecho González ha dado a éste una opor- 

s 

tunidad más para volver al tema de la poesía pura. Según él, sólo el poeta de iz¬ 
quierda "es poeta completo” y afirma que Spender lo entiende así. González 
—el poetas de Voz y voto del geranio — es uno de los dos mejores poetas de la 
última promoción literaria de Guatemala (el otro es Raúl Leiva). Bien dice 
que "traducir es una empresa peligrosa” y la tarea de dar a conocer en nuestro 
idioma a este joven oxfordiano (nacido en 1909) le permitió verificar su afirma¬ 
ción. Sí traducirse a sí mismo es difícil tarea, traducir a un poeta al idioma de 
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otro poeta, exige más que simpatía y comprensión; es decir, el dominio máxit 
mo de los materiales verbales. Hay poetas intraducibies (Ma)larmé, Verlaine, 
Darío). Y cada poeta da una diversa interpretación cuando intenta traducirles, 

así como Eric Kleiber nos da un Mozart diferente de los otros mozartianos. 

* 

Intérprete, eso ha sido de Spender su admirador González. Cuando Alfonso Re¬ 
yes traduce a Chesterton lo hace como Chesterton lo haría si supiera español. 
Pero González no ha querido ceñirse al texto de Spender, y he aquí una muestra: 
Spender dice (literalmente): “Oh jóvenes, oh jóvenes camaradas! Es ya muy 
tarde para estar en grandes casas en las que hay fantasmas”, o poniéndolo en 
un español más flexible: “Oh jóvenes, oh camaradas jóvenes! Ya es muy tarde 
para vivir en las casonas habitadas por fantasmas!” (Conste que los puristas 
prefieren que se diga “caserón”.) Pero González ha creído conveniente decirlo 
así: “Oh joven, oh joven camarada, tarde es ya para estar en esa casa.” ¿Por 
qué ha puesto en singular la evocación? Luego vienen las traducciones que ha 
hecho de otros poemas, y al final va el soneto con que Jorge Cuesta hizo la tra¬ 
ducción de uno de Spender y advierte que “antes de ahora, sus poemas no habían 
sido trasladados al castellano, excepción hecha de ios que Manuel Altolaguirre 
publicó en Hora de España Esto justifica el deseo que González ha tenido de 
divulgar el nombre del poeta y camarada inglés que tiene el pulso acelerado 
por la inquietud más febril de nuestro tiempo. De ahí que “Espiga” haga mucho 
bien dándonos a conocer estas primicias, en las que aparecen las sendas viñetas 
que especialmente prepararon José Chávez Morado y Ricardo Martínez, dos de 
los pintores del México joven. 


R. H. 



» 
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Quintana, José Miguel. —Algunas fichas sobre José Longinos Martínez, 

miembro de la expedición botánica de 1786. Biblioteca Aportación Histó¬ 
rica, Editor Vargas Rea. México, 1945. 63 pp. 

Se trata de una importante aportación para el estudio de las ciencias natu¬ 
rales en México en las postrimerías del siglo xvm. El señor Quintana proporcio¬ 
na aquí una interesante serie de noticias que permitirán trazar en su día la bio¬ 
grafía de José Longinos Martínez. Formaba éste parte de la expedición botánica 
que en 1786 fué autorizada para estudiar e investigar en la Nueva España los 
recursos naturales del país, fomentar el progreso de las ciencias y continuar los 
trabajos iniciados por el famoso doctor Francisco Hernández en tiempos de Fe¬ 
lipe II. 

La expedición se hallaba constituida inicialmente por Martín Sessé, como 
director general; José Longinos Martínez, como naturalista; Vicente Cervantes 
y Juan del Castillo, botánicos, y Juan de la Cerda, dibujante. Más tarde se 
agregó, entre otros, el botánico José Mociño. 

Al segundo de los científicos nombrados, objeto de la presente monografía, 
se deben las primeras exploraciones de California, Guatemala y algunos lugares 
de la costa mexicana del Pacífico, así como la creación del primer Gabinete de 
Historia Natural de México. 

Los documentos extractados por el señor Quintana pertenecen a su selecta 
biblioteca, especializada en asuntos de bibliografía mexicana. Van ordenados 
cronológicamente y acerca de cada uno se consignan las noticias esenciales. 

El más antiguo es de 28 de febrero de 1777 y los más recientes del año 1805. 

* 

Falleció Martínez en Campeche, el 6 de noviembre de 1802. Varios núme¬ 
ros del presente índice se refieren a sus bienes y papeles y ofrecen positivo interés 
histórico. 
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Como apéndice a su trabajo incluye el señor Quintana un oficio al virrey 
conde de Revillagigedo, de 10 de septiembre de 1793, relativo a la creación del 
Gabinete de Historia Natural, y una carta de la misma fecha de Martínez 
a su jefe Sessé, en la que menciona, con aparente deseo de conciliación, sus 
mutuas rencillas y le informa de sus proyectos para crear el Jardín Botánico que 
deseaba el segundo, y el Gabinete en que estaba interesado Longinos Martínez. 

Agustín Millares Carlo 


Relación breve de la venida de los de la Compañía de Jesús a Ja Nueva España, 
año de 1602 . Manuscrito anónimo del Archivo Histórico de la Secretaría de 
Hacienda. Versión paleográfica del original, prólogo, notas y adiciones por 
Francisco González de Cossío. Imprenta Universitaria. México, 1945. 12 
pp., 3 h., ils. 


El autor de la presente edición nos da en el Prólogo noticias acerca del 
manuscrito de la Breve relación, que se conserva en el Archivo Histórico de Ha¬ 
cienda, dependiente del General de la Nación, y está catalogado en la Guía de 
aquél, en el ramo de Temporalidades, sección de Historia, legajo número 258-1. 

Trátase de la primera crónica jesuítica de la provincia de México y com¬ 
prende la relación de hechos acontecidos durante los primeros treinta años del 
establecimiento de la Compañía en la Nueva España, así como de las circuns¬ 
tancias que lo precedieron. Respecto a su autor, el señor González de Cossío, 
se inclina razonablemente a pensar que lo fuera uno de los misioneros fundado¬ 
res, testigo ocular y al mismo tiempo actor en los sucesos, y procediendo por 
eliminación, señala, entre los fundadores que alcanzaron el año de 1602, al 
padre Pedro Díaz, como probable redactor de la Breve relación. 


Esta presenta interés por muchos conceptos. Permite rectificar algunos 
eventos y fechas que eran discutidos o que movían a error o que eran descono¬ 
cidos y nos da una noticia interesante para la bibliografía mexicana del siglo xvi: 
la existencia de un catecismo en lengua indígena, compuesto por el padre Juan 
de Tovar y mandado imprimir a su costa por el arzobispo don Pedro Moya de 
Contreras, cuya existencia se ignoraba. 

Doce documentos, insertos como apéndices, ilustran la Crónica. El docto 
editor ha enriquecido su trabajo con una serie de notas que aclaran pasajes del 
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texto y puntualizan noticias acerca de sucesos y personas. En la referente a 
Alonso de Villaseca (núm. 62, pp. 114-115) debe rectificarse el nombre del 
pueblo natal del famoso y acaudalado protector de los jesuítas, que es Arcicollar 
y no Arcícola. La fecha de llegada de Villaseca a la Nueva España (c. 1540) 
está corroborada por el proceso que en 1553 le siguió el visitador Diego Ramí¬ 
rez, por "malos tratamientos, molestias, agravios y vejaciones” a los indios de 
Meztitlán, en el cual consta que hacía trece años que se hallaba encargado de co¬ 
brar los tributos de dicho pueblo (Paso y Troncoso, Epistolario , t. vn, pp. 208- 
217). Ahora sabemos que Villaseca era primo hermano del humanista y canónigo 
de México Francisco Cervantes de Salazar (Conway, Francisco Cervantes de S¿- 
lazar and Eugenio Manzanas, México, 1945, p. 8) y en trabajo próximo a ver 

s • • 

la luz esperamos poder apuntar algunas noticias nuevas del personaje a quien 
García Icazbalceta llamó "un Creso de la Nueva España”. 

La publicación del señor González de Cossío, ejecutada con erudición, es¬ 
mero y diligencia, será, a no dudarlo, recibida con aplauso por los estudiosos 
de la historia de México. 


Agustín Millares Carlo 


Iguíniz, Juan B. —Bibliografía de los escritores de la Provincia Mexicana de la 
Compañía de Jesús , desde su restauración en 1816 hasta nuestros días . Bue¬ 
na Prensa. México, 1945. 526 p., 18 h. 

La producción bibliográfica de los padres de la Compañía de Jesús, desde 
su establecimiento en México en el siglo xvi hasta su expulsión por orden de Car¬ 
los III en 1767, así como la magna labor realizada por los jesuítas extrañados, 
nos es suficientemente conocida por haber sido registrada en obras generales, 
como la fundamental Bibliotheca missionum de Streit (tomos 2 y 3, Aachen, 
1924 y 1927), la Bibliot beque de la Compagnie de Jésu de los padres Augustin 

0 

y Alois de Backer, reeditada por Carlos Sommervogel (Bruxelles-Paris, 1890- 
1909, 10 vols.), y las Noticias bibliográficas de los jesuítas ex pulsos de Amé¬ 
rica de José Toribio Medina (Santiago de Chile, 1914), que contienen datos 
acerca de Diego José Abad, Francisco Javier Alegre, Ignacio Aramburu, Agus¬ 
tín Castro, Andrés Cavo, Francisco Javier Clavijero, Manuel Fabry, Andrés de 
4a Fuente, Manuel Gadea, Pedro Gallardo, Francisco Javier Gómez, José Ma- 
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ria.no de Gondra, Andrés Guevara, Manuel M. Iturriaga, Juan F. López, Fran- 
cisco Javier Lozano, Juan Luis Maneiro, Pedro J. Márquez, José Och, Ignacio 
Pérez Vallejo, Nicolás Peza, Francisco Javier Rivero, Mateo Steffel, José María 
Vallarta y José Ignacio Vallejo. 

Se echaba de menos una obra que recogiese la producción escrita de los 

miembros de la Compañía de Jesús, desde la restauración de ésta en 1816 hasta 

% 

nuestros días, incluyendo no sólo los libros, sino los opúsculos y artículos perio¬ 
dísticos, así como las obras anónimas, identificados o no sus autores, las traduc¬ 
ciones de trabajos ajenos, y los periódicos y revistas, tanto de carácter oficial 
como particular. 

Este trabajo ha sido llevado a cabo con la competencia y minuciosidad, 
en él acostumbradas, por el incansable subdirector de la Biblioteca Nacional don 
Juan Iguíniz. Siguiendo el orden alfabético de escritores, inserta también en su 
obra la producción de los religiosos, que aunque pertenecientes a otras provin¬ 
cias, estuvieron temporalmente adscritos a la de México. 

Las noticias acerca de los escritos van precedidas de breves biografías de sus 
autores, lo cual acrecienta el mérito de la obra que comentamos, y convierte 
el trabajo del señor Iguíniz en un nutrido repertorio —34 97 números— de la 
mayor utilidad. Lo terminan dos índices, uno de seudónimos y otro alfabético 
de materias. 

Agustín Millares Carlo 


Romero de Terreros, Manuel. —Apostillas históricas . Editorial Hispanoame¬ 
ricana. México, 1945. 238 pp. 

En 36 breves monografías, qué ha reunido con paciencia de anticuario amo¬ 
roso, nos da el señor Romero de Terreros los recientes frutos de sus investiga¬ 
ciones a través de ciertos recónditos sitios en que su ojo ha ido repasando suce¬ 
sos y personas con la curiosidad y buen gusto que le son peculiares. Pocos estu¬ 
diosos en México pueden competir con este erudito que cuida debajo de cristales 
diáfanos su saber, su discreción para narrar, sus papeles inéditos o poco transi¬ 
tados por los que leen de prisa las crónicas religiosas, las inscripciones que se 
van borrando, los libros de viajeros, los inventarios de las haciendas que han 
desaparecido. 
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Este libro se asemeja a un museo de modestas dimensiones. Sus páginas son 
vitrinas que muestran los recientes hallazgos en el diálogo con otros coleccio¬ 
nistas de vetusteces. En algunos de estos relatos se advierte la galanura del pintor 
que da a cada personaje su perspectiva en el tiempo y su dimensión real. No en 
vano el señor Marqués de San Francisco ha tenido conocimiento de aquellos 
problemas de la pintura que más interesan al que con sólo contemplar la arma¬ 
dura de un conquistador puede reconstruir su bizarría. El señor Romero de Te¬ 
rreros es un entusiasta enamorado de las cosas en que el pretérito dejó sus páginas 
amables y gusta.referir sus hallazgos en un estilo que alza su puente levadizo 
para transportarnos a comarcas retrospectivas. No se deja arrastrar por su ima¬ 
ginación como Valle-Arizpe ni utiliza el cañamazo de un chisme para bordar 
una biografía mínima, sino que se ciñe al documento hasta donde da de sí un 

hecho novedoso, una aproximación a la verdad. 

% 

Esos trabajos monográficos tienen, por otra parte, la virtud de sugerir temas 
a los que se inician en tales exploraciones. Dentro de un dato escondido, casi 
inédito, la pupila del que busca metódicamente puede divisar todo un paisaje 
nuevo y enriquecerlo a medida que se otean otros. De allí que alabemos la última 
obra que Romero de Terreros nos da y que no desmerece de las otras que 
integran su producción y confirman su autoridad de anticuario y de conser¬ 
vador de muchas joyás que dejó España en el que fuera uno de sus virreinatos. 

La Editorial Hispanoamericana (Apartado postal 10716, México, D. F.) 
ha publicado ya La ciencia médica de los aztecas, Carlos III y La vida en México, 
éste último uno de los libros más deliciosos de que se tiene noticia en los anales 
del turismo inteligente. 

R. H. V. 


De la Torre, Fray Tomás. —Desde Salamanca , España, hasta Ciudad Real, 
Chiapas . (Diario del Viaje. 1544-1545.) Por ... Prólogo y notas por Frans 
Rlom. Editora Central. México. 

Del 12 de enero de 1544, en Salamanca, al 12 de marzo de 1545 (22 de 
marzo según la reforma gregoriana), a Ciudad Real, en Chiapas, viajaron 47 pa¬ 
dres dominicanos en 424 días. El relator de aquel viaje, en el que venia fray 
Bartolomé de las Casas —era su travesía décimasexta por el mar—*fué fray Te 
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más de la Torre. Su crónica, muy útil por los datos que ofrece dentro de la lite¬ 
ratura de viajes en el siglo xvi y por la facilidad del relato, fué utilizada por 
los cronistas Antonio de Remesal, Francisco Vázquez y Francisco Ximénez; y 
ahora la desglosa del último, limpiándola y esclareciéndola con notas muy inte¬ 
resantes, un hombre de estudio que está encantado de vivir en Chiapas y que 
ha hecho varias jiras para verificar el texto de fray Tomás. El doctor Frans 
Blom, ex director del Middle American Research Department , de la Universidad 
de Tulane, ha creído —y lo dice con franqueza— '‘que un estudio histórico de 
esta índole debe hacerse solamente de «gabinete*”— y es así como da la razón a 
fray Tomás cuando habla de la feroz Cuesta de Tapilula, en aquella ocasión en 
que pudo reunir muchas de las noticias que avaloran este libro. La nota 18 es 
digna de releerse: “Hay muchas opiniones divergentes sobre el origen del plá¬ 
tano, si era africano o americano. Ninguno de los que han investigado esta 
materia recordaron la Epístola al licenciado Sánchez de Obregón por Juan de la 
Cueva (1543-1610), quien estaba en la Nueva España entre 1574 y 1577, donde 
dice: «Sin éstas hallaréis otras miles cosas de que carece España, que son tales al 
gusto y a la vista deleitosas.» «Mirad aquellas frutas naturales, el plátano, ma¬ 
mey, guayaba, anona, si én gusto las de España son iguales.»” En el texto del 
relato llama la atención el diálogo entre Jiménez y Zamora. Para la Etnología, 
la Geografía Histórica y la Biología hay en esta crónica muy curiosas noticias. 
Si se hiciera lo mismo con la del viaje de fray Alonso de Ponce —por ejemplo—, 
tendríamos un libro de hermosura insólita. Todo eso se hará cuando los glosa¬ 
dores imiten al doctor Blom y entre las tempestades eléctricas del trópico hagan 
lo que el ilustre antropólogo danés-chiapaneco ha podido hacer para que lo goce¬ 
mos como un regalo exquisito. 


R. H. V. 


Ramírez Garrido, José Domingo. — Diccionario tabasqueño. Cuaderno 1, A-B. 

México, 1946. 40 pp. 

Con la modestia de quien conoce la responsabilidad que tiene el investiga¬ 
dor probo, el autor pide la colaboración de todos aquellos que puedan ayudarle 
a enriquecer su libro para cuando logre hacer la edición definitiva. Tabasco 
tiene en su haber bibliográfico las obras de Manuel Mestre Ghigliazza y de Fran- 
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cisco J. Santamaría; pero se necesitaba compilar, como lo hace ahora Ramírez 
Garrido, todas las informaciones dispersas que sobre Tabasco pueden dar en sus 
fuentes primordiales las ciencias, las artes y los oficios. De ahí que la labor 
que empieza a mostrar, ansioso de evadir los errores, merezca el parabién de los 
estudiosos. Esta primera entrega —que nos hace recordar el estilo editorial que 
empleó Manuel Rivera Cambas para uno de sus libros voluminosos— da idea del 
plan que el autor se propone seguir y para cuya realización cuenta con informa¬ 
ciones de primera mano y, sobre todo, con la escrupulosidad que exige esta 
clase de trabajos. 

Una sugestión: será difícil para el lector, cuando la obra se halle completa, 
manejar ciertos temas por los títulos con que aparecen: "Abolición de la ser¬ 
vidumbre adeudada”, "Bautizo revolucionario”, "Asesinato de gobernadores”, 
"Asesinatos de periodistas”. Los nombres geográficos, de personas, libros, perió¬ 
dicos, composiciones musicales y ruinas arqueológicas están convenientemente 
ubicados. 

Como en Tabasco se entrelazan muchas corrientes de la vida mexicana y 
por su posición ante el Golfo de México ha visto pasar una muchedumbre he¬ 
terogénea, puede afirmarse de antemano que el general Ramírez Garrido em¬ 
prende una tarea ímproba y dé allí que su diccionario va a tener importancia 
siempre actual. 


R. H. V. 
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1. Nuevo Secretario de la UNA, Habiendo presentado el licenciado Eduar¬ 
do García Máynez su dimisión como Secretario de la Universidad Nacional Au¬ 
tónoma de México, fué designado para ocupar el puesto vacante el licenciado 
José Rivera Pérez Campos. 

2. Seminario de Estudios Clasicos del Griego . Bajo la dirección del doctor 
Juan David García Bacca ha comenzado a funcionar este Seminario, cuya aspi¬ 
ración es intensificar en la nueva generación de estudiantes de la Facultad de 
Filosofía y Letras los estudios clásicos, ofreciéndoles un conjunto de conoci¬ 
mientos de gramática, historia, literatura y filosofía griegas, así como todas 

* 

aquellas técnicas culturales que los preparen debidamente para poder traducir en 
el futuro los textos clásicos. 

3. Seminario de Historia del Pensamiento de Lengua Española . Este semi¬ 
nario, fundado por "El Colegio de México” y dirigido por el doctor José Gaos, 
ha sido este año trasladado al recinto de la Facultd de Filosofía y Letras, al ser 
el doctor Gaos designado Profesor de Carrera en dicha Facultad. Los temas que 
actualmente investiga son: a) "Introducción de la Filosofía Moderna a España”; 

"Introducción de la Filosofía Moderna a México”; c) "Los primeros Periódi¬ 
cos Americanos como Fuentes para la Historia de las Ideas”; d) "Estudio de los 
conceptos de la grandeza y decadencia de España como conceptos de Historia y de 
Historia del Pensamiento a base hasta ahora de las Historias”; y e) "Estudio de 
los procedimientos Lógicos y Psicológicos de Lengua Española”. 

4. Seminario de Filosofía y Psicología. Fundado a iniciativa del doctor 
Eduardo Nicol y dirigido por él, este Seminario se propone adiestrar en la inves¬ 
tigación de temas de filosofía y psicología a los estudiantes de la Facultad de 
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Filosofía y Letras. El tema que investiga actualmente es: "La Psicología de Luis 
Vives y la crisis espiritual del siglo xvi.” 

5. Muerte de Joaquín Xirau, El miércoles 10 de abril, a las 18 horas, mu¬ 
rió trágicamente el doctor Joaquín Xirau Palau. Su cadáver fue velado en el 
Instituto Luis Vives de esta ciudad, en donde se recibió el duelo y se hicieron 
guardias de profesores, estudiantes y amigos. Pronunciaron oraciones fúnebres el 
estudiante Luis Maya, en representación de los alumnos; el doctor Eduardo Ni- 
col, en nombre de los profesores de la Facultad de Filosofía y Letras; el doctor 
José Gaos, designado por "El Colegio de México”; el poeta Carlos Pellicer, dele¬ 
gado de la Secretaria de Educación Pública; el doctor Jules Romanas, enviado 
de la Academia Francesa; el profesor Jean Camp, directo del Instituto Fran¬ 
cés de la América Latina; y don José de Benito, funcionario del Gobierno de la 
República Española. 

6. Velada en memoria de Redro Henríquez Ureña. El 12 de mayo murió 
en Buenos Aires Pedro Henríquez Ureña, uno de los sabios, humanistas, escrito¬ 
res, literatos, críticos y maestros más grandes de la América Hispana. La no¬ 
ticia de su muerte fué recibida con sincera y honda pena en los círculos inte¬ 
lectuales de México, en donde contaba con muchos admiradores y amigos. Para 
honrar su memoria, la Secretaría de Educación Pública organizó una velada que 
tuvo lugar el viernes 31 de mayo, a las 19 horas, en la Sala de Conferencias del 
Palacio de Bellas Artes, de acuerdo con el siguiente programa: I, Palabras del 
profesor Celerino Cano, en representación de la Escuela Normal Superior; II, Pa¬ 
labras del pintor Angel Zárraga, en representación del Seminario de Cultura Me¬ 
xicana; III, Palabras del doctor Samuel Ramos, en representación de la Oficina 
de Cooperación Intelectual de la Secretaría de Educación Pública; IV, Lectura de 
fragmentos de la obra de Pedro Henríquez Ureña, por ei señor José Luis Mar¬ 
tínez; y V, Discurso del doctor Alfonso Reyes. 

La "Biblioteca Enciclopédica Popular” de la Secretaría de Educación Públi¬ 
ca consagró al ilustre desaparecido un volumen especial (N* 109), Compuesto 
de un prólogo de Alfonso Reyes y una selección de José Luis Martínez. 
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La muerte de Pedro Henríquez Ureña -—ilustre humanista, catedrático uni¬ 
versitario, crítico y consejero de editores— constituye una pérdida demasiado 
sensible para la América Española y especialmente para las letras y el magiste¬ 
rio, porque fue un gran animador de vocaciones, un conversador que prefería el 
diálogo socrático, y uno de los hombres de estudio de más refinada erudición. 
Henríquez Ureña nació en Santo Domingo (1884). Tenía los grados de doctor 
en Filosofía y abogado por la Universidad de México y maestro en Artes por 
la de Minnesota. En ellas y en las de California, Buenos Aires, La Plata, Harvard, 
Chicago y Santo Domingo, sustentó cursos sobre Literatura Hispanoamericana, 
Literatura Inglesa, Lengua y Literatura Españolas y Literatura Europea. Fue 
uno de los fundadores de la Universidad Popular en la ciudad de México (1912) 
y de la Escuela de Verano de la Universidad Nacional (1921); secretario del 
Instituto de Filología en la Universidad de Buenos Aires (1930-1936); catedrá¬ 
tico del Colegio Libre de Estudios Superiores de Buenos Aires (1930-1931); 
editor asociado de la Revista de Filología Española del Centro de Estudios His¬ 
tóricos de Madrid (1919-1920); superintendente general de Educación en la Re¬ 
pública Dominicana; colaborador de El Heraldo de Cuba, Las Novedades de Nue¬ 
va York, el diario bonaerense La Nación y otras revistas de primerísimo orden 
en nuestro idioma. Con José Vasconcelos, Antonio Caso, Alfonso Reyes, Julio 
Torri, Jesús T. Acevedo y otros escritores y artistas de la mejor generación inte¬ 
lectual mexicana, fundó en esta capital el "Ateneo de la Juventud”, que tiene 
elevada categoría en la historia del pensamiento en nuestra América. Henríquez 
Ureña publicó los siguientes libros: Ensayos críticos (1905), Horas de estudio 
(1910), La enseñanza de la literatura (1913), Tablas cronológicas de la lite¬ 
ratura española (1913 y 1920), Don Juan Ruiz de Alarcón (1913 y 1915), 
Estudios sobre el Renacimiento en España: el maestro Hernán Pérez de Oliva 
(1914), El nacimiento de Dionisos (1916), Literatura dominicana (1917), La 
versificación irregular en la poesía castellana (1920'y 1933), En la orilla: mi 
España (1922), La utopia de América (1925), Seis ensayos en busca de núes - 
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ira expresión (1928), Comienzos del español en América (1932), Aspectos de 

* 

la enseñanza literaria en la escuela. común (1930 y 1932), La cultura y las le¬ 
tras coloniales en Santo Domingo (1936), El idioma español en Santo Domingo 
(1938), La cultura española desde Alfonso el Sabio basta los Reyes Católicos 

(1937) y El español en México, los Estados Unidos y la América Central (1938). 

* 

Publicó varías antologías: Antología del Centenario (1910), en colaboración 
con Luis G. Urbina y Nicolás Rangel, Antología de la versificación rítmica 
(1918 y 1919), Lecturas: Teatro, Siglos XIX y XX (1920), Cien de las mejo¬ 
res poesías castellanas (1929) y Antología clásica de la literatura argentina 

% 

(1937), en colaboración con Jorge Luis Borges. Con la de Amado Alonso, dio 

A 

a la estampa Gramática castellana (1938) y con la de Narciso Binayán El libro 
del idioma (1937). Tradujo Estudios griegos de Walter Pater (1908-1910). 

La Sociedad Argentina de Estudios Lingüísticos recibió al filólogo brasileño 
profesor A. Tenorio D'Alburquerque, quien disertó sobre "El portugués en Bra¬ 
sil y en Portugal: riqueza del vocabulariq brasileño por influjos indígenas; con¬ 
servación de arcaísmos; modalidades prosódicas, cambios semánticos, argentinis¬ 
mos del sur del Brasil, construcciones lusitanas y brasileñas”. 

El Seminario Cervantino, que tiene su sede en Buenos Aires, ha organizado 
un concurso en torno al tema "Cervantes humanista, autodidacto e ingenio 
lego”, debiendo recibirse los trabajos hasta el 31 de diciembre próximo. El ju¬ 
rado lo integran los profesores Arturo Berenguer Carisomo, Angel J. Batistessa 
y Avelino Herrero Mayor. 

El eminente hombre de letras y catedrático doctor Ricardo Rojas fue home¬ 
najeado (21 febrero) en la Casa del Teatro, de la capital bonaerense, con motivo 
de la aparición de su poema El albatros, dedicado a la juventud argentina de 
1946 y que fue concebido y escrito durante el confinamiento político que el 
doctor Rojas hubo de sobrellevar en 1934. Tomaron parte en la fiesta el señor 
Ricardo Mosquera, el profesor Francisco Hipólito Uzal, el señor Jesús Salvador 
Cabral —nombre de los universitarios de Corrientes—, el poeta Horacio Rega 
Molina, la señora Matilde Zanero de Canter y el señor Angel La pieza Elli, a 
nombre de la Facultad de Filosofía y Letras. 

La Academia Argentina de Letras recibió como socio correspondiente a don 
Jacinto Benavente, dándole la bienvenida el académico José A. Oría. El ilustre 
recipiendario leyó un capítulo de su obra inédita. 

El vigésímoquinto aniversario de la muerte del poeta Eduardo Talero fué 
conmemorado (22 septiembre) en Buenos Aires. Talero nació en Colombia, peto 
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desde muy joven residió en Argentina. Su producción quedó condensada en estos 
libros: Cascadas y remansos, La voz del desierto y Ecos de ausencia . 

Don Ramón Pérez de Ayala sustentó una conferencia (27 septiembre) so¬ 
bre el tema “Los clásicos y la educación”. 


CUBA 

La escritora y poetisa Mirta Aguirre obtuvo el más alto galardón literario 
de Cuba, el “Premio Justo de Lara” 1945 , por su artículo “Fritz en el banqui¬ 
llo” que apareció en el periódico Hoy el 9 de mayo de 1945. El jurado fue cons¬ 
tituido por representantes de la Dirección de Cultura, el Colegio Nacional de 
Periodistas, la Escuela de Periodismo, la Universidad Nacional de La Habana 
y la Academia Nacional de Artes y Letras. 

En la capital mexicana ha muerto (9 junio) el doctor Manuel García Ga- 
rófalo Mesa, investigador histórico, abogado por la Universidad de La Habana 
y autor de las siguientes obras: Un patriota heroico . Biografía del general Higinio 
Esquerra y Rodríguez (1913), Mariano Clemente Erado López, maestro de la 
juventud villaclareña (1917), Marta Abren de Estévez . Apuntes biográficos 
(1918), Dicha de amor . Cuentos (1918), Yarey a. Leyenda India (1918), En¬ 
sebio Cornide Peláez. Apsmtes biográficos (1919), Carmen Gutiérrez Morillo t 
educadora y patriota (1919), Leyendas y tradiciones villaclareñas (1925-1929)* 
Marta Abren Arencibia y el doctor Luis Estévez y Romero (1925), Diccionario 
de pseudónimos de escritores, poetas y periodistas villaclareños (192 6), Los poe¬ 
tas villaclareños (1927), Plácido, poeta y mártir (1938), Alberto Chao, el 
apóstol de los pobres (1938), Federico Jova González Abren, hombre de 1868 
(1938), Fray Félix Lope de Vega Carpió (1935), Cómo acabó la dominación 
de España en Villaclara (1944) y fosé María de Heredia en México (1945). 
Deja concluidas sus investigaciones sobre él segundo Conde de Revillagigedo, 
virrey de la Nueva España, y la obra del poeta cubano José Joaquín Palma en 
Guatemala y Honduras. 

CHILE 

La Comisión Chilena de Cooperación Intelectual ha nombrado su repte** 
sentante, ante el Instituto Internacional de Cooperación Intelectual en París, al 
escritor Salvador Reyes, cónsul chileno en la capital francesa. 
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El doctor Enrique Pascal, catedrático de la Universidad Católica de Val¬ 
paraíso, disertó (2 octubre) sobre tc El elogio del libro”. 

Roque Esteban Scarpa ha ganado la cátedra de Literatura General Compa¬ 
rada durante el concurso organizado por el Instituto Pedagógico de Santiago. 
Scarpa es autor del libro de poemas Mortal mantenimiento y del poema dramá¬ 
tico El tiempo . 


ESTADOS UNIDOS 

Se ha fundado el Centro de Estudios Hispánicos en la Universidad de Syra- 
cuse, Nueva York, bajo los auspicios del Departamento de Lenguas Románicas. 
Entre sus propósitos sobresalen dos: emprender trabajos de investigación sobre 
la lengua, literatura, historia, geografía, arte y folklore de los países de nuestra 
lengua (inclusive Filipinas), así como también de los países de habla portuguesa; 
y organizar la enseñanza de cursos superiores de lengua, literatura, historia y 
geografía española y portuguesa para postgraduados. En la directiva figuran 
los doctores Américo Castro, de la Universidad de Princeton; T. Navarro To¬ 
más, de la Universidad de Columbia; Homero Serís, de la Universidad de Syra- 
cuse; Sturgís E. Leavitt, de la Universidad de North Carolina; Irving A. Leo- 
nard, de la Universidad de Michigan; y J. López Rey, de la Universidad de 
Nueva York. La nueva institución se propone editar los siguientes libros: Estu~ 
dios de fonología española, por el doctor Navarro Tomás; el Manual de bibliogra~ 
fía de la literatura española e hispanoamericana , por ej doctor Serís; y La poe - 
sí a española: materiales para su estudio , por Eduardo M. Torner. 

La Casa Hispánica de la Universidad de Columbia recibió a la declama¬ 
dora puertorriqueña Dominga de la Cruz (18 febrero), haciendo su presenta¬ 
ción el doctor Andrés Iduarte, catedrático de Literatura Hispanoamericana en 
dicha Universidad. En el programa figuraron poemas de Luis Palés Matos, Nico¬ 
lás Guillén y Alfonsina Storni. 


GUATEMALA 

El poeta Flavio Herrera, embajador en Brasil y Uruguay, ha presentado 
credenciales, con idéntico rango, ante el gobierno de Argentina. 

León Felipe sustentó una serie de conferencias (29 abril) en la Facultad 
de Humanidades. Le presentó el poeta Alberto Velázquez. 
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El gobierno de la República ha comprado en Amatitlán el terreno que per¬ 
mitirá la construcción de la Ciudad Universitaria (25 mayo). 

MEXICO 

Unánime consternación ha producido la muerte del doctor Antonio Caso, 

insigne catedrático de Filosofía, Sociología, Estética y Etica. Maestro de varias 

* 

generaciones, tribuno magnífico, ensayista, deja lo mejor de su producción en los 
siguientes libros: La filosofía de la intuición (1914), Problemas filosóficos 
(1915), Filósofos y doctrinas morales (191 5), La existencia como economía, 
como desinterés y como caridad (1919), Doctrinas e ideas (1919), Dramma 
per música . Beethoven, Wagner, Ver di, Debussy (1920), Discursos a la nación 
mexicana (1922), Discursos heterogéneos (1919), El concepto de la historia 
universal (1923), Nuevos discursos a la nación mexicana (1924), Sociología 
genética y sistemática (1927), Principios de estética (1925), Historia y antolo¬ 
gía del pensamiento filosófico (1927) y algunas obras más. Escucharle en el aula 
era asistir a una fiesta. Fué doctor honoris causa de las universidades de México, 
Río de Janeiro, Lima y Guatemala. Varias veces dirigió la Facultad de Filosofía 
y Letras y fué Rector de la Universidad Nacional y uno de los miembros fun¬ 
dadores de El Colegio Nacional. Este le rindió magnifico homenaje (6 junio), 
en el que tomaron parte los doctores Alfonso Reyes y Enrique González Mar¬ 
tínez y el Secretario de Educación Pública don Jaime Torres Bodet, quien, a 
nombre del Presidente de la República, develó el retrato del maestro Caso reali¬ 
zado por el gran pintor José Clemente Orozco. 

La Facultad de Filosofía de la Universidad de La Habana acordó nombrar pro¬ 
fesor honoris causa a don Alfonso Reyes (6 marzo). 

El comité designado para escoger los diez mejores libros mexicanos ilustra¬ 
dos que han aparecido entre 193 5 y 1945, para que tomen parte en el certamen 
organizado por el Instituto Americano de Artes Gráficas, de Nueva York, es¬ 
cogió entre otros los siguientes: Incidentes melódicos del mundo irracional, por 
Juan de la Cabada, con ilustraciones de Leopoldo Méndez; La vida inútil de 
Pito Pérez, por J. Rubén Romero, con ilustraciones de Benjamín Molina; Su 
primer vuelo, texto literario e ilustraciones de Francisco Díaz de León; Histo¬ 
ria de la conquista de México, por Bernal Díaz del Castillo, versión inglesa de 
A. P. Maudslay, ilustraciones de Miguel Covarrubias; Canción para dormir a 
Pastillita, por Miguel N. Lira, ilustraciones de Angelina Beloff; Moctezuma, 
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el de la silla de oro , por Francisco Monterde, ilustraciones de Julio Prieto; y 
Rin Rin Renacuajo , del colombiano Rafael Pombo, con ilustraciones de José 
Chávez Morado. 

El escritor francés René Marchand disertó (3 junio) sobre la "Influencia 
de la literatura rusa en la literatura francesa”, en el Instituto de Intercambio 
Cultural Mexicano Ruso. 

El Servicio de Extensión Universitaria, de la Universidad Nacional, realizó 
un ciclo de conferencias el año pasado, habiendo tomado parte, entre otros cate¬ 
dráticos, el doctor Adolfo Menéndez Samará, que disertó (12 noviembre) sobre 
"Los llamados hombres del espíritu y su traición ai espíritu”; doctor Francisco 
Monterde sobre "Una obra dramática precolombina” (19 noviembre) y el 
profesor Arturo Arnáiz y Freg sobre "Paul Valéry y la voluntad de certidum¬ 
bre” (29 noviembre). 


PERU 

El Ministro de Educación doctor Luis E. Valcárcel concurrió como delegado 
oficial ante la IV Feria del Libro Mexicano y Exposición del Periodismo. Ha 
echado las bases para la fundación del Instituto Mexicano-Peruano de Relaciones 
Culturales. 

El doctor Aurelio Miró Quesada Sosa sustentó (12 septiembre), en el aula 

■ 

magna de la Facultad de Filosofía y Letras, la tercera de sus disertaciones sobre 
la historia literaria del Perú. La conferencia la patrocinó la Comisión Na¬ 
cional de Cooperación Intelectual. El sumario de su conversación fué el siguiente: 
El momento de la emancipación americana. Anverso y reverso dieciochescos. 
La Europa que no era España. La difusión de las "ideas nuevas”. Afirmación 
de lo nativo: la tierra y el hombre americanos. La Sociedad de los Amantes del 
País y el Mercurio Peruano . Carácter predominantemente intelectual de los ini¬ 
ciadores de la independencia en el Perú. Dos de los poetas significativos de la 
época, el épico y el lírico: José Joaquín de Olmedo y Mariano Melgar. Vincula¬ 
ción del primero con la literatura del Perú. Las siembras de Melgar. El enamorado 
y el patriota. El "yaraví” y la lírica indígenas. Perduración y gloria cotidiana 
de Melgar. 

Han progresado los trabajos de la Sociedad "Amigos de la Biblioteca Na¬ 
cional de Lima”, que está recibiendo libros y publicaciones para contribuir a la 
restauración de dicha biblioteca. En ella figuran muchos de los hombres de letras 
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más significados en los Estados Unidos y en la América Española. Las adhesiones 
se reciben en la siguiente dirección: Calle 25 número 62, San Pedro de los Pinos, 
México, D. F. 

El doctor Luis Alberto Sánchez ha sido nombrado Rector de la Universidad 

• • 

Mayor de San Marcos de Lima. Su obra literaria y sus trabajos históricos están 
concretados en varios libros: Historia de América, Los poetas de la Colonia, La 
literatura peruana, Historia de la literatura americana, América, novela sin 
novelistas, Indice de la poesía peruana contemporánea, Garcilaso Inca de la Vega, 
Los fundamentos de la historia americana, La Perricholi, Don Ricardo Palma y 
Lima y Breve Historia de América . 

Rafael Heliodoro Valle 
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Armas y Cárdenas, José (Justo de Lara).— Cervantes y el Quijote . Cuader¬ 
nos de Cultura. Séptima Serie, 2. Publicaciones del Ministerio de Educa¬ 
ción, Dirección de Cultura, La Habana, 1945. 

Beals, Ralph L.— Cherán: A Sierra Tarascan Village. Smithsonian Instituto 
Institute of Social Anthropology, Publication N 9 2. 

González Paredes, Ramón. — Crimen extraordinario . Editorial Elite, Caracas, 

1945. 

González Paredes, Ramón.— Promelio . C. A. Artes Gráficas Sera., Caracas, 

1946. 

Mingarro y San Martín, José. —La seguridad social en el Plan Beveridge. 
Editorial Polis, México, 1946. 

Mondolfo, Rodolfo. —El infinito y las antinomias lógicas en la filosofía an¬ 
tigua. Universidad Nacional de Córdoba, Publicaciones del Instituto de 
Filosofía y Humanidades, N 9 47, 1945. 

Ramírez Alcuzo, Francisco. — Grandezas y miserias de la política . México, 
1946. 

Solórzano Díaz, Edmundo. — Anamorfosis (Tratados filosóficos). Ediciones 
"Oriente”, (s. f.) 

Terán, Ana Enriqueta. — Al norte de la sangre . Colección Unicornio. Edi¬ 
ciones "Suma”, Caracas, 1946. 
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Universidad Inter-Americana. —Mesa Redonda para el estudio de los problemas 
de la pos t-guerra. Suplemento del Boletín del Instituto de Legislación Com¬ 
parada y Derecho Internacional. Panamá, Rep. de Panamá, 1945. 


REGISTRO DE REVISTAS 


Afinidades. —Revista de Cultura Ruso-Francesa. Lisboa, Propiedade do Instituto 
Francés em Portugal. N 9 Desasseis Fereneiro, 1946. 

Anuario Bibliográfico Venezolano (1943).—Estados Unidos de Venezuela. Bi¬ 
blioteca Nacional, Caracas. Tipografía Americana, 1945. 

Archivo José Martí .—Publicado por el Ministerio de Educación. Dirección de 
Cultura. La Habana, Cuba. Año v. Núm. 8. Enero-junio, 1945. 

Armas y Letras .—Boletín Mensual de la Universidad de Nuevo León. Editado 
por el Departamento de Acción Social Universitario. Año m. Núms, 3 y 
4. Marzo y abril, 1946. 


Asomante. —Revista Trimestral. La edita la Asociación de Graduados de la Uni¬ 
versidad de Puerto Rico. Año n. Yol. ii. Núm. 1. Enero-marzo, 1946. 


Atenea. —Revista Mensual de Ciencias, Letras y Artes. Publicada por la Uni¬ 
versidad de Concepción (Chile). Año xxm. Tomo Lxxxm. Núms. 248 
y 249. 


Boletín Bibliográfico Argentino. —Ministerio de Justicia e Instrucción Publica 
de la Nación. Comisión Nacional de Cooperación Intelectual. Publicación 
Oficial. Buenos Aires. Núms. 17-18. Enero-diciembre, 1945. 


Boletín de Información.— Embajada de la Unión de Repúblicas Socialistas So¬ 
viéticas. México, D. F. Año m. Núm. 18. Mayo, 1946. 

Boletín de la Academia Panameña de la Lengua. —Panamá. Segunda Epoca. 
Núm. 5. Marzo, 1946. 
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Boletín de la Unión Panamericana .—Publicación de la Unión de Repúblicas 
Americanas. Washington, D. C. Vol. lxxx. Núms. $ y 6 . Mayo y junio, 
1946. 


Boletín Matemático .—La revista matemática más antigua del Hemisferio Aus¬ 
tral. Buenos Aires (R. A.) Año xix. Núms. 1 y 2. Marzo y abril, 1946. 

Bulletin of the University of New México .—Published in Cooperation with the 
School of American Research. January, 1946. 

Catholic Educational Review (The). —Washington, D. C. Vol. xliv. Núms. 
4 y 5. April, May, 1946. 


Catholic Historical Review (The ).—Official Organ of the American Catholic 
Historical Association. Vol. xxxn. Núm. 1. April, 1946. 


Cuadernos Americanos .—La Revista del Nuevo Mundo. Publicación Bimestral. 

/ 

✓ • 

México. Año v. Núm. 2. Marzo-abril, 1946. Año v. Núm, 3. Mayo-junio, 
1946. 


E. L. H .—A Journal of English Literary History. The Johns Hopkins Press. 
Baltimore, U. S. A. Vol. Thirteen. Number One. March, 1946. 

Hispanic Review.—-A Quarterly Journal Devoted to Research in the Hispanic 
Languages and Literatures. Published by the University of Pennsylvania 
Press. Vol. xiv. Núm. 2. April, 1946. 

Inglaterra Moderna. —Núms, 113, 114, 115 y 116. Septiembre, octubre, no¬ 
viembre y diciembre, 1945. 

Judaica .—Publicación mensual. Buenos Aires. Año xn. Núm. 152. Febrero, 
1946. 

La Ley .—Suplemento Diario de la Revista Jurídica Argentina "La Ley”. Viernes 
21, septiembre, 1945. Sábado 22, septiembre, 1945. 

Letras de México .—Gaceta Literaria y Artística Mensual. México, D. F. Vol. v. 
Año x. Núm. 122. Abril, 1946. 
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Letras del Ecuador .—Periódico de Literatura y Arte. Publicado por la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana. Quito. Año 1. Núms. 8, 9, 10 y 11. Noviembre y 
diciembre 1945 y enero y febrero, 1946. 

Mercurio Peruano. —Revista Mensual de Ciencias Sociales y Letras. Año xxi. 
Vol. xxvii. Núm. 226. Enero, 1946. 

M ontezuma. —Revista del Pont. Sem. Nacional Mexicano. Tomo x. Núms. 60 
y 61. Abril, mayo, 1946. 

New México Quarterly Review (The). —Published by the University of New 
México. Vol. xv. Núm. 4. Winter, 1945. 

Onda .—Organo Mensual del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Monterrey, Tomo iv. Tercera Epoca. Núm. 2. Mayo, 1946. 

Orbe .—Revista Latina de Cultura General. México, D. F. Año n. Núm, 5. 
Marzo, 1946. 

Orígenes .—Revista de Arte y Literatura. La Habana, 1946. Año m. Núm. 9. 
1946. 

Personalist (The). —Issued Quarterly by the University of Southern California. 
Vol. 27. Núm. 2. Spring, 1946. 

Philosophy and Phenomenological Research. —Published for the International 
Phenomenological Society by the University of Buffalo. Buffalo, New 
York. Vol. vi. Núm. 3. March, 1946. 

Revista Bimestre Cubana. —La Habana. Vol. lvi. Núms. 1, 2. Julio-agosto, sep¬ 
tiembre-octubre, 1945. 

Revista Cubana. —Publicaciones del Ministerio de Educación. Dirección de Cul¬ 
tura. La Habana, Cuba. Vol. xix. Enero-junio, 1945. 

Revista de las Indias .—Organo del Ministerio de Educación Nacional. Direc¬ 
ción de Extensión Cultural. Bogotá, Colombia. Núms. 85, 86. Enero, fe¬ 
brero, 1946. 
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Review of Politics (The). —The University of Notre Dame. Notre Dame, In¬ 
diana. Vol. 8. Núm. 2. April, 194 6. 

Revista de Economía .—Del Ministerio de Economía y Trabajo. Guatemala, Cen¬ 
tro América. Año i. Núm. 2. Marzo-abril, 1946. 

Revista de la Asociación de Maestros. —Organo Oficial de la Asociación de Maes¬ 
tros de Puerto Rico. Vol. v. Núm. 3. Abril, 1946. 

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia. —Universidad Nacional Autó¬ 
noma de México. Tomo vm. Núm. 29. Enero-marzo, 1946. 

Revista de la Federación de Doctores en Ciencias y en Filosofía y Letras. —La 
Habana. Vol. n. Núm. 2. Junio-diciembre, 1945. 

Revista de la Universidad del Cauca.— Popayán (República de Colombia). 

Revista Javeriana .—Organo del Departamento de Extensión Cultural de la 
Pontificia Universidad Católica Javeriana. Bogotá. Tomo xxv. Núm. 122. 
Marzo, 1946. 

Revista Universitaria .—Publicación Trimestral. Loja, Ecuador. Epoca v. Núm. 
1. Octubre-noviembre-diciembre, 1945. 

Revista Universitaria. —Universidad Católica de Chile. Anales Jurídico-So- 
ciales. Año xxx. Núm. 4. 1945. 

Revue du Barrean (La). —De la Province de Québec. Tome 5. Núm. 10. Mon- 
treal-Decembre, 1945-517 a 596. Tome 6. Núm. 1. Montreal-Janvier, 
1946-1 a 52. 
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